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    El cabo José Souto, Holmes, como lo llaman sus compañeros, se enfrenta en esta novela a la investigación de un extraño accidente automovilístico en un salvaje acantilado de la Costa de la Muerte. Lo que a simple vista parece un caso fácil se va complicando a medida que la identidad del fallecido y las circunstancias del accidente resultan cada vez más dudosas. Con la ayuda casual de su amigo Julio César Santos, el detective privado y dandi madrileño al que conocimos en El rompecabezas del cabo Holmes, Souto conseguirá desenredar trabajosamente una trama en la que se mezclan contrabando, conexiones políticas, el Prestige y hasta su vida personal.
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  Nota del autor


  En esta novela, tanto los hechos como los personajes son imaginarios. Si bien los lugares en los que trascurre la acción son reales, solo los utilizo como decorado. Los hoteles, los restaurantes y otros establecimientos públicos y privados, los pueblos y las calles, las casas rurales y las playas que se citan o describen existen, pero nada tienen que ver con la acción de la novela, que es pura ficción.


  Tanto el personaje principal, José Souto Holmes, como sus jefes y sus ayudantes son totalmente inventados y la Casa Cuartel de Corcubión, esa bonita localidad de la Costa de la Muerte gallega, se describe solo para dar un toque realista a la acción. Por supuesto no tiene ninguna relación con la novela, como no la tienen los juzgados, los forenses y los demás personajes y organismos públicos citados.


  Espero que el lector sea tolerante con estas licencias.


  Agradezco al alférez Antonio Abel Marín Seoane, jefe del puesto principal de Tres Cantos (Comandancia de Madrid) y a sus superiores su información, para que las atribuciones y otros aspectos del comportamiento profesional del protagonista no resultaran estrafalarios, aunque no he pretendido atenerme a la estructura y reglamentos de la Benemérita, porque no lo considero importante en una novela.


  Mapa de los lugares citados en la Costa de la Muerte
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  Capítulo I


  Una lluvia de verano caía suave e insistente, pasada la medianoche, sobre los pinares y el mar tenebroso, frente a la playa de Lires. No hacía viento y solo el murmullo de las olas arrastrándose por la arena acompañaba al repiqueteo del agua sobre las tejas del Bar de la Playa, normalmente cerrado a aquellas horas los días laborables, pero que permanecía abierto hacia la una de la madrugada tras una cena familiar. Los invitados se habían ido ya y no quedaban más que la dueña, una camarera y la ayudante de cocina, que estaban recogiendo cuando un coche se detuvo en la carretera. Alguien se ha dejado el paraguas, pensó la camarera al ver el reflejo de los faros en la ventana. Unos instantes después entró un hombre joven en el bar. Venía cubriéndose parte de la cabeza con el cuello alzado de su impermeable.


  —¡Buenas noches! —dijo.


  El tono de su voz, la forma de decirlo, como si tuviera algo en la boca, y una pose forzada de seriedad parecían indicar que estaba bebido. Consuelo, la dueña del bar, se apoyó en la barra de granito pulido con una bayeta en la mano.


  —Buenas noches —contestó sin entusiasmo, sorprendida al ver un forastero tan tarde en una noche como aquella—. Estamos recogiendo y el bar está cerrado.


  —Perdone, señora. Disculpe que la moleste, o sea… perdone. Solo quería preguntarle adónde va esta carretera. Es que… me he perdido. Como no hay ningún letrero… pues no sé dónde estoy. —El hombre se volvió hacia la puerta y añadió—: No se ve nada y no deja de llover. No tengo ni idea… de dónde coño estoy.


  Consuelo lo habría echado con cajas destempladas si no fuera porque vio que el individuo estaba borracho, lo que es una circunstancia atenuante para la dueña de un bar. Se quedó mirándolo. El tipo no era de por allí y su cara no le sonaba de nada. Rondaría los veinticinco años, treinta como mucho, y no tenía aspecto de campesino, como la mayoría de los vecinos de la zona. A pesar de una barba de varios días y el pelo desordenado, iba vestido con ropa buena.


  —Pero hombre, ¿adónde piensa ir con la que está cayendo? Esta carretera no va a ningún sitio. Se acaba ahí, a cien metros. A ver, ¿adónde quiere ir?


  —¿Yo…? ¿Adónde quiero ir yo? A Corcubión… Tengo que ir a Corcubión esta noche.


  —Pues mire: tiene que dar la vuelta y volver por donde vino. Al llegar al cementerio, pasa el puente y, en vez de subir al pueblo, tuerce a la derecha. Delante de la iglesia tuerce a la derecha. ¿Me entiende? Luego, es todo seguido.


  —A la derecha en el puente… Ya. Entonces… O sea que tengo que dar la vuelta.


  —Sí, pero escuche, hombre: no puede darla ahí, donde está el coche, porque se puede caer a la playa. ¿No ha visto que hay un barranco al borde?


  —No he visto nada de nada.


  —Bueno, pues tiene que seguir hasta el final y donde vea que se acaba el asfalto, allí tiene un sitio para dar la vuelta, que no es peligroso.


  —Gracias… Muchas gracias. Voy a dar la vuelta.


  —¡Aquí no, eh! Aquí no se puede. Si lo intenta, se va a matar. Vaya hasta el final de la playa.


  —Ya. Ya he… comprendido.


  —Pero, oiga, me parece que lleva usted unas copas de más. No sé si debería conducir así hasta Corcubión. Hay una tirada, ¿sabe?, unos ocho kilómetros.


  —¿Y usted no podría… esto… aunque esté cerrado… —Miró a su alrededor y, apoyándose en la barra, se acercó y le dijo con aire de complicidad—, no podría darme una copita de aguardiente para despejarme?


  —¡Pero, qué dice, hombre! No debería beber más si tiene que conducir hasta Corcubión con esta lluvia. Es una carretera muy mala, toda por el monte. Tendrá que ir con mucho cuidado. ¡Virgen santa! —exclamó la mujer en voz baja mirando al techo—, ¡cómo va a conducir este hombre así! —Luego, se volvió hacia él—. Si quiere le doy un café, pero nada más.


  —¿Un café? No, no, muchas gracias, ya he tomado demasiados cafés. Voy a dar la vuelta donde usted dice y me quedaré en el coche un rato descansando.


  —Eso. Muy bien. Intente dormir un rato —le dijo Consuelo pensando que algo más que cafés habría tomado—, ya verá como le sienta bien.


  El hombre se dirigió a la puerta dando un traspié. Consuelo y la camarera, que se había acercado, lo siguieron con la mirada mientras bajaba los escalones hasta la carretera protegiéndose de la lluvia con una mano sobre la cabeza. Después de comprobar que se metía en el coche, arrancaba y se perdía en la oscuridad, volvieron a lo suyo. Cuando las tres mujeres terminaron de recoger, apagaron las luces y cerraron el bar, el coche aún no había vuelto.


  —Ese se ha quedado dormido —comentó Consuelo—; no me extraña, con la moña que lleva.


  Se subieron al coche de la camarera, que estaba aparcado junto al bar, y bajaron a la carretera por el camino de tierra. Todo estaba oscuro y solamente surgía a intervalos regulares, a lo lejos y difuminado, el haz luminoso del faro del cabo Touriñán.


  Al día siguiente, sobre las diez de la mañana, se recibió una llamada en el cuartel de la Guardia Civil de Corcubión, para avisar de que había un coche despeñado en la cala de Area Pequena, a unos trescientos metros de la playa de Lires, frente al camino forestal que va hacia Rostro. Le pasaron la llamada al cabo José Souto.


  —¿Quién llama? —preguntó el cabo.


  —Soy Sindo Nogueira, de Lires. ¿Es usted el cabo Souto?


  —Sí, soy yo. ¿Qué ha pasado?


  —Se ha caído un coche por el acantilado de Area Pequena, ya sabe dónde le digo, ¿no?


  —Sí, sí, ya sé dónde es. ¿Cuándo?


  —No sé, cabo. Yo vine a dar un paseo por aquí, como todos los días, y vi unas marcas de ruedas que salían a la derecha de la pista y pasaban por encima de los tojos y la maleza, hacia abajo. Seguí hasta donde empieza el camino de bajada y entonces vi un coche rojo patas arriba.


  —¿Vio si había alguien dentro?


  —No, cabo. Desde mi silla no puedo ver más que el coche ahí abajo. Iba a avisar al Bar de la Playa, pero me pareció mejor llamarlo a usted primero.


  —Hizo bien, Sindo. Ahora quédese donde está, por favor. Llegaremos ahí en diez minutos. Si viene alguien del bar, que nadie toque nada a menos que haya algún herido que necesite ayuda. Pero, si no, que no toquen nada. Dígaselo.


  —Sí cabo. Descuide.


  Sindo Nogueira era un aldeano de Lires al que, años atrás, un accidente de coche lo dejó inválido de cintura para abajo. Todas las mañanas daba un paseo en su silla de ruedas eléctrica hasta el final de la carretera de la playa, seguía por la pista de tierra hasta donde empieza el camino que se interna en el bosque y permanecía allí un buen rato contemplando el océano desde lo alto de las calas Area Grande y Area Pequena, talladas como dos mordiscos del mar en la roca del acantilado. Un paisaje de belleza salvaje. Luego volvía hacia el Bar de la Playa y, lejos de la mirada inquisidora de su mujer y contraviniendo la prescripción de su médico, se tomaba una o dos copas de licor antes de regresar a la aldea, que está a algo menos de dos kilómetros.


  Sindo, como todos los vecinos de Lires, conocía al cabo de la Guardia Civil José Souto porque el verano anterior había aparecido el cadáver de una joven modelo flotando cerca de aquellas rocas (lo que causó una conmoción en la aldea) y fue él quien se encargó del caso. El cabo primera José Souto había ingresado en la Guardia Civil a los veintidós años, después de abandonar por razones familiares los estudios de Derecho en Santiago. Pronto empezó a gozar de cierto prestigio entre los compañeros por su meticulosidad y la habilidad que mostró al solucionar algunos asuntos difíciles. En la casa cuartel de Corcubión, los guardias e incluso su jefe, el sargento Vilariño, lo llamaban cariñosamente cabo Holmes o, simplemente, Holmes. El cabo vivía en la casa cuartel de Corcubión, situada en lo alto del pueblo, en un paraje desde el que se domina la ría. El cuarto de estar de su vivienda de guardia soltero tenía el aspecto de una minibiblioteca, con las paredes cubiertas por estanterías llenas de novelas policíacas: una gran colección, cuya lectura constituía su principal afición.


  Nada más colgar el teléfono, José Souto llamó al guardia Taboada, su ayudante, y ambos salieron a toda prisa hacia Lires, tomando por el desvío de Toba, para evitar posibles atascos en la carretera general, que estaba en obras a la altura de Cee. Al llegar a la pequeña iglesia de la aldea, frente al cementerio, cruzaron el puentecito y enfilaron la estrecha carretera que circula bajo la fronda del bosque de pinos y eucaliptos, por un lado, y de los fresnos y avellanos que crecen en la orilla de la humilde ría de Lires, por el otro. Pasaron de largo ante el Bar de la Playa, única edificación del lugar, y al acabarse el tramo asfaltado ascendieron por la pista de tierra hacia las calas. Allí estaba Sindo Nogueira en su silla de ruedas charlando con Paco Martínez, el dueño del bar, y su hijo Paquito.


  —Párate aquí —le dijo el cabo a su ayudante al ver las marcas de los neumáticos que salían de la pista, pasaban sobre la maleza y desaparecían por la brusca pendiente del acantilado.


  Paco y su hijo llevaban allí cinco minutos, pues Nogueira los había llamado con el móvil. Sindo podría haberse acercado al bar en su silla, pero no quiso abandonar su puesto de observación por si aparecía algún peregrino del Camino de Santiago, de los que a veces se arriesgan a tomar la senda forestal. Los tres hombres permanecían a unos veinte o treinta metros.


  El cabo Souto los saludó con la mano al bajarse del coche y, antes de dirigirse a ellos, se inclinó sobre las huellas y se quedó observándolas con suma atención. Sindo Nogueira y los otros se acercaron al coche de la Guardia Civil. El cabo Souto estaba concentrado y no les hizo caso.


  —Taboada —le dijo a su ayudante—, haz fotos a las huellas. Una desde donde estás y otras en primer plano, lo más cerca que puedas. Es una suerte que la tierra esté mojada y que no haya pasado nadie por aquí. Haz fotos también a esas otras huellas de pisadas.


  Taboada miró a su alrededor como buscando algo y Souto le dio una palmada en la espalda señalando al suelo.


  —¡Estas, coño! ¿No las ves? También esas otras, ahí, al otro lado —precisó señalando ambos bordes de la pista.


  —Eres la leche, Holmes —dijo Taboada en voz baja—, no se te escapa una.


  Mientras Taboada hacía fotos a las huellas con su pequeña cámara digital, Souto, que había salido de su ensimismamiento, se acercó a saludar a Sindo Nogueira y al dueño del bar y a su hijo, a los que conocía bien, pues tanto uno como otro eran cazadores y pasaban regularmente por el cuartel para renovar sus licencias. Antes de preguntarle nada a Sindo, Souto miró los pies de los del bar y quiso saber si habían venido por el centro de la pista o por el borde. Le dijeron que por el centro, porque el borde estaba embarrado. Eso pareció satisfacer al cabo.


  Después de hacerle unas preguntas a Sindo Nogueira, que no le aclararon nada, ya que no había visto más que las marcas de las ruedas y el coche desde arriba, decidió bajar.


  Solo había una forma de hacerlo: siguiendo el sendero que bordea Area Grande y llega a un pequeño barranco, una grieta entre las rocas y la tierra del monte, por el que se baja hasta la playa. No es una bajada cómoda, pero la marea aún no estaba demasiado alta y no resultaba difícil llegar a la cala pequeña, separada de la grande por un montículo y unos peñascos.


  Se acercaron al coche, que estaba muy dañado y con las ruedas hacia arriba. Al caer sobre las rocas desde unos veinte metros de altura, debió de dar varias vueltas de campana y habían saltado todos los cristales, las puertas, el capó y una rueda, que rodó hasta las olas. Tardaron un momento en ver el cuerpo del hombre, en parte aplastado bajo la carrocería por el lado contrario de donde ellos llegaban. El cabo Souto hizo un gesto a su ayudante, que entendió y sacó enseguida su teléfono para llamar al cuartel. Después indicó a Paco Martínez y a su hijo que permanecieran a cierta distancia y se acercó al cuerpo. No necesitó hacer ninguna comprobación para darse cuenta de que el hombre estaba muerto, pero le llamó la atención que no hubiera manchas de sangre por ningún lado.


  Se incorporó y le preguntó a Taboada, que hablaba con alguien del cuartel:


  —¿A quién tienes?


  —A Orjales.


  —Antes de nada, que avise al sargento Vilariño. Después, que se encargue de lo demás: juzgado, funeraria, grúa; ya sabes. Explícale bien dónde es, para la grúa. —Miró hacia lo alto del acantilado—. No sé cómo coño van a subir el cuerpo desde aquí. Por si acaso, que avise también a los bomberos. ¡Ah!, y dile que la marea está subiendo; si tardan, lo van a tener jodido.


  Con la marea alta, el mar no llegaba hasta donde estaba el coche, pero no se podría acceder a la playa pequeña sin meterse en el agua o pasar por encima de las rocas.


  —¿Cómo diablos se habrá podido caer el coche desde allí arriba? —preguntó Taboada.


  —Por la ley de la gravedad —le contestó con media sonrisa el cabo Souto.


  Taboada no le encontró la gracia.


  —¿Y qué coño estaría haciendo por aquí? —Se volvió hacia los del bar—. ¿Les suena de algo el coche?


  Paco dijo que no era de nadie de por allí. Como él y su hijo se habían ido acercando poco a poco, podían ver bien al muerto, que tenía los ojos cerrados y la cara morada, con un hilo de sangre seca que le salía de la nariz.


  —El tipo tampoco es de por aquí —añadió—. Nunca lo he visto.


  —Lleva ropa de ciudad —observó su hijo.


  El cabo Souto dio varias vueltas alrededor del coche, se arrodilló sobre las piedras y observó detenidamente el interior. Miró el cuentakilómetros y apuntó los que marcaban el contador total y el parcial. Luego sacó unos guantes de látex del bolsillo, se los puso, metió la mano por la ventanilla y abrió la guantera. Cogió una carpeta con documentos y les echó un vistazo.


  —Un coche alquilado —constató antes de dejar la carpeta sobre las piedras y volver a prestar atención al cadáver.


  Buscó en los bolsillos de la chaqueta del muerto, que estaba rota por una manga y por la costura de la espalda, y no encontró nada. No pudo llegar al pantalón, porque la mitad inferior del cuerpo estaba debajo del coche.


  —No sé si llevará documentación. ¡Que raro! —Miró hacia arriba—. Bueno, creo que ya podemos subir, ahí están los de Tráfico.


  Antes de ponerse en marcha y sin quitarse los guantes, sacó una libreta y tomó algunas notas. Luego recogió la carpeta del suelo y dijo:


  —Vamos arriba.


  Primero llegaron dos motos y luego un coche de atestados. Cuando el cabo Souto y los demás volvían por Area Grande hacia el sendero de subida, llegaron los bomberos. Media hora después, apareció la jueza de Corcubión con un oficial del juzgado y el forense. Ya había bajado de la aldea una docena de personas, avisadas por Sindo Nogueira que, cansado de esperar solo en lo alto del acantilado, se había vuelto a Lires con la noticia del accidente.


  Los bomberos, en vez de dar la vuelta por el caminito que se usa para bajar, acercaron su camión al borde del acantilado y lanzaron varias cuerdas por las que dos de ellos se deslizaron con gran pericia, como si se tratara de un ejercicio o de una exhibición. La jueza, tras echar un vistazo a la playa, el sendero y las rocas, se acercó al borde del acantilado como si se tratara de la terraza de un rascacielos y dijo:


  —¡Dios mío, no pensarán que voy a bajar ahí abajo! —Y decidió que no era necesario hacerlo, por lo que autorizó el levantamiento del cadáver.


  Llegó la grúa y, a partir de ese momento, los bomberos y los guardias se pusieron a dar instrucciones a diestro y siniestro con sus radioteléfonos en lo que parecía un ejercicio de coordinación que duró toda la mañana.


  Poco antes de la hora de comer, en el momento en el que la grúa subía el coche, llegó Consuelo, la mujer de Paco Martínez. Al ver el coche en el aire y descubrir en el suelo la camilla de los bomberos con la bolsa de plástico negro en la que habían subido al muerto, exclamó:


  —¡Virgen santísima, ese es el coche! ¡Y hay un muerto! Tiene que ser el hombre que vino ayer cuando íbamos a cerrar. —Se echó las manos a la cabeza—. ¡Mira que lo avisé!


  José Souto, al oírla, se acercó rápidamente y le preguntó:


  —¿Qué ha dicho?


  Consuelo le explicó lo ocurrido la noche anterior. Souto la interrumpió y ordenó a los de la funeraria que esperasen un momento antes de meter el cuerpo en la caja. Cuando Consuelo terminó de contarle lo sucedido, Souto le dijo:


  —Luego hablaremos tranquilamente, Consuelo, pero ahora quiero pedirle un favor.


  —Usted dirá.


  —¿Le importaría echar un vistazo al cadáver y decirme si es el mismo hombre que vio ayer?


  Consuelo asintió con la cabeza y Souto les pidió a los de la funeraria que abrieran la bolsa. Ella se acercó, echó una mirada rápida, se santiguó y sin pensarlo dijo:


  —Sí, claro que es él; ¿quién iba a ser, si no? No me extraña que acabara cayéndose, iba muy borracho.


  —¿Está completamente segura de que es la misma persona?


  —Hombre, completamente es mucho decir. Pero estoy segura de que sí. Lleva barba de varios días y el pelo largo, como el de anoche. Además, ya le dije que venía solo. Tiene que ser él a la fuerza.


  —Muchas gracias —le dijo Souto haciendo un gesto a los que esperaban, para que volvieran a cerrar la cremallera de la bolsa.


  Al cabo le irritaba la lógica de la mujer. ¿Por qué tiene que ser el mismo individuo?, se preguntó. Sonrió interiormente y pensó que todo sería más fácil en su trabajo si pudiera llegar a ese tipo de conclusiones tan rápidamente; es verdad que, si un hombre borracho se dirigió en coche hacia el final de la playa de madrugada y por la mañana se encontró despeñado un coche igual con un cadáver, lo lógico era deducir que se trataba de la misma persona. Sin embargo el cabo Souto conocía su oficio y además había leído suficientes novelas policíacas como para no sacar conclusiones tan elementales. Sabía muy bien que hay que observar minuciosamente el escenario de un suceso antes de deducir incluso lo que parece obvio. También sabía que si alguien intenta que la policía crea algo, lo hará creíble, y si pretende que saque determinadas conclusiones, hará todo lo posible para que parezcan evidentes. Por lo tanto, su primera reacción ante un accidente o un hecho violento, especialmente si todo encajaba a primera vista, era suponer que alguien había amañado las apariencias para desvirtuar la realidad. La gente que comete crímenes es mala, pero no tiene por qué ser tonta, decía con frecuencia.


  Cuando, el año anterior, se había encontrado en la misma zona el cadáver de la modelo, de la que no pudo evitar acordarse ahora, al mirar cómo introducían el féretro en el coche fúnebre, junto a algunos restos del yate de un conocido empresario, Souto no se conformó con dar por buenas las apariencias y el asunto tuvo consecuencias imprevisibles en las que nadie había pensado, ni siquiera él. Por eso no admitía las suposiciones, sino solo aquello de lo que estaba completamente seguro, apoyado en pruebas de evidencia indiscutible.


  En ese momento, un bombero de los que rescataron el cuerpo en la cala, lo golpeó suavemente en el hombro y, entregándole una cartera, le dijo:


  —Encontramos esto, cabo. Lo llevaba en el bolsillo trasero del pantalón.


  —¿Lo habéis registrado?


  —No, no —respondió enseguida el bombero—; la cartera se cayó al sacar el cuerpo de debajo del coche. Metimos todo lo demás en la bolsa tal como estaba, con su ropa, el reloj y los zapatos, que andaban por allí sueltos.


  —¡Ah, bueno! —contestó aliviado el cabo—. ¡Gracias!


  Souto quería estar junto al forense cuando este desnudara el cadáver para hacerle un primer examen. Era la única forma de asegurarse de que no tiraban la ropa y desaparecía lo que llevara en los bolsillos. Echó un vistazo rápido a la cartera y vio, entre otras cosas, un documento nacional de identidad. Lo extrajo: correspondía a Adolfo Graña García. Algo es algo, pensó.


  Sobre las tres de la tarde, la zona quedó despejada. Los policías de Tráfico habían hecho sus mediciones y tomado sus notas para el atestado, la jueza, los del coche fúnebre y los bomberos se habían ido, seguidos de la grúa. Por último, los coches patrulla se pusieron en marcha. El cabo Souto se detuvo un momento al pasar delante del Bar de la Playa, para decirle a Consuelo que volvería por la tarde a hacerle algunas preguntas con más calma.


  —Venga cuando quiera. ¿No le apetece tomar algo? —le preguntó Consuelo.


  —Ya me gustaría. Muchas gracias.


  No podía. Tenía que ir enseguida al tanatorio, antes de que el forense empezara sin él. Pero resultó que el forense había decidido ir a su casa a comer. Al darse cuenta, Souto le dijo a Taboada que se quedara de guardia junto al depósito mientras él iba a comprar unos bocadillos. No quería de ninguna manera que se hiciera el primer reconocimiento sin estar él delante, porque sabía que los forenses no buscaban las mismas cosas que la Guardia Civil y no les importaba que se perdiera la oportunidad de observar ciertos detalles que podrían constituir valiosas pruebas para la investigación policial.


  Mientras esperaban en el coche, Taboada se quejó de estar allí perdiendo el tiempo y comiendo malamente de bocadillos.


  —Seguro que el forense no viene hasta las cuatro, Holmes. Podíamos irnos a comer tranquilamente.


  El cabo Souto lo miró con gesto paciente.


  —En cuanto empiece a rajar al fiambre —le dijo—, nos podremos marchar.


  —¡Coño, Holmes! Que estoy comiendo un bocata de salchichón.


  —Perdona, tío. No te iba a traer uno de jamón de Jabugo.


  —Ya, pero no me hables de fiambres, coño.


  —Vale. —El cabo cerró los ojos como si fuera a explicar algo difícil—. Lo que pasa es que el forense, cuando desnuda a un muerto, tira la ropa, le quita el reloj, los anillos, las medallas y lo que lleve encima y lo deja en cualquier sitio, hasta que aparece algún listillo del tanatorio, que registra los bolsillos y se lleva todo lo que encuentra. Por eso quiero estar aquí, ¿comprendes? A eso me refería.


  El forense llegó a las cuatro y diez. Los guardias entraron con él en la sala y se quedaron un poco separados de la mesa de mármol cuando se puso a trabajar. Al desnudar el cadáver, vieron que tenía una pierna vendada por encima de la rodilla. El médico cortó la venda y descubrió que el muslo estaba envuelto con cinta americana. Volvió a cortar y aparecieron dos envoltorios de plástico, uno a cada lado.


  —¿Qué es eso? —preguntó Taboada.


  —A ver… —Se acercó Souto—. ¿Me permite, doctor?


  —Tenga, tenga —le contestó el médico dándole los dos envoltorios.


  El cabo Souto los cogió y se apartó de la mesa. Cuando los abrió, tanto él como Taboada se quedaron de una pieza. Eran dos fajos de billetes de quinientos euros. El médico echó un vistazo, hizo un gesto con la cabeza y les dijo:


  —Yo sigo con lo mío, si no les importa. Esos hallazgos no son competencia del forense.


  Los guardias civiles no le contestaron. Souto contó el dinero. Había cincuenta billetes en cada fajo. Cien, en total.


  —¡Cincuenta mil euros! —exclamó el cabo—. Esto se pone interesante.


  Cuando, unos momentos después, Souto decidió que ya podían irse y se despidió del forense, este le dijo:


  —Un momento, cabo. También le va a interesar otra cosa. Este hombre no murió al despeñarse. Ya estaba muerto cuando se cayó el coche; eso suponiendo que se cayera esta madrugada, claro.


  —¿Cómo dice?


  —Lo que oye. El hombre lleva muerto veinticuatro horas por lo menos. Espere a ver mi informe, pero eso se lo puedo adelantar con toda seguridad.


  Los guardias se despidieron del forense, fueron al coche y metieron en una bolsa de plástico la ropa y los demás efectos personales del muerto. Los fajos de billetes los guardó el cabo en una carpeta, junto con la cartera y los documentos.


  Al llegar al cuartel, el cabo Souto se presentó ante el sargento Vilariño, comandante del puesto, y lo informó de lo ocurrido. Guardaron el dinero en la caja de seguridad y fueron a la cantina a tomar un café. El sargento Vilariño, con quien el cabo mantenía una relación amistosa, admiraba secretamente a su subordinado por su capacidad de trabajo y la meticulosidad con la que llevaba las investigaciones, aunque le sentaba muy mal que dudara sistemáticamente de todo, incluso de lo que parecía evidente, y que se hiciese preguntas que a él nunca se le habrían ocurrido.


  —¿Qué va a hacer ahora, cabo? —le preguntó.


  —Voy a volver a Lires, mi sargento. Tengo que asegurarme de que el coche se cayó a la playa esta madrugada y no durante el día de ayer, por ejemplo.


  —¡Coño, Holmes, ya empezamos! ¿No me acaba de decir que el tipo pasó por el bar anoche, cuando estaban cerrando? ¿No lo reconoció la mujer?


  —Sí. Ella vio irse del bar a un hombre en un coche. ¿Pero quién me asegura que fue ese mismo hombre el que se despeñó? No me pareció que la mujer de Martínez estuviera completamente segura de reconocer el cadáver: apenas le echó un vistazo. Más bien supuso que era el mismo.


  —¡Joder! ¿Quién va a ser, si por allí no pasa nadie de noche?


  —Ya lo sé, pero no puedo empezar a trabajar partiendo de una suposición, mi sargento. ¿Qué trabajo me cuesta verificarlo? El coche pudo haberse caído antes y llevar allí abajo toda la tarde sin que nadie lo hubiera visto. Ayer estuvo lloviendo durante todo el día y, con un tiempo así, nadie va a esa playa.


  —Cabo, cuando se le mete algo en la cabeza… Está bien. Haga lo que quiera. ¿Cuándo va a ir a Lires?


  —Ahora, si no le importa.


  El cabo omitió voluntariamente comentarle al sargento lo que le había dicho el forense. No es que pretendiera quedar bien demostrando, gracias a sus gestiones y antes de que llegara el informe de la autopsia, que no podía tratarse de la misma persona, sino que quería evitar que el sargento Vilariño empezase a hacer sus propias conjeturas y a decirle lo que tenía que hacer. Se despidió con un «a sus órdenes, mi sargento» muy marcial y se retiró.


  Capítulo II


  Mientras conducía por la carretera general, el cabo José Souto no dejaba de dar vueltas en su cabeza a las diversas posibilidades que saltaban a la vista, para explicar lo ocurrido. Pero no quería reflexionar en el coche. Era demasiado pronto para sacar conclusiones y prefirió esperar a reunir más información antes de establecer un plan de trabajo. Torció a la izquierda en el desvío a Muxía y otra vez en Pereiriña, para enfilar hacia los pinares de Lires.


  La carretera se termina delante del bar As Eiras, el único de la aldea. Una casa grande, pintada de color rojizo, que también es restaurante y fonda para peregrinos y turistas. Allí preguntó por Anselmo, el viejo pescador sordomudo que había descubierto el cadáver de la modelo ahogada. Lo fueron a avisar. Anselmo leía bien los labios si le hablaban de frente y Souto se hizo entender a la primera cuando le preguntó si había ido a pescar pulpos por las rocas el día anterior. El viejo, curándose en salud en lo referente a su actividad furtiva, le dijo que había estado allí, pero que no había cogido ninguno. Un aldeano le tradujo los sonidos de Anselmo al guardia civil, porque no era fácil entenderlos.


  —¿A qué hora volvió de la playa? —le preguntó Souto.


  —Aa… oto —dijo el viejo y mostró ocho dedos.


  —¿Vio usted un coche caído en Area Pequena?


  —¡Nn… hooo! —le contestó Anselmo haciendo espavientos con las manos.


  Luego dijo una serie de cosas ininteligibles para Souto que, según el aldeano que traducía, querían decir que el coche se cayó por el barranco durante la noche (algo que toda la aldea sabía ya) y que no estaba allí cuando él pasó por la tarde. A Souto le molestó que le explicara lo que había pasado, cuando solo le preguntaba por lo que había visto, pero tuvo que resignarse. ¿Por qué la gente será incapaz de atenerse a los hechos?, se preguntó. El intérprete improvisado añadió de su propia cosecha:


  —Si hubiera estado el coche allí, lo habría visto. Porque si es capaz de encontrar los pulpos donde nadie los ve, imagínese un coche rojo patas arriba en medio de la playa.


  —¿Vio si había alguien más por allí? —insistió el cabo sin hacer caso a la aportación innecesaria del intérprete.


  Anselmo le contestó que cómo iba a haber alguien, si estaba lloviendo. Qué manía de no contestar a lo que pregunto, dijo para sí el cabo. Pero cuando iba a dar por concluido el interrogatorio, se le ocurrió una última pregunta.


  —¿Podría estar tirado en Area Pequena un cuerpo y que usted no lo viera? Me refiero a un cuerpo solo, sin el coche.


  Anselmo dijo que no. Que atravesó la cala andando por la arena y que siempre miraba al suelo. Allí no había ningún coche ni ningún cuerpo ni nada que le llamara la atención cuando pasó a las ocho de la tarde.


  El cabo Souto consideró suficiente el testimonio de Anselmo para admitir que, en principio y mientras no se demostrara lo contrario, el coche y el hombre habían caído a la playa por la noche. Cuando estaba a punto de marcharse, la camarera del bar, una chica joven y bastante guapa que había estado escuchando la conversación, se acercó al cabo y puso una mano en el borde de la portezuela.


  —Espera un momento, cabo —le dijo.


  Souto, que la conocía de vista, la miró y pensó: vaya, la primera persona agradable con la que hablo hoy; espero que, al final, no vaya a ser ella la asesina. Y se rio para sus adentros.


  —¿Qué pasa? —le preguntó intentando dar un tono amable a su voz.


  —Ayer por la tarde, al anochecer, llegó de Rostro una pareja. Cenaron y durmieron aquí. Estuve charlando con ellos en el comedor durante la cena y me dijeron que estaban impresionados por las playas salvajes y desiertas que habían visto. Me comentaron que habían estado haciendo fotos de la puesta de sol en Area Grande.


  —¿En Area Grande?


  —Bueno, ellos dijeron «en las calas que hay antes de llegar a la playa de Lires».


  —Perdona, ¿cómo te llamas? —le preguntó Souto, para poder anotar su nombre.


  —Pamela.


  —Gracias, Pamela. ¿Están aquí todavía?


  —No. Se fueron esta mañana temprano. Pero si se pararon a hacer fotos allí al atardecer y estuviera el coche, me lo habrían comentado. ¡Un coche tirado en una playa! Me preguntarían qué había pasado o algo, digo yo. ¿No crees?


  El cabo volvió a agradecerle la información y pensó que la joven tenía razón. Parecía evidente que el coche no estaba en la playa antes de anochecer. Dando esa conclusión por buena, fue al Bar de la Playa a ver a Consuelo. Aunque prefería disponer de toda la información posible antes de tratar de reconstruir los hechos, no pudo dejar de pensar que si el hombre que había estado en el bar a la una de la madrugada no era el que habían encontrado muerto por la mañana, tendría que haber vuelto en algún momento a la carretera y haberse marchado a alguna parte. No tenía sentido suponer que aquel forastero hubiera seguido a pie por el camino de Rostro, atravesando varios kilómetros de un bosque en el que hay diversas sendas y bifurcaciones sin ninguna señalización, en plena noche y bajo la lluvia. En ese caso surgían varias posibilidades. Una: si el coche encontrado era el que se detuvo ante el bar, el individuo pudo haberlo tirado por el acantilado y volver a pie por la carretera o atravesando el monte. ¿Adónde? No podía haber pasado por la aldea de Lires, pues lo habrían visto. Tendría que haber seguido por la carretera de abajo, hacia Fisterra. ¿Andando? No era razonable. Otra: que alguien lo estuviera esperando con un coche por allí cerca o lo hubiera ido a recoger más tarde. Eso sí era razonable.


  Mientras pensaba en tales posibilidades, llegó al Bar de la Playa. Consuelo salió de la cocina y se sentaron los dos en una de las mesas del comedor, que estaba vacío, para poder charlar sin que los molestaran unos clientes que echaban la partida en el bar. Souto pidió un mosto.


  —Vamos a ver, Consuelo —empezó el cabo—, fíjese bien. Le tengo que preguntar unas cuantas cosas y le pido, por favor, que no me responda pensando en lo que usted cree que pasó, sino exclusivamente en lo que vio; o sea aquello que está completamente segura que vio o escuchó. Pero antes me gustaría que me volviera a describir con todo detalle lo que recuerde de la ropa del hombre que estuvo aquí anoche.


  —¿O sea del muerto, no?


  —Mujer, ¿qué le acabo de decir? Dígame cómo vestía el hombre que entró aquí y olvídese de si es el muerto o no. ¿De acuerdo?


  —Como quiera.


  Consuelo le contó lo que recordaba. Un impermeable de color gris. Un pantalón de color claro y zapatos náuticos gruesos. Dijo que se acordaba de los zapatos, porque vio que venía chorreando y tuvo que volver a pasar la fregona cuando salió. Souto escuchó pacientemente los detalles superfluos.


  —¿Le vio la camisa? ¿Llevaba corbata? —preguntó el cabo.


  —No me acuerdo de la camisa, pero corbata no llevaba. De eso estoy segura. Cuando se abrió un poco el impermeable, vi los pelos que le salían por el cuello. Era muy peludo.


  Después el cabo le hizo repetir, palabra por palabra, lo que le había dicho. Cuando Consuelo le comentó que le había ofrecido café y el hombre no quiso «porque ya había tomado muchos», Souto se extrañó.


  —¿Le dijo que había tomado muchos cafés?


  —Sí. Muchos o demasiados, no me acuerdo. ¡Pero qué va! Ese venía cargado de copas. Y encima va y me pide que si le puedo dar una copita de aguardiente. Yo me dije: si le sirvo una copa no va a haber quien lo eche de aquí.


  —¿Estuvo usted bastante cerca de él? ¿Se le acercó?


  —Hombre, yo estaba detrás de la barra y él estaba apoyado del otro lado. ¿Por qué me lo pregunta?


  —Porque me interesa saber si olía a aguardiente.


  —¡Ay!, pues ahora que recuerdo, tengo que decirle que no. No olía a alcohol. Y estuvo cerca de mí, claro, porque se apoyó en la barra. Lo habría notado.


  —Ya. Pero, en cambio, parecía que estaba borracho.


  —Sí, eso sí.


  El cabo Souto tomó unas cuantas notas en su libreta, mientras Consuelo lo observaba con curiosidad estirando el cuello para ver qué ponía. Souto la miró y sonrió.


  —Dígame otra cosa, Consuelo: ¿vino alguien más anoche por aquí además de los invitados a la cena?


  —No, no vino nadie a partir de las diez. En la aldea sabían que teníamos una cena solo para la familia.


  —¿Cuántos eran?


  —¿Para cenar?


  —Sí, claro.


  —Estábamos catorce en la mesa. Bueno, yo iba y venía de la cocina.


  —¿Se fueron todos al mismo tiempo?


  —Sí, casi al mismo tiempo, porque a la una les pedí que se fueran. Había mucho que recoger.


  —¿Eran todos de Lires?


  —No. Aparte de nosotros, estaban mi hermano y mi cuñada, que viven aquí al lado, en Canosa. Mis primos de A Lagoa y mi sobrina con su marido, de Porcar. También vinieron dos hermanos de mi marido y una cuñada de Cee.


  —Y cuando entró ese hombre, se habían ido ya todos, ¿no?


  —Sí, solo quedábamos nosotras tres.


  —¿Pudo ver bien el coche en el que venía el hombre? Quiero decir si vio qué marca era.


  Consuelo se quedó dudando y llamó a la camarera.


  —¡Irene! ¿Tú te fijaste qué coche traía el hombre de anoche? —Se volvió hacia el cabo—. No sé por qué me lo pregunta; es el que se llevó la grúa a mediodía.


  Irene, que estaba sirviendo a una mesa en la terraza, se acercó y le dijo al cabo que era un Golf rojo.


  —Casualmente igualito al que se llevó la grúa, pero aún estaba entero —añadió con cierta sorna.


  El cabo Souto hizo algunas preguntas más a la dueña del bar y se fue dando un paseo a pie hasta las calas. Se sentó en una de las piedras grandes que hay al final de la pista y se quedó contemplando el mar. Entonces se puso a pensar y a sacar ciertas conclusiones.


  Dando por bueno que el coche sea el mismo, fue lo primero que pensó, y eso no parece ofrecer dudas, resulta evidente que cuando se detuvo ante el bar, sobre la una de la madrugada, iban dentro, al menos, dos personas: una de ellas, muerta. Porque el hombre que entró en el bar vestía de modo completamente distinto al muerto hallado por la mañana y no es posible que, tanto si quería suicidarse como si se cayó accidentalmente, se cambiara de ropa y la hiciera desaparecer antes de precipitarse por el acantilado. Por otra parte, si el forense afirma que el hombre que se encontró bajo el coche llevaba más de veinticuatro horas muerto y el Golf no estaba allí por la tarde, tengo que dar por cierto que se trataba de personas distintas.


  El cabo Souto se sentía bien cuando tenía la impresión de avanzar sobre seguro, y la conclusión de que el hombre que entró en el bar no podía ser el que apareció muerto era algo seguro. Entonces, la siguiente conclusión a la que podría llegar era que el hombre que entró en el bar llevaba un muerto en su coche con la intención de tirarlo (con el coche) por el acantilado y hacer creer a la gente que iba borracho, para que pensaran al día siguiente que se había despeñado en aquel lugar salvaje, perdido en medio de la noche lluviosa y sin ninguna visibilidad. Como ni el muerto ni él eran de por allí, o sea que nadie los conocía, y además tenían una edad similar, llevaban el pelo desordenado y una barba de varios días, lo natural es que al descubrirse un cadáver que se le parecía, las mujeres del bar afirmaran que se trataba de la misma persona. Que fue, de hecho, lo que ocurrió.


  Souto sonrió. Lo que el tipo no previó, se dijo, es que un guardia civil de pueblo fuera a fijarse en ciertos detalles. Es probable que el hombre que entró en el bar se hiciera el borracho para dar más verosimilitud al accidente con el que pretendía encubrir un asesinato, posiblemente cometido aquella misma mañana, y deshacerse del cadáver de una forma ciertamente poco original. El hombre debió de pensar que si los del bar se convencían de que se trataba de un accidente, él o los autores del homicidio se quitaban el muerto de encima limpiamente. Pero, fuera quien fuese el que planeó el engaño, cometió varios errores graves, concluyó el cabo.


  El cabo se levantó, porque la piedra en la que se había sentado no era confortable y se le estaba quedando el culo cuadrado. Se puso a pasear por aquel lugar espectacular, que a él, nacido y criado allí cerca, le parecía simplemente bonito. Pensó entonces que un borracho apesta a alcohol; sin embargo Consuelo, que habló con el hombre mientras estaba apoyado en la barra, o sea a un palmo de su nariz, no lo notó. También le chocó que rechazara un café alegando que ya había tomado demasiados y aparentara estar borracho. Pero aquello no era más que un par de detalles sin importancia.


  Había observado detenidamente las huellas de los neumáticos y pensaba volver a hacerlo en cuanto Taboada pasara al ordenador las fotos y se las imprimiera. En el lugar ya no se veían, porque el paso de los coches de los bomberos, de la Guardia Civil, del juzgado, etcétera, y las pisadas de los vecinos las habían borrado. Pero recordó que no había ninguna marca de frenada ni de derrape. El coche había girado sin motivo aparente, se había salido de la pista y se había ido pendiente abajo. Y también recordó haber visto las marcas de las suelas de unos zapatos de agua de hendiduras muy marcadas allí mismo, junto a las de los neumáticos. ¿Serían de la persona que empujó el vehículo? Tengo que pedir a los de Tráfico que miren a ver si el coche estaba en punto muerto o si tenía engranada alguna velocidad, pensó. Dudó unos segundos y sacó el teléfono: mejor preguntárselo cuanto antes, concluyó, y llamó. Le contestaron que lo mirarían. Luego pensó que no tenía importancia.


  Por lo tanto, ¿de qué disponía? Lo seguro: alguien había tirado un coche por el acantilado con un cadáver dentro. Ese alguien se dejó ver un poco antes en el Bar de la Playa aparentando que se había perdido, que estaba borracho y que no veía nada. Circunstancias todas ellas que justificarían que se cayera por el acantilado. Lo probable: que el hombre hubiera planeado el simulacro de accidente en aquel lugar solitario y que al ver que había alguien en el bar, entrara haciéndose el borracho y el despistado, lo que daría más credibilidad a la farsa. Esperó a que las luces del bar se apagaran y cuando vio alejarse el coche con las mujeres, terminó el trabajo. Después esperó a que alguien viniera a buscarlo o se fue andando a su encuentro.


  Mientras volvía hacia el bar para recoger su coche y regresar al cuartel, el cabo pensó que otra cosa parecía probable: los que mataron a aquel individuo y decidieron tirarlo en Area Pequena no sabían que llevaba cincuenta mil euros escondidos en el vendaje de la pierna. Incluso, pensó, aquella cantidad bien podría haber sido la causa de la muerte del hombre. Claro que esto ya era una suposición.


  Irene, la camarera, lo vio subirse al coche y lo saludó con la mano. El cabo correspondió al saludo y, antes de cerrar la portezuela, le dijo:


  —Si recordáis algo, tú o Consuelo, algo que os parezca raro, extraño, ya sabes, algo que se salga de lo normal, llamadme al cuartelillo, por favor. Cualquier cosa que vierais la otra noche: una persona, un coche o lo que sea; no dejéis de llamarme, ¿vale?


  —Vale, cabo. ¡Adiós!


  Al llegar a la casa cuartel, en vez de entrar, fue a la Agrupación de Tráfico, que está en la casa de al lado, y habló con los compañeros que habían preparado el atestado. Le dijeron que el coche estaba en punto muerto, aunque la velocidad podía haber saltado con el golpe de la caída. El hombre llevaba el cinturón puesto, pero el anclaje se había roto al retorcerse y partirse el marco de la puerta. Como esta se desprendió de la carrocería, la mitad del cuerpo quedó fuera. Aún no habían recibido el informe final del forense ni el del laboratorio. Por eso no se habían planteado más hipótesis que la del accidente. José Souto les comentó que el cadáver que habían encontrado no era el de la persona que conducía el coche. Se quedaron de una pieza.


  —Luego hablamos —les dijo al marcharse—, ahora tengo prisa.


  Volvió al cuartel y se encontró con el sargento Vilariño. Lo informó de lo esencial.


  —¡Vaya, hombre! —Soltó el sargento—. Ya empezamos. ¿Por qué ha de ser todo tan complicado? ¿Tiene alguna idea de por dónde va a empezar, Holmes?


  —No, mi sargento. Habrá que seguir la rutina: identificación, localización de la familia y todas esas cosas. Es español, según el DNI, pero nacido en Moscú.


  —¿No será un diplomático?


  —Ni idea. En cuanto tenga algo lo aviso, pero no sé por qué me da la impresión de que se trata de un asunto enrevesado.


  Cuando el cabo Souto pudo al fin repantigarse en el sofá de su sala de estar y estirarse con toda tranquilidad, se ponía el sol frente a la ría de Corcubión. Se quedó un rato mirando el techo sin pensar en nada concreto y se acordó de Elisa Seoane, su amiga de Santiago. A principios de primavera se había encontrado casualmente en Santiago con ella, abogada y antigua compañera de facultad, también soltera y un par de años más joven que él. La relación empezó pronto a ser algo más que amistosa, a pesar de vivir separados por sesenta kilómetros y tener que someter sus encuentros a la disponibilidad comprometida y los horarios inciertos de un guardia civil. La llamó.


  —¿Elisa?


  —Sí, soy yo. ¿Quién eres?


  —¿Aún no reconoces mi voz? ¡Qué decepción!


  —¡Pepe! Me parece que disimulas la voz a propósito. ¿Qué tal?


  —Bien, pero muy liado.


  —O sea, lo normal.


  —No, esta vez hay algo más. Ha habido un accidente gordo aquí cerca, con un muerto. Un coche que se fue por un barranco.


  —¡Vaya! ¿No se ocupan los de Tráfico de esas cosas?


  —Es que se trata de un accidente algo raro —dudó un instante si hablar con su amiga del tema y solo dijo—, si es que ha sido un accidente.


  —¿Qué dices?


  —No, nada. Estaba pensando en alto.


  —¿Vas a venir mañana? Estamos a viernes.


  —¡Viernes ya! ¡Cómo se me ha pasado la semana! Sí, si puedo iré a Santiago por la tarde. Si esto no se complica, claro.


  —Bueno, llámame de todas maneras.


  —¿Y tú, qué tal? ¿Mucho trabajo?


  —Sí.


  Elisa Seoane trabajaba en el bufete de abogados de su padre y su tío, catedrático en la Facultad de Derecho, que, para desesperación del cabo José Souto, tenía una clientela básicamente compuesta por contrabandistas y traficantes de droga. Se habían reencontrado unos meses antes, precisamente durante el juicio contra un cliente del bufete, al que el cabo Souto había detenido tras una investigación larga, rigurosa y paciente, acorde con su estilo. Pero su trabajo resultó inútil, ya que el despacho de Seoane logró la absolución del traficante gracias a un fallo de procedimiento, basado en la obtención poco ortodoxa de algunas pruebas. Durante una conversación entre el cabo Souto, que llevaba la investigación, y la joven abogada, ambos recordaron los años divertidos de la universidad y a Souto le pareció que su amiga se le insinuaba descaradamente. Como llevaba unos meses solo, después de haber reñido con su novia de siempre, decidió aceptar el reto.


  Elisa Seoane era una mujer guapa y el cabo José Souto tenía buena planta, de modo que no se hicieron ascos el uno al otro y empezaron a verse con cierta regularidad. Al principio del verano, aprovechando una visita de su amiga a Corcubión, Souto la llevó a pasear por las playas de Lires y de Nemiña y le enseñó el lugar donde habían encontrado el cadáver de la modelo ahogada que dio tanto que hablar.


  Souto recordó, mientras charlaba por teléfono, aquel paseo con Elisa y cómo se habían estado abrazando en Area Grande, aprovechando la soledad del lugar.


  —¿Te acuerdas de las dos calas pequeñas y solitarias que había cerca de la playa de Lires?


  —Pepe, ¿por qué me preguntas eso? ¡Cómo no me voy a acordar!


  —Pues por allí se cayó el coche del que te hablé antes.


  —¡Jesús! ¿Pero se puede llegar en coche a ese sitio?


  —Elisa, ¿no te acuerdas? Nosotros dejamos mi coche allí antes de bajar a la playa.


  —No me acordaba de eso. Pero me acuerdo de otras cosas.


  —Ya.


  Antes de cenar, Taboada le entregó al cabo las fotos de las huellas. No había duda. Las marcas de los neumáticos eran nítidas. Las ruedas habían girado sin frenar, sin derrapar, despacio. En cuanto a las huellas de los zapatos, estaba claro que solo una persona se había movido cerca del coche.


  Souto le preguntó a Taboada si habían localizado a algún familiar.


  —¡Ah, sí, cabo! La dirección del carné de identidad corresponde a la casa donde vive su abuela, en Muxía. Es una señora muy mayor y padece Alzheimer. Me dijo Ferreiro, que es quien fue a informarla del accidente, que la señora no se enteró muy bien de lo que le decía. Por lo visto su hija y su yerno, o sea los padres de Graña, eran de aquellos niños que se fueron a Rusia después de la Guerra Civil, ya sabe, ¿no? Por eso el muerto nació en Moscú. Según una mujer que cuida a la vieja, Adolfo Graña vive en Rusia, pero viene de vez en cuando a ver a su abuela y le da dinero. Dice que es marino ruso.


  —¿Marino ruso con DNI español? —se preguntó a sí mismo Souto.


  —Como muchos emigrantes, Holmes. Se empadronan para las elecciones. Les pagan los candidatos.


  —Ya, ya sé —lo cortó el cabo—. ¿Le dijo esa vecina si tenía más parientes?


  —Sí. Le dio el nombre de unos primos en O Grove.


  —¿Los habéis localizado?


  —Aún no.


  —Bueno, pues habrá que buscarlos. Entérate también si hay algún mercante ruso atracado en Vigo o en Coruña, donde hayan echado de menos a algún miembro de la tripulación últimamente. En marcha, Taboada. Pide la ayuda que te haga falta. De todos modos, antes de empezar, que alguien pregunte por los bares de Muxía a ver si conocen a ese Graña. Si iba a ver a su abuela, tomaría algún café por allí de vez en cuando, supongo.


  Al día siguiente por la mañana llegó el informe completo del forense. Si bien su contenido podía constituir una sorpresa para sus compañeros de Tráfico y para los vecinos y curiosos que habían vivido de cerca lo sucedido, apenas sorprendió al cabo José Souto.


  En resumen, el informe venía a decir que el cadáver correspondía a un varón de unos treinta años, fallecido entre las diez de la mañana y las dos de la tarde del día anterior (es decir, entre once y quince horas antes de que el hombre del coche rojo pasara por el Bar de la Playa). La causa más probable de la muerte era una fractura de la columna vertebral, a la altura del cuello, aunque presentaba múltiples contusiones en la espalda, con fractura de costillas, y en la cabeza, con grave traumatismo encefálico, que, producidas casi simultáneamente, también habrían podido ser factores desencadenantes de la muerte. Había otros detalles, pero lo que parecía claro es que el hombre había muerto a consecuencia de una paliza. No se habían encontrado restos de alcohol en sangre.


  El cabo José Souto, a pesar de estar acostumbrado a ver informes de autopsias, no pudo evitar un sentimiento de repulsa ante lo descrito en aquellas hojas de papel. Aunque el informe confirmara algunas de sus deducciones e hiciera exclamar al sargento Vilariño: «¡Bravo, Holmes! ¿Cómo se dio cuenta tan pronto de que el tipo no se había caído sino que lo habían tirado?». La felicitación le hizo sentir cierta amargura. ¿Qué puede empujar a un ser humano a matar a otro de forma tan brutal? Esa era la cuestión que había que plantearse. Se sintió en cierto modo responsable de que individuos como los que lo habían hecho anduvieran sueltos, formaran parte de la sociedad, pasearan por la calle y se sentaran a comer en los restaurantes al lado de la gente honrada, en parte gracias a abogados como su amiga Elisa y su padre.


  —Ya sabe, mi sargento —contestó muy serio a la pregunta de Vilariño—, mirando lo que hay que mirar.


  —¿Le han aclarado algo los de Investigación de Coruña?


  —Nada importante. Dicen que habían limpiado las huellas del interior del coche. Las exteriores las borró la lluvia durante la noche o el tipo que tiró el coche llevaba guantes, porque no había ninguna en la parte de atrás, por donde debió de empujar. El cadáver fue transportado en el maletero. A los asesinos no les importaba que se supiera quién era el muerto, porque le dejaron su cartera y los documentos de la empresa de alquiler donde figuran sus datos. Lo que parece claro es que lo molieron a palos sin desnudarlo, porque no vieron lo que llevaba escondido. Quizá se pasaron de la raya interrogándolo y el hombre no resistió.


  —Debió de ser algo rápido e improvisado —dijo el sargento, por decir algo.


  —La elección del sitio para deshacerse del cuerpo, la forma de hacerlo y la hora no fueron improvisadas. El individuo que entró en el bar de Martínez no se había perdido ni estaba borracho y alguien tuvo que ir a buscarlo para llevárselo de allí.


  Souto recordó que solo había echado un vistazo a la cartera de Graña. La sacó del sobre en el que había guardado sus cosas y la abrió. Lo primero que le llamó la atención fue la fotocopia de un permiso de conducir ruso. No había tarjetas de crédito ni personales ni ningún otro carné profesional. La cartera era una pequeña funda de las que se usan para llevar lo indispensable. Y había también, plegado cuidadosamente, el cartoncito de identificación de un lujoso hotel de Santiago, en el que figuraba su nombre, el número de la habitación, el precio, una fecha de llegada y otra de salida prevista. La tarjeta que sirve de llave estaba dentro.


  Pensó avisar a Taboada para que suspendieran momentáneamente la búsqueda en Muxía, pero cambió de opinión. Por la tarde, mientras ellos hacían sus indagaciones, él iría a Santiago a ver a Elisa, como planeaba, y aprovecharía para ir al hotel y preguntar por el tal Graña. Así mataba dos pájaros de un tiro.


  Cuando estaba a punto de salir hacia Santiago, sobre las cinco de la tarde, el cabo Souto recibió una llamada de la camarera del Bar de la Playa de Lires.


  —¡Hola, cabo! Soy Irene.


  —Sí, Irene, dime.


  —Como me dijiste que te llamara si recordaba haber visto algo raro…


  —Sí, sí. Dime, ¿te has acordado de algo?


  —La noche en la que se cayó el coche, al volver de madrugada al pueblo, había un Mercedes parado en la carretera de la playa.


  —¿Un Mercedes?


  —Sí.


  —Pero en esa carretera casi no caben dos coches, ¿estaba en la cuneta?


  —No. Estaba en ese sitio donde hay un murete como un banco, no sé si te acuerdas. Es el único sitio donde se puede parar.


  —¿Viste si había alguien dentro?


  —No, no vi nada; pasamos de largo. Era oscuro y tenía las luces apagadas. No es de nadie de Lires, eso seguro. Como es raro ver un coche ahí de madrugada, por eso te llamo, por si te interesa.


  —Dime, Irene, ¿a qué hora fuiste al Bar de la Playa por la tarde?


  —A las seis.


  —¿Estaba el Mercedes allí cuando pasaste?


  —No, no estaba. Además, cuando hay un coche parado en ese sitio, suele haber gente cerca, alguien que se baja a mirar la ría o algo así, porque desde ahí no se va a ninguna parte, no hay ningún camino. A un lado está el monte y al otro la ría.


  —Gracias, Irene. ¿Me harías un favor?


  —Claro.


  —Dile a Consuelo que pregunte a sus parientes, o sea a los invitados del otro día, si alguno de ellos vio el Mercedes cuando fueron a cenar. ¿Te acordarás? La llamaré el domingo o, si puedo, me paso por el bar.


  —Descuida, Souto. Ahora se lo digo: está en la cocina.


  El cabo Souto le dio las gracias y no le preguntó nada más. Pensó que aquella noche las mujeres volvían a sus casas a dormir y era tarde; esa carretera no está iluminada y pasarían a cuarenta o cincuenta por hora. Irene, que conducía, vio un coche parado bajo los árboles. ¿Qué más podía haber visto? Para Souto, eso ya respondía a su pregunta sobre cómo volvió el individuo que tiró el coche por el barranco. O lo estaban esperando o le habían dejado el coche allí. En ese caso, si los invitados de la cena (que llegarían al bar en torno a las diez de la noche) no lo vieron al ir, es de suponer que lo verían al volver o quizá se cruzaran con él. No era urgente saberlo. Lo averiguaría a la vuelta de Santiago.


  Hacia las seis de la tarde, el cabo José Souto, vestido de paisano, se detuvo delante del lujoso hotel Araguaney. Subió las escaleras, se identificó ante el portero para poder dejar el coche en la acera (no tenía ganas de meterse en el aparcamiento) y preguntó en recepción por el director, después de volverse a identificar. Salió en su lugar un hombre vestido de chaqué corto, quien se disculpó por la ausencia del director y lo invitó a pasar a la oficina.


  —Soy Juan Hermosilla, jefe de recepción. ¿En qué puedo servirlo?


  Souto sabía perfectamente que las gestiones que iba a realizar no eran muy ortodoxas ya que estaba fuera de su jurisdicción y no había avisado a nadie, por eso no quiso dar en ningún momento carácter oficial a su presencia en el hotel. Como no estaba dispuesto a perder demasiado tiempo y tampoco deseaba que el del hotel llamara a la Guardia Civil de Santiago para hacer comprobaciones, no se anduvo por las ramas.


  —¿Tienen ustedes en el hotel un cliente llamado Adolfo Graña? —le preguntó después de consultar la libreta que sacó de su pequeña bolsa de bandolera.


  Souto notó que Hermosilla se sorprendía o, más bien, se asustaba.


  —¿Le ha pasado algo al señor Graña?


  —¿Por qué me lo pregunta?


  —Verá; precisamente estábamos a punto de avisar a la policía, porque el señor Graña se fue el jueves pasado por la mañana muy temprano y no lo hemos vuelto a ver.


  —¿Se fue en un Golf rojo de alquiler?


  —Sí. ¿No habrá tenido algún accidente?


  —En cierto modo, sí —dijo lacónicamente Souto.


  —¿Grave?


  —En seguida le explico, señor Hermosilla. Pero antes dígame, ¿es normal dejar pasar varios días sin dar parte cuando un cliente del hotel desaparece sin avisar? Porque supongo, por lo que me dice, que no avisó de que estaría varios días fuera, ¿no?


  —Verá… Perdón, me dijo usted: cabo…


  —Souto.


  —Eso, cabo Souto; discúlpeme. El señor Graña solo lleva dos días fuera. Ha dejado en su habitación sus efectos personales, su equipaje, sus tarjetas, sus cosas de aseo, en fin, todo. Se lo digo porque, como comprenderá, subimos a echar un vistazo a la habitación. Es normal ante una ausencia como esta. Por otra parte, su estancia prevista es de tres días…


  —Ya lo sé —lo interrumpió el cabo mirando su libreta—. Llegada el miércoles y salida hoy sábado.


  —¡Ah! Veo que está usted bien informado.


  Souto no pudo evitar sonreír al empleado y decirle con cierto aire de superioridad enseñándole la tarjeta:


  —Tengo la llave de su habitación, señor Hermosilla.


  —¡Vaya! Entonces, le ha pasado algo. —Ante el silencio del guardia, Hermosilla dudó antes de seguir—. Bien, como le iba a decir, su estancia fue pagada por adelantado a la agencia de viajes que nos hizo la reserva. De modo que no hay motivo serio de alarma.


  —Ya. Dígame, señor Hermosilla: ¿le importaría que echara un vistazo a su habitación, acompañado por usted, claro?


  —Cabo, usted tiene que saber que yo no tengo derecho…


  —Vamos a ver, Juan, ¿no le importa que le llame Juan, verdad?


  —No, claro, no faltaba más.


  —Bien, Juan. Escuche. Tengo un poco de prisa y, de momento, solo quiero comprobar que la documentación que Adolfo Graña llevaba encima coincide con su pasaporte y los datos que haya dado en recepción. ¿Comprende? Puedo llamar al juez, puedo llamar a mis compañeros, podemos venir diez agentes a hacer un registro y montarle un cirio en el hotel, pero supongo que eso no le interesa. Y le diré algo más, para que vea que soy amable: el señor Graña ha muerto.


  —¿Ha muerto? —Se asombró Hermosilla—. ¿Qué le ha pasado?


  —Un extraño accidente, Juan. Eso es lo que le ha pasado.


  —¿Qué quiere decir? ¿No lo habrán matado?


  —Podría ser. Lo que en todo caso es seguro, según el resultado de la autopsia, es que está muerto.


  —No entiendo cómo puede bromear con algo así.


  —No crea que me hace gracia, amigo. No me hace ninguna gracia. Pero usted me está haciendo perder el tiempo con sus preguntas. Haga el favor de decirme de una vez: ¿le importa que eche un vistazo a su cuarto? Tengo su llave y habría podido hacerlo sin decirle a usted nada. Pero soy una persona respetuosa con las reglas. ¿Vamos?


  Subieron a la habitación. Souto echó un vistazo superficial y vio que el equipaje consistía en una simple bolsa de viaje, no muy grande. Miró en el cajón de la mesilla de noche y encontró una agenda de bolsillo y dos tarjetas de crédito. Tomó unas notas y lo dejó todo como estaba. Le dijo a Hermosilla que cerrara la habitación con llave de seguridad, que no dejara entrar a nadie, incluidas las camareras, y que avisara a la policía de la desaparición del cliente.


  —Si quiere, puede decir —añadió al salir— que he estado aquí y que le he comunicado el fallecimiento del señor Graña. Pero si no quiere hacer el ridículo ni meterse en líos, hágame caso: no invente nada y no haga suposiciones ni comentarios superfluos. Aún no sabemos con certeza cómo murió; quizá fuera simplemente un accidente de coche.


  —¿Puede decirme al menos cuándo ocurrió?


  —Durante la noche del jueves. ¡Ah!, una cosa más: si recuerda algo que le parezca interesante, alguna visita que recibiera el señor Graña, algo que haya oído algún empleado del hotel, lo que sea, por favor llámeme. —Le dejó su tarjeta.


  Al volver al hall, Souto le preguntó quién estaba en la puerta el jueves por la mañana. Hermosilla le dijo que el mismo portero que lo atendió al llegar y seguramente algún mozo. Souto se despidió y, antes de subirse a su coche, que estaba estorbando en la puerta, se disculpó ante el portero y le preguntó si había visto salir el jueves por la mañana al señor Graña.


  —Sí, señor. Lo vi salir. Es más, yo mismo le subí personalmente el coche del garaje. Un Golf de color rojo, de alquiler —añadió el hombre esperando que sus dotes de observación despertaran la admiración del guardia civil—; lo sé porque llevaba colgado del espejo un cartoncito, ya sabe.


  —¿Iba solo?


  —Sí, señor.


  —Gracias. No lo molesto más y disculpe que le haya dejado el coche aquí en medio.


  El portero del hotel hizo un gesto ambiguo y no tuvo tiempo de cerrarle la portezuela a Souto, porque este se dio prisa en arrancar para dirigirse al aparcamiento de la plaza de Galicia, donde solía dejar el coche. Después hizo una llamada al cuartel de Corcubión para informar al sargento Vilariño y, finalmente, llamó a Elisa Seoane para quedar con ella.


  Capítulo III


  El bufete de los hermanos Seoane estaba en la señorial rúa santiaguesa del Villar. Como José Souto no quiso ir a buscar a Elisa a su despacho, al que solía acudir cierto tipo de clientes con los que, por una cuestión de principios, el cabo prefería no encontrarse, incluso sin conocerlos, se citaron en la plaza del Toral. Su amiga llegó unos minutos después que él. Souto estaba apoyado en la fuente mirando a los numerosos paseantes que subían y bajaban por el cantón.


  La vio llegar y por un instante creyó ver a otra persona. Fue como un fogonazo en el que su memoria lo trasportó a otro momento y otro lugar. Su figura estilizada y elegante le recordó a Lina Monier, la bella directora financiera de las empresas del millonario desaparecido en el naufragio del verano anterior. Elisa tenía algo en común con Lina; quizá la seguridad que da el dinero o quizá la inteligencia. Lina le había parecido desde el primer momento en que la vio una mujer inalcanzable y sin duda lo era para él. Elisa, en cambio, lo sorprendió por la forma en la que, desde hacía unos tres meses, se interesaba por un simple guardia civil de pueblo (como solía decir él, hablando de sí mismo). Ambas mujeres se movían en mundos que él no frecuentaba y probablemente por eso lo atraían. Mundos que nada tenían que ver con la fría austeridad de la casa cuartel de Corcubión, el olor recio de los uniformes, los muebles de chapa pintada y aglomerado de su minidespacho, el lenguaje farragoso de los atestados o los manteles de papel y el olor a fritura de la cantina.


  Souto se preguntaba con frecuencia, por qué algunas personas viven en este planeta una vida que parece de otro. Unas, porque nacieron rodeadas de lujo y abundancia, y otras, y eso era lo que más lo atormentaba, porque alcanzaron la riqueza y los privilegios delinquiendo.


  En el momento en que su amiga Elisa lo abrazó y le dio un rápido beso en los labios, José Souto dejó de hacerse preguntas y sintió que se asomaba ligeramente a ese mundo tentador de la belleza y del dinero, como un criado que mira discretamente hacia el interior del salón de los amos a través de la puerta entornada. Le pasó el brazo por la cintura y le preguntó:


  —¿Qué prefieres, un paseo por la Herradura o una terraza?


  —Hace demasiado calor para pasear —contestó ella—, ¿nos sentamos a tomar una cerveza?


  Bajaron a la rúa del Franco y fueron paseando hacia la catedral, hasta encontrar una terraza frente a Fonseca, en la que había sitio. Se sentaron y pidieron dos cervezas.


  —¿Tienes que volver esta noche a Corcubión o te quedas a dormir? —le preguntó Elisa tras el silencio que se produjo mientras la camarera los atendía.


  —He de volver esta noche —dijo Souto con poca convicción—, porque mañana a las ocho tengo que estar de guardia. El sargento libra.


  —¿No te compensa darte un pequeño madrugón mañana y disfrutar de la cena esta noche? —le preguntó maliciosamente Elisa, que había notado su indecisión.


  —Podría, pero es que no tengo ni hotel.


  —Eso lo arreglo yo ahora mismo —le contestó Elisa sacando su móvil del bolso.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Llamar al despacho para que te reserven una habitación.


  —Espera un momento.


  —¿Qué pasa, no quieres quedarte conmigo?


  —No digas bobadas. Claro que quiero, pero no me fío de ti. Eres capaz de reservar en el Hostal de los Reyes Católicos.


  —No te preocupes por eso.


  Elisa llamó a su despacho y pidió que le buscaran una habitación por el centro al cabo Souto; de la Guardia Civil, recalcó.


  —Di que no sea muy cara —le pidió en voz baja Souto.


  Elisa no le hizo caso y colgó. Unos minutos después sonó su móvil. Le confirmaban la reserva en un hotelito cerca de San Martín Pinario.


  —Te va a gustar —le dijo Elisa—; es un sitio ideal para personas refinadas.


  —¿Me consideras refinado?


  —Sí, claro. Si no, no saldría contigo.


  —Eres la primera persona que me dice algo así y, la verdad, no sé si debo tomarlo como un elogio.


  —¡Pues claro que es un elogio!


  —Te aseguro que, entre mis compañeros, llamar a alguien refinado no se considera un elogio.


  —¡Por favor, Pepe, olvídate del cuartel! Deberías cambiar el chip cuando estás conmigo, ¿no crees?


  —Perdona. Bueno, cuéntame. ¿Qué tal el trabajo? Supongo que seguirás con tu selecta clientela —dijo en tono irónico.


  —No empieces. Un abogado defiende a quien le paga. Ya sabes que mi tío es catedrático de Derecho Penal y mi padre es criminalista. Nuestros clientes son gente acusada de cometer delitos. ¿Qué quieres que haga? La gente normal no necesita abogados.


  —Lo entiendo perfectamente, Elisa. Pero reconocerás que vuestra clientela es algo especial. Tú misma me has dicho que la mayoría son contrabandistas o traficantes de droga.


  —Bueno, ¿y qué? También hay médicos especialistas en enfermedades venéreas. Somos un bufete muy conocido y nuestros clientes nos recomiendan a sus colegas. Es normal. Otros defienden a violadores, a asesinos o a estafadores. ¿Tengo que justificarme?


  —No, no, por supuesto. No era más que un comentario.


  —Ya sé que te molesta que absuelvan a alguien que consideras un delincuente. También sé que a veces corres riesgos para atrapar a tipos peligrosos, que entran en el juzgado por una puerta y salen por la otra, gracias a su abogado o incluso al juez. ¿Qué quieres que le haga? También gracias a eso nos conocimos —concluyó con una sonrisa cogiéndole una mano.


  —Aquel tipo que tu padre consiguió que absolvieran era y es un traficante notorio. Lo sabes de sobra.


  —Cierto, pero eso no autoriza a la policía a falsear pruebas, Pepe. Tú también lo sabes. —Elisa hizo un gesto que denotaba cierto fastidio—. ¿Por qué no lo dejamos? Es una conversación muy tonta y nunca estaremos de acuerdo.


  —Es verdad.


  —Cuéntame en qué estás metido últimamente. ¿Qué accidente es ese del que me hablabas?


  —¡Ah! El accidente. Bueno, no es nada del otro mundo. Solo que un tipo supuestamente borracho se cayó por un barranco durante la noche del jueves y lo encontraron muerto ayer por la mañana. Como te dije, fue en una de las calas de Lires por donde estuvimos paseando cuando viniste a verme el mes pasado.


  —Paseamos poco, si mal no recuerdo. Nunca pensé que no pudiera fiarme de un guardia civil. Eres muy peligroso.


  —No recuerdo que opusieras resistencia.


  —¡Qué iba a hacer yo, pobre de mí! Tú ibas armado.


  Souto no pudo evitar soltar una carcajada, algo poco habitual en él. Ella también se rio y, recuperando el hilo de la conversación, le preguntó:


  —¿Y qué tiene de raro ese accidente?


  El cabo Souto nunca comentaba con personas ajenas al Cuerpo los asuntos de los que se ocupaba. Pero en aquel momento estaba relajado en una agradable terraza de verano frente a la antigua universidad de Fonseca tomando una cerveza, cogido de la mano de una mujer guapa y elegante con la que, con un poco de suerte, pensaba poder acostarse después de cenar. En tales circunstancias, no le pareció muy galante cortar la conversación y darle a entender que no estaba bien entrometerse en las investigaciones de la Guardia Civil, por eso decidió enfocar el asunto con humor.


  —¿El accidente? Sí, claro. El caso es que la autopsia dio la razón a un modesto guardia de pueblo que desde el primer momento dudó que se tratara de un accidente.


  —Un modesto guardia mundialmente conocido por el cabo Holmes —dijo Elisa, poniendo cara de admiradora.


  —¡Exacto!


  —¿Y puede saberse qué pasó?


  —No pasó nada. Nada, salvo que el ocupante del coche despeñado no solo no estaba borracho, sino que fue capaz de conducir hasta allí estando muerto.


  —¿Qué?


  —Ya ves. Cosas que pasan. El tipo, primero se suicidó dándose una paliza a sí mismo. Una vez muerto, según el forense, alquiló un coche y buscó un lugar tranquilo para despeñarse; quizá lo hizo para asegurarse de que estaba bien muerto. ¿Qué te parece?


  —¿Por qué me tomas el pelo, Pepe? —dijo ella muy seria.


  —Esa no es la buena pregunta, Elisa. La pregunta es: ¿por qué alguien me lo quiso tomar a mí?


  —No te entiendo.


  —Normal. Tú eres abogada y yo guardia. Estamos condenados a no entendernos.


  El bello rostro de Elisa se contrajo en un leve gesto de preocupación, que Souto no llegó a captar y que se transformó en una sonrisa algo forzada. Ella se dio cuenta de que Souto no deseaba hablar del tema y siguieron charlando de otras cosas, hasta que anocheció. Entonces él recordó que tenía el coche en el aparcamiento y propuso ir a sacarlo y encontrar algún sitio en la calle donde dejarlo por la noche, para no tener que pagar una fortuna por la mañana.


  Cuando consiguió aparcar, Elisa le propuso, en vez de cenar formalmente, tomar unas tapas por la rúa del Franco e ir a ver luego el hotel, donde podrían descansar un rato. La idea le pareció excelente a Souto, que no se atrevía a proponérselo abiertamente y llevaba toda la tarde navegando por un mar de dudas hacia el mismo objetivo, pero buscando la forma de no hacer naufragar su refinamiento.


  En el hotelito con encanto que le habían reservado, Souto y Elisa hicieron algo más que descansar un rato durante cerca de una hora. Después, él la acompañó a su casa de la rúa del Villar dando un paseo. Al volver al hotel, Souto le pidió al conserje que lo despertase a las seis y media de la mañana sin falta.


  —A esa hora no podemos servirle el desayuno —le dijo el hombre.


  —No importa. Cóbreme ahora la habitación, así mañana no perderé tiempo.


  —La habitación está pagada, señor.


  —¿Cómo que está pagada? ¿Quién la ha pagado?


  —El despacho del señor Seoane indicó que se hacía cargo de la habitación. Usted no tiene que pagar nada.


  Souto se sorprendió en un primer momento y sintió cierto placer al pensar que se ahorraría el gasto, pero enseguida reaccionó. ¿Un bufete de abogados especializado en defender narcotraficantes pagando la habitación a un cabo de la Guardia Civil? No podía consentirlo y se lo hizo saber al conserje.


  —Pero, señor, yo no puedo cobrarle la habitación, porque ya está pagada.


  —Mire usted —le respondió Souto muy serio—, no he autorizado a nadie a pagar mi habitación, de modo que va usted a decirme ahora mismo cuánto le debo.


  —Es que mi jefe…


  —Oiga, no pienso pasarme la noche discutiendo. Me dice ahora mismo lo que le debo o los denuncio por intento de soborno, a usted y a su jefe —le gritó enseñándole su carné de guardia civil—. ¿Está claro? Y quiero una factura.


  El hombre puso cara de susto y le dijo que la habitación costaba cincuenta euros. José Souto pagó, guardó el recibo y le insistió en que no se olvidara de despertarlo a las seis y media. Cuando se acostó en la cama aún revuelta, aspiró el aroma que había dejado el cuerpo de Elisa, intenso como el de una tienda de flores.


  El lunes por la mañana, el cabo Souto llamó a sus ayudantes para que lo pusieran al corriente de las gestiones que habían hecho durante el fin de semana. Se reunieron en su pequeño despacho y Ferreiro empezó por contarle lo que había descubierto en Muxía.


  —En el primer bar en el que entré, cerca de la casa de la vieja, lo conocían todos —dijo, hablando del muerto encontrado en Lires—. Me dijeron que era un chaval que navegaba en prácticas de piloto y que vivía en Rusia. Lo conocían porque pasó en Muxía bastantes meses. Por lo visto vino en el Prestige.


  —¿En el Prestige? ¡No me jodas! ¿Era de la tripulación?


  —Eso me dijeron los del bar.


  —Pero lo del Prestige fue a finales de dos mil dos. Entonces llevaba aquí más de año y medio.


  —Allí me dijeron que llevaba unos cuantos meses. A lo mejor se volvió a Rusia y vino otra vez.


  —Nunca se habló de que hubiera marineros gallegos en el petrolero —comentó Souto—, y menos aún oficiales.


  —Pero es que el tío era ruso.


  —¡Qué raro! Habrá que investigar a ese Graña un poco más.


  —No querrás que vayamos a Rusia a preguntar.


  —No digas chorradas, Ferreiro. Tenemos que saber a qué se dedicaba en España y de qué vivió durante estos últimos meses. Un piloto en prácticas no puede ganar tanto como para alojarse en hoteles de lujo. —Se quedó un rato pensando—. ¿De dónde sacaría ese tipo cincuenta mil euros y por qué los llevaría escondidos?


  —Suena a mafia rusa —dijo Taboada por decir algo.


  —Suena sobre todo —rectificó el cabo— a un tipo que se quiere escapar de algo o de alguien. Si no, no los llevaría pegados al cuerpo con cinta adhesiva. Los llevaría en una cartera o una bolsa. Seguramente no tuvo tiempo de largarse ni de recoger sus cosas en el hotel.


  —Eso es evidente.


  —Y suena a ilegal. Si se tratara de una liquidación de nómina, de una rescisión de contrato, de primas y cosas así, le darían un cheque y lo habría ingresado en un banco, ¿no? Aquí hay gato encerrado, no os quepa duda.


  —¿Qué quieres que hagamos, Holmes? —le preguntó Taboada.


  —¿Habéis localizado a sus primos de O Grove?


  —No. No hemos ido allí. ¿Hay que ir?


  —Claro. Será mejor que vayáis los dos hoy mismo y los localicéis. Tenéis que enteraros de todo lo que podáis sobre Adolfo Graña y me llamáis si tenéis algún problema. Pasad primero por el cuartel y que los compañeros os digan si saben algo de esa familia, ¿vale? El comandante del puesto es amigo mío, le daré un telefonazo. Yo tengo que hablar con los del Bar de la Playa de Lires para saber si alguien más que la camarera vio el Mercedes. Ahora, voy a ver al sargento. Esta noche, cuando volváis de Muxía, hablamos. ¿De acuerdo?


  Después de charlar un rato con el sargento Vilariño, para ponerlo al corriente de lo que estaban haciendo, José Souto fue a la playa de Lires. Al pasar por el lugar donde Irene le dijo que había estado el Mercedes parado, que era muy fácil de encontrar (es el único sitio donde se puede dejar un coche en el tramo que va desde el puentecito hasta la playa), se detuvo, arrimó su coche al borde y se bajó a echar un vistazo. Pensó que si alguien estuvo parado durante un buen rato en aquel lugar la noche del jueves, era probable que hubiera dejado algún rastro, como restos de bocadillos, alguna lata de bebida, colillas o cosas similares. Se bajó y buscó atentamente por el suelo, entre el murete de cemento y el asfalto. Observó restos de colillas desechas por la lluvia diseminados en varios metros. No le pareció útil coger ninguno, porque no iba a descubrir nada. Sin embargo vio un paquete de tabaco arrugado en la cuneta que le interesó. Lo cogió y lo estiró un poco. Estaba muy deteriorado y húmedo, pero se veía la marca: Marlboro. Lo que le llamó la atención fue el hecho de que no contenía la advertencia sobre los peligros del tabaco que aparece en todos los paquetes. Era una cajetilla de contrabando. No la guardó, pero hizo una anotación en su libreta, antes de seguir hacia el Bar de la Playa.


  A Consuelo, la dueña del bar, le encantó ver aparecer al cabo Souto por la puerta. Todos los vecinos de Lires estaban intrigados por los acontecimientos del fin de semana anterior y no se hablaba de otra cosa en la aldea. Para ella, charlar con el cabo de la Guardia Civil suponía tener información de primera mano para presumir ante sus vecinos.


  El cabo Souto le explicó que el muerto no era el hombre que entró la noche de la cena en el bar. La mujer no salía de su asombro y al cabo le costó trabajo que dejara de hacerle preguntas que a él le parecían ridículas.


  —¿Pudo hablar con sus parientes sobre el recado que le di a Irene? —le preguntó.


  —Sí, hablé con todos. Creí que iba a venir usted ayer.


  —Me fue imposible. ¿Qué averiguó?


  —El coche aparcado en la carretera, frente a la piscifactoría, lo vio mi hermano, que vive en A Lagoa, pero no se fijó en la marca.


  —¿Lo vio cuando se fue, de madrugada, o cuando vino a cenar a las diez de la noche? —le preguntó Souto.


  —Cuando vinieron todos a cenar, ese coche no estaba ahí, pues lo habrían visto. Vino durante la cena, porque lo vio mi hermano cuando se fue y también lo vieron mis cuñados de Cee y mi sobrina.


  A Souto le seguía fastidiando la forma de afirmar de Consuelo, para quien era evidente que si no habían visto el coche era porque no estaba, como si fuera imposible pasar mirando para otro lado o no haberse fijado. Igual que deducía que el coche había llegado durante la cena, porque lo vieron después de cenar. A pesar de ello, el cabo hizo un ejercicio de paciencia y se abstuvo de comentarios. Consuelo continuó:


  —Y también tengo que decirle que, bastante tiempo después de irse todos, el coche se fue por la carretera de Fisterra y, en A Lagoa, torció para coger la de Lires a la general. O sea que no iban a Corcubión. Iban a Muxía o a Santiago y no quisieron pasar por Lires.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Porque mi hermano me dijo que, antes de acostarse, ya cerca de las dos, salió a soltar los perros y vio pasar un Mercedes por delante de la casa hacia la carretera de Pereiriña. O sea que no querían ir por Lires, para que nadie los viera.


  Consuelo no solo deducía, pensó Souto, adónde iban los del coche sino también adivinaba sus intenciones. No pudo evitar decirle:


  —Debería ser usted guardia civil, Consuelo, porque en seguida se da cuenta de todo.


  —¿Yo, guardia civil? ¡Qué dice! En mis tiempos las mujeres no podíamos ser guardias.


  —Es una lástima —dijo Souto, dispuesto a marcharse, pues ya sabía lo que quería saber.


  Consuelo intentó retenerlo ofreciéndole un café o una cerveza, pero Souto no aceptó porque sabía que, si se quedaba, la mujer lo iba a volver loco a fuerza de preguntas tontas y conclusiones disparatadas. Prefirió tomar el café en el bar As Eiras, en la aldea, donde eran menos curiosos. De todas formas, el asunto del accidente estaba resuelto.


  A Adolfo Graña lo habían matado por la mañana y lo habían tirado de noche por el acantilado con su coche de alquiler. Un cómplice con un Mercedes oscuro había ido a recoger al que lo tiró y, después de la una, habían vuelto hacia Muxía, Santiago o cualquier otra parte del mundo, ya que estaban al final de él. La única conclusión que sacaba de aquellas idas y venidas era que los que eligieron el lugar para deshacerse del cadáver conocían bien la zona, porque para ir en plena noche, partiendo de la playa de Lires, por la carretera de Fisterra, desviarse en Canosa, tomar luego a la izquierda la carretera de A Lagoa y poco después girar a la derecha por la de Lires a Pereiriña hay que conocer muy bien la comarca. Se trata de carreteras que, aunque están en buen estado, son estrechas, atraviesan zonas forestales y además no siempre hay indicadores en los cruces.


  Así pues, las líneas a seguir eran dos: una, investigar a Adolfo Graña y sus relaciones y, la otra, descubrir quiénes eran el conductor del Mercedes oscuro y el hombre que se hizo el borracho en el Bar de la Playa. ¿Pistas? Ninguna, excepto una cajetilla de contrabando que, quizá, no tuviera nada que ver. Pensando en estas cosas, aparcó delante de As Eiras.


  En el bar estaba Sindo Nogueira leyendo el periódico. El cabo se sentó junto a él. Como sabía que el hombre solía pasear en su silla de ruedas eléctrica por los alrededores, para entablar conversación de un modo natural, Souto le preguntó:


  —¿Qué autonomía tiene su silla, Sindo?


  —Unos cuarenta kilómetros —le contestó muy ufano, como quien presume de las prestaciones de su coche.


  —No está mal. ¿Va a Cee con ella?


  —No, no voy nunca por la general, hay demasiado tráfico. Voy a Porcar, a A Lagoa y por aquí cerca.


  —Ya, bueno; quería preguntarle una cosa. ¿Conoce a alguien de por aquí que tenga un Mercedes oscuro?


  —¿De Lires?


  —De Lires o de alguna de las aldeas de la zona.


  —Gente de aquí con Mercedes negro…


  —Negro u oscuro.


  —¿Oscuro, dice? Que yo sepa, no. Porque Moncho Maceira, de Frixe, tiene uno, pero es rojo y no conozco ningún otro. Ahí hay uno aparcado, pero es de un señor mayor de Madrid que viene todos los años a pasar unos días con su señora y un niño. Es como de la casa. ¿Por qué lo anda buscando, cabo?


  —Había uno la otra noche estacionado al borde de la ría, ahí abajo.


  —¿La noche del accidente?


  —Sí.


  —Pues no le sé decir.


  —Bueno —dijo el cabo levantándose—, me tengo que ir. Si se entera de que alguien ha visto algo raro estos días, llámeme. Ya sabe, un Mercedes oscuro, gente extraña, cualquier cosa que le llame la atención.


  No hacía falta decirle más. Nogueira pasaba la mayor parte del día en el bar As Eiras, en el de la playa o dando vueltas de un lado a otro. No podía hacer nada más, en su silla de ruedas. El cabo Souto estaba seguro de que, después de lo que le acababa de decir, Sindo Nogueira preguntaría a todo hijo de vecino por el Mercedes oscuro y, si había alguna posibilidad de saber algo, acabaría sabiéndolo. De modo que le dio las gracias y se fue.


  Cuando iba a arrancar sonó su móvil. Era Elisa Seoane.


  —¡Hola! —dijo su amiga al oír descolgar.


  —¿Elisa, eres tú?


  —¡Vaya! Me has conocido.


  —Sí, además aparece tu número en la pantalla. Tenía que haberte llamado, pero anduve un poco liado.


  —¿Sigues con tu asunto de la playa de Lires?


  —Eso y otras cosas. Oye, por cierto, no me gustó nada lo del hotel del sábado.


  —¡Pero bueno! No fue eso lo que me pareció.


  —No te hagas la tonta, Elisa. Ya sabes a qué me refiero: lo de intentar pagarme el hotel.


  —¡Ah, menos mal! Me habías asustado. ¿Qué pasa con el hotel?


  —¿Cómo que qué pasa con el hotel? Que el tipo de recepción no quería que le pagase. Tuve que amenazarlo para que me diera la factura.


  —Claro. La secretaria le habrá dicho que pasara la cuenta al despacho. Es lo que hacemos cuando queremos quedar bien con alguien importante. ¿Qué hiciste? ¡No pagarías la habitación!


  —¡Por supuesto!


  —Eres tonto. Fui yo quien te propuso que te quedaras a dormir. Era una invitación. ¿No pagaste tú en el bar?


  —Elisa, no sé si hablas en serio o en broma.


  —¿Por qué? No te entiendo.


  —Yo no puedo permitir que me pagues mi hotel. Eso es propio de chulos —le salió sin querer y se arrepintió inmediatamente.


  —Lo que acabas de decir es una grosería, Pepe.


  —Lo siento. No me interpretes mal.


  —No veo muchas formas de interpretarlo.


  —Perdona, me salió sin querer. Lo que quiero decirte es que no puedo consentir que pagues mi hotel. Pagar el hotel no es como pagar una ronda en un bar.


  —Ni que fuera el Hostal de los Reyes Católicos.


  —No es eso, Elisa. Soy guardia civil y no puedo consentir que me pague el hotel un despacho de abogados que se dedica a defender narcos y contrabandistas. —Al decirlo se acordó del paquete de tabaco que había encontrado hacía una hora—. No sé si lo comprendes.


  —¡Qué ridículo eres! Te quería invitar yo, no el despacho; igual que podía haberte invitado en el siguiente bar, si hubiéramos ido a otro.


  —No, no, Elisa. Tú misma acabas de decir que la secretaria dio instrucciones, como hacéis con algunos clientes para quedar bien.


  —No te entiendo, de verdad. Me parece que son ganas de tergiversar las cosas. Pero, bueno, vamos a dejarlo, no quiero ponerme de mal humor. A veces me pregunto si podrías dejar de razonar alguna vez como guardia civil.


  —No. No puedo.


  —¿Crees que trataba de corromperte? —dijo riéndose—. Pretendía tener un detalle contigo, solo eso.


  —Ya lo sé y estoy convencido de que lo hiciste con la mejor intención, pero no puedo aceptar ese tipo de detalles. Compréndelo.


  La conversación se terminó en aquel punto y José Souto arrancó el coche y enfiló la carretera que atraviesa los frondosos pinares antes de llegar al cruce con la de Muxía. ¿Qué habrán descubierto Taboada y Ferreiro?, se preguntó y torció a la derecha, hacia Corcubión. El asunto le parecía interesante, como siempre que tropezaba con algún caso en el que no sabía por dónde empezar.


  Pero su mente seguía enfrascada en la llamada de Elisa. A Souto le gustaba, lo atraía y disfrutaba en su compañía. Sin embargo veía en ella algo especial que no podía definir, como un toque de dureza o de frialdad casi imperceptible que lo hacía dudar en determinados momentos sobre si estaría o no enamorado de ella. Apenas hacía seis meses que había roto con Lolita Doeste, su novia de siempre, una joven de Corcubión de la que estuvo muy enamorado y de la que aún se preguntaba con frecuencia si no seguiría estándolo. Lolita lo dejó reprochándole que dedicara más tiempo a su trabajo de guardia civil que a ella y la ruptura le causó a José Souto un sufrimiento del que la guapa y distinguida abogada de Santiago empezaba a consolarlo. Cuando se acordaba de Lolita, el cabo Souto también se preguntaba si no sería el hecho de cambiar lo que le producía cierta satisfacción y, como era paciente por naturaleza, prefería dejar que el tiempo le diera una respuesta acertada.


  Los dos guardias que habían ido a O Grove fueron a ver a su jefe nada más volver al puesto, cuando ya casi era de noche.


  —Tenemos algo y no tenemos nada —empezó a explicar Taboada cuando el cabo le preguntó qué tal les había ido.


  —Suéltalo.


  —Verás; primero estuvimos con los colegas del puesto de O Grove. En cuanto les preguntamos si les sonaba de algo Adolfo Graña…


  —¿Hablabais los dos al mismo tiempo? —lo cortó el cabo.


  —¿Qué?


  —Coño, Taboada, dices «les preguntamos». ¿Quién preguntaba, tú o Ferreiro? ¿A quién preguntabais? A ver si hablas con precisión.


  —¡Perdona, Holmes! Yo era el que preguntaba y le preguntaba al comandante del puesto, que es un sargento. Nos dijo, porque nos lo dijo a los dos, que era amigo tuyo. ¿Vale? ¿Puedo seguir?


  —Sí.


  Ferreiro levantó las cejas con un gesto de resignación y Taboada continuó:


  —Bien, como te decía, le pregunté al sargento si estaba al corriente de lo de Adolfo Graña. Entonces nos contó de qué iba la cosa.


  —Ya.


  —Pues resulta que los primos del difunto son dos. Un tal Faustino López Graña y su hijo —Taboada consultó una libreta—, Jacinto López Fandiño. Tienen barcos de pesca.


  —López Fandiño… —dijo Souto pensando—, he oído hablar de esa gente. No son pescadores.


  —No. Son armadores. Ellos no van a pescar. También tienen negocios de tractores, maquinaria de obras públicas y camiones; son concesionarios de varias marcas conocidas.


  —Bueno, eso es apasionante —comentó irónicamente Souto—, ¿pero hay algo más, algo simplemente interesante?


  —Poco —se lamentó Taboada—, pero seguramente a ti te interesará.


  —¡Ah! ¿Y me lo vas a decir?


  —Claro, cabo.


  —Pues dilo ya.


  —La familia López vive en un chalé a las afueras de O Grove, un chalé de lujo con una finca muy grande alrededor. Debe de ser gente de mucha pasta. Pero, según el sargento, sus negocios conocidos no justificarían, en principio, el tren de vida que llevan. Dijo que debían de tener negocios fuera.


  —Al hablar del tren de vida, ¿dio detalles?


  —No muchos. Solo que tenían varios BMW de la gama alta, un Ferrari, un yate grande, motoras y cosas de esas. ¡Ah!, y que en la finca tienen vigilancia privada.


  —O sea que podrían ser mafiosos.


  —Algo así, Holmes, pues, cuando ya nos íbamos, dijo: «Decidle al cabo Souto que tenga mucho cuidado de dónde se mete. Algún día quizá los pesquemos en algo gordo, pero de momento no hay quien los toque y además tienen amigos influyentes en el concejo y en la Xunta». Eso dijo.


  —Bien, ¿y qué hicisteis luego?


  —¿Qué quieres que hiciéramos? Como el sargento nos dio la dirección, fuimos a su casa. ¡No veas qué finca! Nos identificamos y un vigilante nos acompañó hasta la puerta del chalé.


  —Dirás del palacio —corrigió Ferreiro, que siguió dejando hablar a Taboada.


  —No estaba ninguno de los dos, ni el padre ni el hijo. Nos atendió un tipo con cara de mala leche, que dijo ser su secretario. —Taboada volvió a consultar su cuaderno—. Se llama Casimiro. Le dije que un primo del señor López Graña había fallecido en un accidente y que el cadáver estaba en el depósito de Corcubión a la espera de que algún familiar se pusiera en contacto con nosotros. «Como no hemos encontrado más familiares que él, dígale que haga el favor de ponerse en contacto con la Guardia Civil de Corcubión», le ordené y le dejé una tarjeta. Espero que llame.


  —¿No preguntó nada? ¿No preguntó el nombre o algo?


  —Bueno, le dije que se llamaba Adolfo Graña.


  —¿Se sorprendió o quiso saber algo más?


  —No. Se quedó como si le hubiera dicho que llovía en Santiago.


  —Pero no dijo que ya lo sabía —comentó Souto en tono de pregunta.


  —No. No lo dijo.


  —Pues no habéis descubierto gran cosa.


  —Por eso te decía que teníamos algo y no teníamos nada. Claro que si esos tipos son mafiosos, ya hay por donde empezar. Podemos preguntar a los colegas de Muxía, a ver qué saben allí. Acuérdate que nos dijeron en el bar que Adolfo Graña iba a ver a su abuela y le daba dinero; con un poco de suerte, si podemos echar un vistazo al piso de la señora, igual descubrimos algo.


  —¿Te refieres a registrar el piso?


  —No hace falta un registro oficial. Distraemos a la vieja con cualquier cosa y aprovechamos para echar un vistazo, a ver qué podemos encontrar.


  Antes de que el cabo Souto tuviera tiempo de contestar a Taboada, sonó el teléfono.


  —¡Diga! —Descolgó Ferreiro, que enseguida le dijo al cabo—: Es Faustino López Graña que pregunta por Taboada.


  —Pásamelo.


  Souto esperó a que le pasaran la llamada. Una voz algo ronca dijo:


  —¡Oiga!


  —Sí, dígame. Soy el cabo José Souto. ¿Es usted el señor López Graña?


  —Sí, soy yo. Unos agentes me dejaron recado de que los llamara. ¿Sabe usted algo?


  —Sí, señor López. Lo fueron a ver porque, no sé si estará usted informado, el viernes pasado falleció un familiar suyo en Lires, Adolfo Graña García…


  —¡Adolfo! —lo interrumpió López Graña—. Algo me dijo mi secretario. ¿Qué le pasó?


  —Aparentemente se trata de un accidente. Su coche se cayó por un barranco y…


  —¿Por qué dice usted «aparentemente»? —volvió a interrumpirlo.


  —Bueno, ocurrió de madrugada y no hay testigos. A eso me refiero. El hecho es que solo hemos encontrado a su abuela en Muxía, que está por lo visto enferma y no muy capacitada. Supongo que será tía o pariente de usted, ¿no?


  —No, no es nada mío. Es la abuela materna de Adolfo y mi parentesco viene de su padre, que era primo mío. A esa señora no la conozco. Y tampoco sabía que Adolfo Graña estuviera en España. Supongo que sabrá usted que vive en Rusia.


  —Sí, lo sé. Hemos dado parte al Consulado ruso en Madrid, pero nos gustaría saber si algún familiar próximo, en Galicia, tuviera interés en hacerse cargo y pudiera identificar el cadáver.


  —Mire, cabo: Adolfo Graña es o era hijo de un primo mío. Nos veíamos de pascuas a ramos y no me considero ligado familiarmente tanto como para hacerme cargo de nada. Lo siento mucho, pero debería usted dirigirse a su familia de Rusia. Ese muchacho se crio allí y tiene dos hermanos.


  —¡Ah! ¿Tiene hermanos?


  —Ya se lo he dicho, pero no tengo ni idea de dónde viven.


  —¿Sabrá usted, al menos, si viven sus padres?


  —Su padre, mi primo, era militar y murió hace años en una de esas guerras de los rusos. No sé qué ocurrió con su mujer, quizá se haya vuelto a casar. La familia vivía en Moscú. Eso es todo cuanto le puedo decir. Pero dígame, si no le importa que le pregunte, ¿piensa usted que no está claro que lo de Adolfo fuera un accidente?


  Al cabo Souto le sorprendió la insistencia de Faustino López Graña sobre lo que se suponía que no debería ser más que un pequeño detalle para un pariente lejano. Como buen gallego, le contestó con otra pregunta, para tratar de descubrir la causa de aquel extraño interés.


  —¿Le interesa realmente saberlo?


  Se produjo un breve silencio, como si su interlocutor dudara en contestar. Finalmente López dijo:


  —No, no me interesa en absoluto. Solo que si alguien me dice que murió un primo mío, es normal que quiera saber qué le pasó, ¿o no? Pero si no me lo quiere decir, allá usted.


  El tono de López era de prepotencia y Souto notó que no estaba dispuesto a rebajarse hasta el punto de rogarle que le diera detalles. Entonces una luz se encendió en su cerebro y tuvo de pronto la sensación, casi la certeza, de que aquel hombre sabía perfectamente lo que le había ocurrido a su pariente y que lo que en verdad le interesaba era saber lo que pensaba la Guardia Civil.


  —No se lo tome a mal, señor López —le dijo en tono amable—, estaba pensando que si, con toda la razón del mundo, no le interesaba hacerse cargo de un pariente tan lejano, tampoco le interesaría conocer los detalles de su fallecimiento, pero no tengo ningún inconveniente en dárselos. Dígame qué quiere saber exactamente.


  —Ya se lo he preguntado, cabo. ¿Piensa usted que no murió en un accidente?


  —No, no, en absoluto. Está muy claro que no murió de muerte natural y también que su coche se despeñó por un acantilado. De eso no hay ninguna duda: fui yo quien descubrió el cadáver.


  Faustino López Graña guardó silencio durante unos segundos. El cabo Souto supuso que el hombre captaba perfectamente lo que había querido decirle y esperó su reacción. López carraspeó y dijo como un exabrupto:


  —Bueno, ¿entonces cuál es el problema?


  —Yo no le he dicho que hubiera ningún problema.


  —Oiga, cabo, tengo más que hacer que jugar a secretitos con usted. Si tiene algo que decirme, dígamelo; si no, buenas noches.


  —Hay cosas que podría decirle, señor López, pero no si me habla usted en ese tono.


  —Le hablo en el tono que me da la gana.


  —Allá usted. De todas formas, como tengo la impresión de que sabe usted muy bien cómo murió Adolfo Graña, quizá tenga razón, ¿para qué vamos a perder el tiempo?


  Allí se terminó la comunicación. José Souto sonrió al colgar el teléfono. Sus años de experiencia, su intuición y la lectura de incontables novelas policíacas le llevaban al convencimiento de que López Graña sabía mucho más de lo que pretendía. De no ser así, cuando le dijo que Adolfo Graña no había muerto de muerte natural y que su coche se había despeñado, separando voluntariamente ambas circunstancias como si no tuvieran por qué estar relacionadas, habría reaccionado de otro modo.


  —Muchachos —les dijo a sus ayudantes—, este pájaro esconde algo; no os quepa la menor duda. Tenemos trabajo.


  Capítulo IV


  La llamada que el cabo Souto recibió a primera hora le alegró la mañana. Era Hermosilla, el jefe de recepción del hotel Araguaney de Santiago.


  —Cabo Souto —Hermosilla puso voz de dar buenas noticias—, tengo que decirle algo que le va a interesar.


  —Usted dirá, amigo… —contestó Souto tratando de acordarse de su nombre de pila.


  —Pregunté a algunos empleados del hotel si recordaban que el señor Graña hubiera recibido visitas los días pasados.


  —Buena idea.


  —Pues verá: resulta que un camarero del bar se acuerda muy bien de que, la víspera de ausentarse, el señor Graña estuvo un buen rato por la noche en el salón charlando con dos caballeros. Uno joven y otro mayor. Tomaron casi entera una botella de whisky escocés, un excelente malta de veinte años, como he podido comprobar en el tique del bar.


  —¡Muchas gracias, Juan! —El nombre le había venido de pronto a la memoria—. ¿Cree que podrá ese camarero darme una descripción precisa de los caballeros en cuestión?


  —Supongo que sí, cabo. Pero eso no es todo. Los caballeros aparcaron su coche en el parking del hotel.


  —¿Sabe qué coche era?


  —Por supuesto. No solo lo sé, sino que tengo la cinta de vídeo del control de entrada al parking, en donde se ve perfectamente.


  —¡Excelente, Juan! Esta misma tarde me acerco a Santiago y paso por el hotel. ¿Estará usted ahí?


  —Sí, sí, naturalmente. Lo estaré esperando.


  —También me gustaría hablar con el camarero.


  —No se preocupe. Está en el hotel hasta la noche. Se llama Eusebio.


  José Souto colgó el teléfono y se quedó pensando. Un tío competente, Juan Hermosilla, dedujo. Decidió ir a Santiago después de comer, porque tenía que hacer un montón de cosas por la mañana. Entre ellas, acercarse a Muxía para conocer a la abuela de Adolfo Graña y charlar con más gente en el pueblo. Llamó a Taboada y le dijo que iría con él en cuanto terminara unos asuntos pendientes. Nada más abrir la gruesa carpeta que lo esperaba sobre la mesa con los asuntos en cuestión, sonó su móvil. Era Sindo Nogueira, de Lires.


  —Cabo —le dijo Nogueira a modo de saludo—, tengo algo que le va interesar.


  —¡Vaya! —exclamó pensando que era su día de suerte—. ¿Qué es, Sindo?


  —Anselmo, el sordomudo, vio el Mercedes negro la semana pasada cerca de la playa. ¡Qué le parece!


  —¡Muy bien, Sindo! Gracias por llamarme. ¿Quiere hacerme un favor?


  —Usted dirá, cabo.


  —Dígale a Anselmo que pasaré esta tarde por ahí sobre las siete o las ocho para charlar con él. ¿De acuerdo?


  —Descuide, cabo. Ahora mismo se lo digo. Lo estoy viendo ahí en frente, en la plaza.


  A pesar de que la posible información era interesante, al cabo Souto le fastidió que tuviera que ser precisamente aquel viejo sordomudo quien vio el coche, porque era una tortura hablar con él y necesitaba que alguien le echara una mano para entenderlo. No obstante se alegró, pues consideraba que resolver los casos era como armar un rompecabezas (coletilla que repetía con frecuencia), y los indicios, las informaciones y los descubrimientos eran piezas que iba poniendo sobre la mesa. Aunque tuviera que darles muchas vueltas hasta lograr que algunas coincidieran, cuantas más reuniese, tanto mejor; y aquella mañana parecía que iba a conseguir varias.


  Miró el reloj y la carpeta. Ahí te quedas, le dijo a la carpeta, esta noche me ocuparé de ti. Y salió a buscar a Taboada. Tenía tres pistas nuevas y no podía quedarse leyendo papeles ni un minuto más. Lo de Muxía era importante y por eso había decidido ir con su ayudante, para tener la información de primera mano. Taboada era meticuloso, como su jefe, pero no profundizaba y Souto temía que dejara escapar detalles importantes. Por otra parte estaba lo que hubiera visto el sordomudo y, finalmente, los tipos que habían visitado a Graña la víspera de su muerte, el coche y la matrícula que, sin duda, aparecería en el vídeo del hotel.


  La abuela de Adolfo Graña vivía en una casita de planta baja y un piso, a la entrada del pueblo. Remedios, la mujer que abrió la puerta, se asustó al ver a los dos hombres, mal afeitados y con pinta algo desaliñada. El cabo José Souto y su ayudante, Taboada, estaban acostumbrados a tener que demostrar que eran guardias civiles cuando no iban de uniforme y causaban mala impresión. El cabo le mostró su carné y le dijo que querían saludar a la anciana enferma y charlar con ella un poco sobre su difunto nieto.


  Antes de que la mujer pudiera contestar, la abuela de Graña apareció en el pasillo de entrada preguntando quiénes eran. El cabo la saludó muy amablemente y le dijo que eran guardias civiles. Como no estaba seguro de que la anciana se hubiera enterado de que su nieto estaba muerto, tomó ciertas precauciones.


  —Queríamos saber si estaba usted bien —dijo, y añadió mirando a la otra mujer—, aunque ya veo que tiene quien la cuide. ¿Qué tal se encuentra?


  —Muy bien —contestó casi ofendida—, ¿por qué no iba a estar bien? No estoy enferma. Remedios está aquí para ayudarme, porque soy muy despistada y se me olvidan las cosas.


  —Bueno, eso nos pasa a todos muchas veces. Verá… Perdone, no sé cómo se llama usted. Yo me llamo José y mi compañero, Aurelio.


  —Me llamo Milagros.


  —Mire, Milagros, quería preguntarle si hace mucho que no ve a su nieto Adolfo.


  —Mi nieto Adolfito vive en Rusia. Nació allí, ¿sabe? Mi hija Maruja se fue a Rusia con otros niños cuando la guerra, porque mi marido era rojo y tuvo que escapar. Si se hubiera quedado, le habrían dado el paseíllo como a otros…


  —Sí, sí —la cortó Souto temiendo que la señora se pusiera a contar su vida—, lo que le preguntaba es si hace mucho que no viene a verla.


  —Estuvo aquí la semana pasada, ¿verdad Reme? —La otra mujer asintió con la cabeza.


  Souto la miró y le hizo un gesto de interrogación aprovechando que la abuela se daba la vuelta e iba hacia la cocina. La mujer frunció el ceño y negó también con la cabeza, dándole a entender que Milagros no sabía nada.


  —Espere, Milagros —el cabo la siguió hasta la cocina—. Su nieto perdió una cartera con documentos y nos pidió que buscáramos en su casa por si la hubiese dejado aquí. ¿Podemos mirar en su habitación a ver si la encontramos?


  Taboada se sorprendió de lo que decía su jefe. Él le había sugerido que echaran un vistazo disimuladamente, sin pedir permiso, porque no quería que la cuidadora fuera por ahí después contando que la Guardia Civil había registrado la casa, pero Souto no le hizo caso, pues no tenía ganas de que algún abogado con malas pulgas lo volviera a acusar de obtener pruebas de forma improcedente, como le había ocurrido no hacía mucho. De modo que tomó sus precauciones y consideró la mentira como un truco lícito y necesario para no decirle a la abuela que Adolfo Graña se había muerto, ya que parecía no haberse enterado cuando se lo anunció Ferreiro.


  La vieja les dijo a los guardias que miraran lo que quisieran, se sentó junto a una mesa grande y se puso a leer una revista, sin volver a hacerles caso. Souto le preguntó a Remedios si Adolfo dormía en la casa, cuando estaba en Muxía.


  —Unas veces sí y otras no.


  —¿Llevaba mucho tiempo por aquí?


  —Desde que vino cuando lo del Prestige; pero no paraba. Aparecía y desaparecía. Yo nunca supe dónde iba ni tampoco cuándo iba a venir, porque a mí no me decía nada. A veces se quedaba un mes o más. Arriba está su cuarto con sus cosas. Yo no me ocupo de él para nada, porque a mí me pagan por cuidar a Milagros, no a su nieto.


  —¿La abuela no sabe que murió en un accidente? —le preguntó Taboada.


  —Verá usted: Milagros unas veces se entera y otras no. Cuando le da por ahí, se acuerda de todo. A los cinco minutos ya no sabe ni dónde vive y no puede salir sola, porque luego no sabe volver. Les dijo que su nieto estuvo aquí la semana pasada; en realidad fue hace quince días. El guardia que vino le dijo que había muerto en accidente, pero no sé si lo entendió, pues se quedó callada y desde entonces no me ha vuelto a hablar de su nieto.


  —Usted le dijo al guardia que Adolfo Graña le daba dinero, ¿no?


  —Le daba dinero a ella, no a mí.


  —Ya, mujer, a eso me refiero. ¿Le daba mucho?


  —Le abrió una cuenta en el banco y le ingresaba dinero. Eso lo sé. Y también le daba dinero en metálico. Lo tiene todo guardado en una caja de membrillo en su dormitorio, porque no lo necesita. Con la pensión que cobra nos llega para comer a nosotras dos, porque gastamos poco.


  —¿Y quién le administra esa cuenta?


  —Ay, no sé. A veces él le enseñaba un papel del banco y le decía: «¿Ve, abuela?, le he metido dinero en su cuenta». —Hizo una pausa—. Milagros tiene su cartilla en la Caja de Ahorros donde cobra la pensión. Yo estoy autorizada y voy sacando lo que necesitamos.


  Souto y Taboada subieron al piso acompañados por la cuidadora, que les enseñó el cuarto de Graña. Cuando hizo ademán de irse, el cabo le dijo, para desesperación de Taboada, que podía quedarse, pero la mujer no quiso. Les dijo que tenía mucho que hacer y los dejó solos. Pero no se fue y anduvo dando vueltas por el pasillo sin alejarse de la puerta de la habitación.


  Los dos guardias iniciaron un registro en toda regla, aunque procurando no desordenar las cosas. En el armario había varios trajes de buena calidad, abundantes corbatas y dos uniformes de marino, así como ropa interior, una docena de camisas y varios pares de zapatos. Sobre el armario, había dos maletas grandes: una con ropa de abrigo y otra vacía. También había otras prendas: pantalones vaqueros, zapatillas deportivas, una cazadora.


  Después de mirar encima, debajo y detrás del armario, registraron los cajones de las dos mesillas de noche, la cama y el colchón. Levantaron la alfombra, movieron los cuadros y, finalmente, se dedicaron a la mesa que estaba junto a la ventana, sobre la que había un ordenador portátil, unos periódicos y varias revistas del motor. El cajón estaba cerrado con llave. Taboada sacó una navaja de campo del bolsillo y, forzando un poco la madera, lo abrió sin dificultad. Extrajo completamente el cajón y lo puso encima de la mesa. Souto se agachó y miró en el hueco.


  —¡Mira esto! —le dijo a Taboada.


  Pegada con cinta americana como la que llevaba el cadáver en la pierna con el dinero, había una pistola. Estaba en el espacio que quedaba entre la tabla del fondo y el final del cajón. No se podía ver sin quitarlo.


  —¿Nos la llevamos? —preguntó Taboada.


  —No. No nos llevaremos nada. Recuerda que solo estamos echando un vistazo disimuladamente —recalcó—, como dices tú. Y ya que estás, dale la vuelta al ordenador y apunta los datos que vienen en la etiqueta: modelo, número de serie y todo eso, haz el favor. Apunta también el número de la pistola.


  Souto se dedicó al contenido del cajón, que resultó ser lo más interesante. Había una agenda grande con su cuadernillo de direcciones y, en su interior, una tarjeta con claves de ordenador, una carpeta con extractos bancarios y la documentación de un coche BMW nuevo, de gran cilindrada, y otra carpeta con documentos en inglés y en ruso. Dentro encontró su pasaporte ruso y un carné de marino.


  —¿Trajiste la máquina de fotos? —le preguntó el cabo a su ayudante.


  —Está en el coche.


  —Vete a buscarla, anda; si no, vamos a echar aquí todo el día.


  Mientras Taboada bajaba al coche, que estaba aparcado ante la puerta de la casa, Souto cogió la tarjeta de las claves y se la guardó en un bolsillo. Luego, miró detenidamente los documentos del banco. Figuraba como titular de la cuenta Milagros Lourido. Solo había ingresos, algunos bastante importantes, y ningún reintegro. El saldo al treinta del mes de junio superaba los ciento setenta mil euros. También había unas cuantas fotocopias de décimos de lotería y boletos de quinielas.


  En cuanto Taboada volvió con la cámara, Souto extendió los documentos sobre la cama, para que su ayudante pudiera fotografiarlos cómodamente. Cuando terminó de hacer las fotos, dejaron todo más o menos como estaba. Taboada logró incluso encajar el pasador de la cerradura del cajón en su hueco. Bajaron a la cocina seguidos por Remedios, que los acompañó a la puerta y se quedó mirándolos. Se despidieron y, al abrir la portezuela del coche, Souto se volvió para preguntarle si solían venir amigos de Adolfo Graña a visitarlo a su casa.


  —Que yo sepa, no.


  —Gracias —dijo y se metió en el coche.


  Taboada arrancó el motor y le preguntó al cabo a dónde iban. Souto le respondió que fuera al centro del pueblo.


  Aparcaron en la rúa Marina y entraron en una cafetería. Preguntaron por el dueño al hombre que estaba detrás de la barra.


  —Soy yo, ¿qué desean?


  Souto se presentó y le enseñó su carné de guardia civil, antes de preguntarle si conocía a Adolfo Graña.


  —Sí, lo conocía.


  —¿Sabe lo que le pasó?


  —Sí, claro. Se mató hace unos días en un accidente de coche en Cee, ¿no?


  —Exacto. No pensaba que ya lo supiera todo el pueblo.


  —Adolfo era una persona conocida en Muxía. Sus padres eran de aquí y además la Guardia Civil avisó a la familia.


  —Ya lo sé. Pero él no vivía en Muxía.


  —Vivía en Rusia, según creo. Vino con el Prestige y paraba donde su abuela. ¿Por qué me pregunta por él?


  —Queremos saber si, además de su abuela, hay algún familiar para hacerse cargo de sus cosas. Usted no conocerá a algún pariente suyo.


  —No. Yo casi no lo trataba. Solo lo conocía de verlo por aquí de vez en cuando.


  —¿Sabe a qué se dedicaba?


  —Creo que era marino, de la Marina mercante.


  —Ya, pero tengo entendido que hace tiempo que no embarcaba.


  —Pues si quiere que le diga la verdad, no lo sé. Lo único que sé es que andaba en un BMW de los grandes y que manejaba dinero. Pregunte por ahí y se lo dirán. Ahora, de dónde lo sacaba o a qué se dedicaba, no tengo ni idea.


  Souto y Taboada repitieron las mismas preguntas en otros dos bares, en un estanco, en un kiosco y en el restaurante donde se quedaron a comer. Por este método se enteraron de que el difunto Adolfo Graña había dejado su BMW guardado en un garaje del pueblo y que jugaba al póquer con la panda de un cacique local, y también que, al parecer, le había tocado una quiniela o la lotería y que se relacionaba con unos primos de O Grove, gente de mucho dinero.


  A las tres y media de la tarde, el cabo y su ayudante salían hacia Santiago. Durante el camino, Souto llamó al sargento Vilariño y, tras informarlo someramente de su gestión en Muxía, le pidió que llamara a la Guardia Civil de esa localidad para que precintaran cuanto antes el cuarto de Adolfo Graña, pues había un arma y material muy interesante que él no había querido retirar sin orden de registro.


  Al llegar a Santiago, se dirigieron directamente al hotel Araguaney. Juan Hermosilla vio entrar a los guardias y salió enseguida de detrás del mostrador a saludarlos. Los llevó al bar y les ofreció un café en la barra, que aceptaron. Eusebio, el camarero, se acercó cuando el jefe de recepción le hizo un gesto con la mano. El cabo Souto le pidió que le contara todo lo que recordase sobre las personas que había visto con el señor Graña. Por suerte para el cabo, Eusebio era un hombre muy observador en lo que se refería a los clientes del bar y recordaba infinidad de detalles. Hizo una descripción precisa de los dos hombres y de su ropa, pero no pudo contar nada acerca de lo que estuvieron hablando.


  —Cada vez que me acercaba a la mesa —dijo—, se callaban y esperaban a que me fuera para seguir hablando. Solo puedo decirle que discutían en voz baja. Parecía una conversación muy seria y en ningún momento los vi reírse, a pesar que de que se bebieron una botella entera de whisky.


  Souto se quedó satisfecho con las explicaciones del camarero, pero le sorprendió que la descripción del más joven de los dos personajes no coincidiera con la que hizo Consuelo del hombre que entró la noche del jueves en el Bar de la Playa.


  Cuando terminaron la charla con Eusebio, Hermosilla llevó a los guardias al cuarto donde estaban los monitores del sistema de vigilancia. Un empleado de la empresa de seguridad pasó los vídeos que tenía preparados. El cabo Souto no pudo reprimir una exclamación de alegría cuando vio las imágenes. No solamente se veía por detrás con toda claridad el coche (el Mercedes oscuro) detenido en la barrera y quedaba registrada la matrícula, que un lector óptico trasladaba al tique del aparcamiento, sino que en otras imágenes aparecían los dos hombres entrando en el ascensor. Las imágenes eran bastante nítidas y se les veía muy bien la cara.


  El cabo Souto le preguntó a Hermosilla si podía encargarle una copia de las cintas. Entonces el recepcionista, con un gesto de satisfacción, le dijo que ya lo había hecho. Cogió un paquetito de un estante y se lo entregó. José Souto tuvo que controlarse para no abrazar al del hotel y se contentó con sonreírle como seguramente ninguno de sus amigos lo había visto hacerlo en su vida.


  —Ya te dije, Taboada —le comentó a su ayudante—, que Juan era un gran profesional.


  Taboada, a quien el cabo no le había dicho tal cosa, no quiso enmendar la plana a su jefe, de cuya alegría se había contagiado, y respondió con espíritu solidario:


  —¡Y tanto, Holmes!


  El de seguridad y Hermosilla se rieron al oír lo de Holmes. Taboada se puso colorado al darse cuenta de que había metido la pata (nunca lo llamaba así delante de gente de fuera), pero el cabo estaba tan contento que hizo como que no se daba cuenta.


  Al salir del hotel, Souto le dijo a Taboada.


  —Vámonos a casa, Watson.


  —Perdona, cabo —se disculpó Taboada, que captó la alusión—. Se me escapó.


  Poco antes de llegar a Cee, Souto le dijo a su ayudante que pasara por Lires, a ver qué había visto Anselmo.


  Con la ayuda de Sindo Nogueira, que los esperaba en el bar As Eiras, el anciano sordomudo explicó que el miércoles de madrugada, cuando iba por la carretera de la playa hacia las peñas donde solía pescar, vio pasar un Mercedes negro. Al llegar a la playa, a la altura de la escalera que baja a la arena, lo vio otra vez. Volvía por la pista de Area Grande.


  —¿Vio cuántos iban dentro?


  —Dentro iban tres hombres —tradujo Sindo, a pesar de que el cabo había comprendido el gesto de la mano de Anselmo mostrando tres dedos.


  —¿O sea que volvían de Area Grande? —preguntó el cabo.


  —Sí. Bajaban por la pista de tierra hacia la carretera de la playa —explicó—. Venían de allí.


  —¿Cómo lo sabe? —le preguntó Taboada.


  —¡De dónde iban a venir! —contestó enfadado Anselmo en su jerga—. Esa pista no va a ningún otro sitio. Pero no tuvieron tiempo de hacer nada más que echar un vistazo. Se ve que se habían perdido. Llegaron y, como no hay salida, se dieron la vuelta.


  Souto, irritado una vez más por las deducciones infundadas de la gente, no hizo comentarios. Estuvo a punto de decirle que, si se hubieran perdido, se habrían parado a preguntarle cuando lo vieron, pero prefirió ahorrase el suplicio que suponía para él escuchar a aquel buen hombre que, al intentar hablar, emitía unos sonidos tan desagradables como incomprensibles.


  —¿No se habrá fijado en la matrícula? —le preguntó el cabo mirando a Sindo, sin ninguna esperanza.


  Como no lo había mirado de frente, Anselmo no entendió lo que decía. Sindo le repitió la pregunta y Anselmo dijo que no, pero que el coche llevaba en la parte de atrás un perro de trapo; de esos que van moviendo la cabeza, añadió riéndose e imitando el movimiento.


  El cabo José Souto sonrió y miró a Taboada, que también sonrió con gesto cómplice. En el vídeo que les mostraron en el hotel de Santiago se veía muy bien tras la luneta trasera del Mercedes el perrito que Anselmo acababa de describir.


  —Andan en coches caros, pero son unos horteras —murmuró Souto.


  Enseguida volvió a la realidad y quiso hacer una verificación. Le dijo a Taboada que llamara a Hermosilla y, puesto que las matrículas de los coches figuraban en los tiques de aparcamiento del hotel, que le pidiera la del Golf de Adolfo Graña. Un cuarto de hora después, de vuelta en el cuartel, Taboada entró en el despacho del cabo y le confirmó que era la misma que la del coche que se había despeñado. Souto sonrió, porque le gustaba eliminar las dudas aparentemente tontas, según su jefe.


  Capítulo V


  En el despacho del sargento Vilariño, comandante del puesto de Corcubión, se habían reunido a primera hora de la mañana del viernes el propio Vilariño, el cabo primera Souto y el guardia Ferreiro. Mientras esperaban a Taboada, que hablaba por teléfono en el pasillo, Souto le preguntó al sargento si tenía noticias de la Guardia Civil de Muxía. El sargento le dijo que había hablado con ellos después de recibir su llamada y le habían dicho que irían aquella misma tarde a casa de la vieja o, a más tardar, a la mañana siguiente, es decir, aquel viernes.


  En cuanto entró Taboada en el despacho, el sargento los mandó sentar. El cabo Souto sacó su libreta de notas y, a un gesto de su jefe, empezó a hablar.


  —Hace una semana que apareció en Lires el coche de Adolfo Graña, un coche de alquiler, despeñado. Parecía un accidente. Gracias al resultado de la autopsia, se confirmaron nuestras sospechas de que no lo era. Pues bien, ¿qué tenemos hoy?


  Hizo una pausa calculada. Echó un vistazo a sus notas como si necesitara consultar lo que iba a decir, miró al sargento y continuó:


  —Pues tenemos muchas cosas. Para empezar, sabemos quién es el muerto y sabemos que fue asesinado. Sabemos también que la persona que empujó el coche por el acantilado fue recogida más tarde por un Mercedes negro. Tenemos la matrícula de ese coche e imágenes de dos de los tres individuos que, casi con toda seguridad, son los que prepararon el jueves de la semana pasada el pretendido accidente y lo llevaron a cabo por la noche. Sabemos que esas personas estuvieron con Graña en Santiago la víspera de su muerte. Por otra parte, nos hemos enterado de que el tal Graña llegó a Muxía a bordo del Prestige y de que abrió una cuenta en un banco a nombre de su abuela, en la que ingresó varias decenas de miles de euros, en cantidades siempre inferiores a tres mil euros cada vez. Ya saben que a partir de esa cantidad los bancos están obligados a notificar a Hacienda los ingresos. En la habitación de Graña, en casa de su abuela, encontramos un arma y unas cuantas fotocopias de décimos de lotería y de quinielas. Aún no hemos podido investigar nada, porque no teníamos orden de registro y el hallazgo fue, digamos, casual. Estamos esperando a que nuestros colegas de Muxía hagan oficialmente el registro, que sin duda aportará datos interesantes, ya que había abundante documentación del banco, agendas, etcétera.


  —¿No cogió nada de nada, cabo? —preguntó con gesto de sorpresa el sargento.


  —No —respondió muy serio el cabo—, no tenía derecho a hacerlo.


  —Nunca deja de sorprenderme, Holmes —dijo el sargento riéndose—. No entiendo cómo pudo resistir la tentación de hacerse con esa documentación. A saber qué van a hacer con ella los de Muxía, cuando la encuentren.


  —Tendrán que dárnosla. Somos nosotros quienes llevamos el caso de la muerte de Graña. En fin, sigo con lo que tenemos.


  En ese momento sonó el teléfono del sargento en su mesa de despacho. Soltó una palabrota y se levantó para cogerlo. Escuchó sin decir nada un largo rato, durante el que se le fue cambiando la cara, de la sorpresa al enfado. Finalmente dijo:


  —¡Coño, Vilas, te pedí que os dierais prisa!… Ya, entiendo, pero a ver qué vamos a hacer ahora. ¿Sabes lo que había allí?… ¡El arma es lo de menos! Había un ordenador, documentos, pruebas de todo tipo… Ya sé que lo sientes, coño; más lo siento yo… Vale, ya hablaremos.


  Colgó con un golpe que hubiera podido partir el teléfono y volvió a la mesa de reuniones. El cabo José Souto no necesitó que el sargento le explicara lo que había pasado. Lo adivinó.


  —Se les han adelantado, ¿verdad? —dijo.


  —Lo siento, Souto. Alguien se enteró de que estuvisteis allí y han limpiado la habitación de ese Graña. Me dice el sargento Vilas que no había ni arma, ni ordenador, ni ropa, ni papeles, ni nada. Según la mujer que cuida a la vieja, vinieron unos hombres y, sin dar ninguna explicación, se llevaron todo. O sea que la cagamos.


  —No importa —le dijo Souto.


  —¿Cómo coño no va a importar?


  —Mi sargento, no soy un aprendiz. Hicimos fotos de todo lo que nos pareció interesante. Documentos, cartillas, agenda y hasta anoté el número de serie de la pistola. Es una pena que se llevaran el ordenador. Pero no se ha perdido todo. Si lo encontramos, yo tengo las claves de acceso.


  —¡Holmes!


  —¿Qué pasa, mi sargento?


  —¡Es usted la leche!


  —Gracias, mi sargento. Bueno, podemos seguir, ¿no?


  El sargento se quedó mirándolo y no dijo nada. Ese tipo de reacciones del cabo Souto lo fastidiaba tanto como le producía admiración. El cabo continuó.


  —En resumen: sabemos bastante más de lo que esperábamos saber hace unos días, pero ahora empiezan las preguntas. —Volvió a hacer una pausa—. Adolfo Graña fue a Santiago el miércoles pasado con intención de quedarse solo hasta el sábado.


  —¿Cómo lo sabe? —le preguntó el sargento.


  —Porque fue lo que reservó en el hotel.


  —Pero podía haber estado antes o después en otro hotel —le contestó el sargento poniendo cara de ser más listo que él.


  —Tiene razón, mi sargento, es posible. Pero no es probable, porque solo llevaba una bolsa de viaje y una muda. Sus maletas estaban en la casa de Muxía. No llevaba encima más que una fotocopia del carné de conducir y el DNI español. Ni siquiera llevaba su pasaporte. Todo indica que fue a Santiago para encontrarse con alguien, y tener una o varias reuniones. Llegó el miércoles por la tarde y salió del hotel muy temprano el jueves. Preveía quedarse el viernes y marcharse el sábado. Parece evidente que el jueves tuvo un encuentro o una reunión que resultaron definitivos y truncaron sus planes posteriores.


  —Ya —dijo el sargento mortificado en su amor propio.


  —Lo que me intriga es por qué andaba con un coche de alquiler, teniendo su BMW en Muxía, donde había estado unos días antes, según su abuela. Lo primero que se me ocurre es que quisiera pasar inadvertido, que no quería que lo siguieran o algo así.


  —¿Dónde alquiló el coche? —preguntó Vilariño.


  —En el aeropuerto de Santiago, el miércoles. Y no me pregunte en qué fue hasta allí, porque no lo sé. Pudo llevarlo algún amigo o ir en autobús o en un taxi. Lo que está claro es que no quería llevar su coche. En fin, eso no me parece importante, de momento. Hay otras cosas que me intrigan. Por ejemplo, por qué llevaba tan escondido el dinero y de dónde lo sacaba. Aún no he tenido tiempo, pero le pediré a los de Tráfico que me digan de quién es el Mercedes que fue visto en la playa el miércoles de madrugada y que, según todos los indicios, tiene que ser el mismo que llevaban los que visitaron a Graña ese miércoles por la noche en el hotel de Santiago. Si el miércoles por la mañana se dieron una vuelta por Lires, es de suponer que ya habían planeado utilizar el acantilado para deshacerse de Graña y del coche. O, al menos, querían estar preparados por si fuera necesario. Como tenemos las caras de esos dos individuos, en cuanto sepamos de quién es el coche, no creo que sea difícil identificarlos.


  —¿Y qué piensa hacer ahora, Souto?


  —Verá, mi sargento: lo primero, analizar las fotos que tomó Taboada de lo que había en el cuarto de Graña. Según lo que encuentre, tendremos que hablar con el banco y ver a qué corresponden los décimos de lotería que tenía fotocopiados y las quinielas. Es probable que los utilizara para blanquear dinero y justificar los ingresos si fuera necesario. Si descubrimos alguna relación entre los tipos del Mercedes negro y los López Graña, solicitaremos que intervengan sus teléfonos.


  —¿Ha pedido ayuda a la Comandancia?


  —Sí, mi sargento. Me han prometido vigilar a partir de hoy la finca de López Graña en O Grove. Necesito saber qué coches entran y salen. También les he pedido que controlen las naves industriales, porque es posible que no quieran atender sus asuntos en la vivienda.


  —¿Piensa que están metidos en el asunto?


  —No lo sé. Quizá sí o quizá no, pero si ven entrar o salir el Mercedes en la finca, o en sus locales, habremos avanzado algo y nos será más fácil conseguir del juez la autorización para intervenir los teléfonos, ¿no cree?


  —Claro —dijo el sargento—. Pues, venga, pónganse en marcha.


  El cabo Souto no necesitaba que le dieran aquel tipo de órdenes, porque estaba en marcha permanentemente. Como pensaba liberarse el sábado por la tarde para ir a ver a su amiga a Santiago, ya había planificado toda la jornada del viernes y la mañana siguiente. Una hora después de la reunión, ya sabía que el Mercedes estaba a nombre de una sociedad anónima, Maquinaria y Contratas (Maycon SA) con sede en Barcelona.


  Souto no tuvo tiempo ni de sonreír. El compañero de Tráfico que le dio la información se apresuró a añadir:


  —Ese coche figura como robado. Hay una denuncia del dos de julio, presentada por un representante de la empresa. Según la denuncia, el Mercedes fue robado en Barcelona.


  —¡Fantástico!


  El de Tráfico se quedó de una pieza mirando a Souto, que con una palmada en la espalda le dio las gracias y se fue.


  Acto seguido encargó a Taboada que obtuviera toda la información posible sobre la sociedad. Taboada, aunque protestaba siempre que Souto lo mandaba a buscar algo, era muy eficaz para ese tipo de indagaciones y se movía por los registros mercantiles, los anuarios industriales e internet con soltura. No tardó en enterarse de que Maycon SA se dedicaba a la importación y distribución de máquinas de obras públicas y la sociedad era la propietaria de una red controlada de distribución, con naves en Vigo, Algeciras y Barcelona.


  En cuanto se lo dijo al cabo Souto, este avisó a sus colegas de la Comandancia para que vigilaran especialmente la nave de Vigo, en busca del Mercedes negro.


  —¿No te dijeron en el puesto de O Grove que López Graña tenía negocios de maquinaria industrial? —le preguntó a Taboada.


  —Sí. Y también que eran armadores.


  —¡Ya empezamos con las casualidades!


  —Déjame adivinar. Los López Graña de O Grove se cargaron al Graña de Rusia. Medio asunto resuelto. Podría ser un problema familiar.


  —¡Muy agudo, Taboada! Solo nos falta descubrir un par de detalles.


  —¿Como cuáles?


  —Por ejemplo, ¿por qué?


  —O sea, solo un detalle.


  —Sí, solo un detalle. Aparte de que no sabemos si la empresa es de ellos, si fueron realmente ellos quienes lo mataron, dónde lo hicieron, por qué eligieron Lires para simular un accidente; por qué Graña no utilizó su coche para ir a Santiago, por qué llevaba cincuenta mil euros escondidos, a qué se dedicaba, de dónde sacaba el dinero; quién fue a recoger sus cosas a casa de la abuela, quién los avisó de que la Guardia Civil había estado allí; por qué unos ladrones roban un coche en Barcelona y los encontramos en un lujoso hotel de Santiago y en la carretera de la playa de Lires. ¡Un par de detalles sin importancia! Aparte de eso, el caso está resuelto.


  —¿Por dónde empezamos, Holmes? —preguntó Taboada poniendo cara de bueno.


  —Por el principio, tío. Por lo que tenemos.


  —Si no te explicas un poco más…


  —Tenemos un muerto que no se nos va a escapar. Queda por saber a qué se dedicaba y de dónde sacaba tanto dinero. No hay más remedio que seguir buscando en Muxía. También tenemos las fotos de los dos tipos que estuvieron en Santiago y que, con toda probabilidad, son los que se encargaron de deshacerse del muerto junto con un tercero, que quizá sea el que se hizo el borracho en el bar. Todo estaba planeado de antemano. Es de suponer que querían algo que Graña tenía o sabía y que no consiguieron, o sí consiguieron; aparte de los cincuenta mil euros que, para esa gente, no debe de ser nada del otro mundo. Por lo tanto, prioridad absoluta: encontrar a esos tres tipos. El truco de la denuncia del robo del coche es malo. Si los trincamos no les va a valer de mucho a los que estén detrás.


  —¿Qué hago entonces?


  —Pide a la Comandancia que te saquen de la cinta del hotel las mejores tomas de las caras de los dos hombres y que manden copias cuanto antes a todos los puestos de las provincias de Coruña y Pontevedra para empezar, a ver si alguien los conoce. Mételes prisa, las necesitaremos a partir de mañana. Nosotros nos encargaremos de enseñarlas por todas las aldeas desde Fisterra a Touriñán. Si esa gente conoce tan bien esta parte de la costa, alguien de la zona debería conocerlos a ellos. Que los de Investigación registren la habitación de Graña en casa de su abuela, a ver si encuentran huellas. Tú y yo iremos mañana por la mañana otra vez a Muxía. Quiero la descripción de los tipos que fueron a la casa de la abuela y saber qué coche llevaban.


  Sonó el teléfono móvil del cabo, que miró el número en la pantalla y le hizo un gesto a Taboada para que lo dejara solo. Era Elisa.


  —¡Hola! Te iba a llamar yo dentro de un momento. ¿Qué tal?


  —Muy bien. Se me ocurrió ir a verte mañana, para que no seas siempre tú el que viaja. Con el recuerdo de nuestro paseo por las playas solitarias de Lires del que hablamos el otro día, me entraron ganas de volver. ¿Libras por la tarde?


  —Puedo arreglarlo —contestó el cabo, que se alegró de no tener que ir a Santiago.


  El sábado por la mañana, el cabo Souto y Taboada fueron a Muxía. Souto se dirigió a la agrupación de taxistas locales para saber si alguno de ellos había llevado a Adolfo Graña a Santiago el miércoles de la semana anterior. Ninguno lo tenía registrado.


  —¿No te parece raro? —le preguntó Souto a su ayudante—. Un tipo con tanto dinero no coge un autobús.


  —A lo mejor lo llevó algún amigo.


  —Puede ser, pero no me encaja.


  Fueron a casa de su abuela. Remedios, la mujer que la cuidaba, solo sabía que se había ido, pero ni a dónde ni en qué. Cuando Souto le preguntó cómo eran los que fueron a llevarse las cosas de su cuarto, contestó de bastante mal humor:


  —Eran muy mal educados. No nos dieron ninguna explicación, parecían policías. —Souto prefirió no hacer comentarios para no distraerla y dejarla hablar libremente—. Como ahora no van de uniforme, igual que ustedes, pues no se puede saber.


  —¿Cómo eran esos hombres?


  —Uno joven y rubio y el otro de unos cincuenta años, con la cabeza rapada. Traían unas bolsas. Lo metieron todo en las bolsas y se las llevaron en el maletero del coche.


  —¿Qué coche era?


  —No sé, no entiendo de coches. Era grande y negro.


  —Al hombre mayor, ¿lo vio bien? ¿Puede decirme cómo era?


  —Tenía la cabeza rapada. Llevaba una gorra de visera, pero se le cayó cuando metió las cosas en el maletero, se le enganchó con algo y se le cayó.


  —¿Los había visto usted alguna vez antes? ¿Los conocía?


  —¡No! ¿Cómo quiere que los conozca? Era unos hombres muy mal educados y, desde luego, no son de Muxía.


  —¿Le preguntaron si habíamos estado nosotros aquí? Quiero decir, si había estado la Guardia Civil.


  —No preguntaron nada. Llamaron y, cuando abrí, dijeron que venían a por las cosas de Adolfo. Subieron directamente a su cuarto.


  —¿No preguntaron cuál era?


  —¡Ya ve! Como si lo supieran. Subieron sin preguntar.


  El cabo José Souto le dijo a Remedios que iban a venir más guardias civiles, pero que no debía preocuparse, porque no eran personas mal educadas.


  —Le pedirán permiso para ver el cuarto —añadió.


  —¿A qué vienen? Ya no hay nada que llevarse.


  —No se preocupe. No vienen a llevarse nada. Vienen a tomar huellas. Usted les puede pedir que le enseñen su identificación. Traerán un carné como este —le dijo enseñándole el suyo—. Si cualquier otra persona aparece preguntando por Adolfo o quiere entrar en la casa y no le enseña su documentación, haga el favor de llamar a la Guardia Civil de aquí, de Muxía. Le voy a dar el teléfono.


  Se lo dio y se marcharon. Souto quiso ver el BMW de Adolfo Graña y fueron al bar donde les habían dicho que lo tenía guardado en un garaje del pueblo. Preguntó al del bar si sabía dónde estaba el garaje y este le dijo que era muy cerca. Sabía incluso quién era el dueño y dónde localizarlo.


  —Es una suerte —le dijo Taboada al cabo—; si llega a ser en Santiago, no nos habría resultado tan fácil.


  —Por eso prefiero ser guardia de pueblo —le contestó Souto.


  Llamaron al dueño del garaje, que apareció enseguida. El hombre estaba preocupado porque quería saber si iba a cobrar el alquiler y quién se llevaría el coche de allí para dejar la plaza libre.


  Cuando llegaron al garaje y el hombre abrió la puerta de doble hoja, que estaba cerrada con llave, tanto él como los guardias se llevaron una sorpresa. Allí no había ningún coche.


  —¿Cuándo vio usted el coche aquí por última vez? —le preguntó Souto al dueño del garaje.


  —Anteayer estaba aquí; anteayer por la tarde lo vi.


  —Pues ya tiene usted una preocupación menos —le dijo el cabo al mismo tiempo que le hacía un gesto a Taboada para marcharse.


  Durante el camino de vuelta a Corcubión, José Souto le hizo algunos comentarios a su ayudante, que eran más bien consideraciones que se hacía a sí mismo, como si hablara solo.


  —Lo que más me gusta de este asunto, Taboada, es que nada tiene ni pies ni cabeza. Es como un sueño raro. No sé si te habrás dado cuenta de que las cosas no tienen lógica. Piensa: tiran un coche por un acantilado con un tío dentro haciendo que parezca un accidente, pero no les importa que sea fácil descubrir el engaño por la autopsia o por la ropa distinta del que entró en el bar y la del cadáver, por ejemplo. Matan a un hombre de una paliza y lo dejan luego vestido, con chaqueta y corbata, sin darse cuenta de que lleva un montón de dinero sujeto con cinta adhesiva en una pierna. Van a todas partes con un Mercedes y no se preocupan de quitarle un muñeco con el que es fácil identificarlo. ¡El Mercedes!, un coche supuestamente robado en Barcelona y al que no se les ocurre cambiarle la matrícula, ni siquiera para entrar en el parking de un hotel en el que hay videocámaras de seguridad a la vista. Dejan que descubramos lo que hay en el cuarto del muerto y luego se lo llevan todo. Por último, se llevan el BMW de Graña sin que nadie se dé cuenta y sin forzar la puerta del garaje. Los tipos, por otra parte, no se esconden, van a cara descubierta, siempre los mismos en apariencia: un joven rubio y otro mayor con la cabeza rapada. Aunque falta el jodido tercer hombre, que es el que más me interesa. Es como si quisieran que los descubriesen. Me gusta el asunto, porque no tiene sentido y tanta incoherencia no puede ser casual. Alguien ha tenido que preparar minuciosamente este embrollo para confundirnos. Tiene que ser eso y por eso me encanta. Los asuntos fáciles y las chapuzas me aburren.


  Taboada escuchaba pacientemente, acostumbrado a las elucubraciones de su jefe e incluso hacía a veces como que se interesaba por ellas. Lo único que temía era que el cabo le encargara gestiones fastidiosas. Por eso se abstenía de preguntarle nada, no fuera a darle ideas.


  El cabo José Souto, que esperaba la visita de su amiga, la abogada Elisa Seoane, se duchó al volver de Muxía, se afeitó y se vistió como un veraneante, con un pantalón claro y una camisa azul celeste, para tener aspecto de cualquier cosa menos de guardia civil. Claro que no podía pasarse sin su pequeña cartera, que llevaba en bandolera y en la que llevaba un arma. Por mucho que quisiera convencerse de que tenía la tarde y la noche libres, no podía liberarse del carácter que imprimía su profesión y que no le dejaba en ningún momento sentirse completamente libre del cumplimiento de un deber impreciso y circunstancial.


  Elisa estacionó su coche rojo delante de la casa cuartel y dio un pequeño toque de claxon, como Souto le había indicado. Un guardia asomó la cabeza por la puerta del edificio y desapareció. Unos segundos después salió el cabo, se montó en el coche, besó en la mejilla a su amiga mostrándose voluntariamente poco efusivo para defraudar posibles miradas indiscretas, y le indicó que diera la vuelta allí mismo, para bajar hacia el puerto. Elisa obedeció.


  —¿Por dónde vamos? —le preguntó ella.


  —¿Adónde quieres ir?


  —Ya te dije ayer que me gustaría ir a las playas de Lires, pero no recuerdo por dónde se va.


  —¿Area Grande y Area Pequena? —murmuró Souto—. Déjame que lo piense.


  —Venga, hombre. No digas tonterías.


  —Bueno, si te empeñas… Vamos por Estorde; es un camino más bonito y así podemos dar un paseo por la playa de Rostro. Tuerce a la derecha al final de la cuesta.


  Aquella tarde, la playa de Rostro, salvaje y solitaria, no estaba desierta como de costumbre. Como era sábado y hacía buen tiempo, unas diez o doce personas como mucho paseaban desperdigadas a lo largo de sus dos kilómetros de fina arena y unos surfistas con sus trajes negros de neopreno buscaban las mejores olas en la zona norte.


  Elisa y Souto dejaron el coche cerca de las dunas, se descalzaron y bajaron hacia la arena.


  —Esto ya no es lo que era —dijo Souto sonriendo—; fíjate qué cantidad de gente.


  —Sí —le contestó Elisa riéndose—, igualito que Samil o Riazor.


  El paseo de ida y vuelta desde un extremo a otro de la playa les llevó una hora. Elisa le dijo a Souto que le apetecía tomar un refresco y, puesto que allí no había ningún bar ni chiringuito, le propuso seguir hasta Lires, como habían previsto, y tomarlo en el Bar de la Playa.


  Llegaron a Lires en menos de un cuarto de hora y, sin entrar en la aldea, fueron a la playa. Dejaron el coche bajo los pinos, junto al edificio del bar, y se sentaron en la terraza. Consuelo, avisada por Irene, la camarera, salió a saludar al cabo, pero al verlo en compañía femenina se retiró discretamente. Cuando terminaron los refrescos, fueron dando un paseo a pie hacia las calas, que distan del bar unos cuatrocientos o quinientos metros.


  —¿Por dónde se cayó el coche ese del accidente que me contaste? —preguntó Elisa.


  —Mira, acércate —le dijo él llevándola de la mano hacia el borde de la pista—, aún se ven las marcas de las ruedas.


  —¡Qué barbaridad! Debía de estar muy borracho el pobre hombre para salirse del camino y meterse por ahí.


  Souto se había propuesto hablar lo menos posible del tema con su amiga (suponiendo como suponía que ella le iba a preguntar), porque no le gustaba comentar los casos de los que se ocupaba, como a cualquier investigador, pero no pudo resistir la tentación de contestarle y, además, le pareció que sería una grosería no hacerlo, como ya le había ocurrido la vez anterior en Santiago.


  —Según el forense que hizo la autopsia, no había alcohol en la sangre del muerto —dijo sin darle importancia.


  —¡Vaya! Se habría dormido, entonces.


  —Sí, el sueño eterno.


  —No —replicó ella—, me refiero a antes de caerse.


  —Pues eso. Dormía el sueño eterno.


  —Pepe, ¿por qué eres tan guasón? Pobre hombre. Lo que no comprendo es cómo puede dormirse alguien conduciendo por esta pista que no va a ninguna parte. Debía de estar muy cansado o quizá se desmayó, ¿no crees? —Como Souto no le contestó, ella le sacudió ligeramente un brazo—. ¡Contéstame! Seguro que sabes lo que pasó y no me lo quieres decir.


  El cabo, que le había cogido la mano, no pudo contenerse.


  —No iba conduciendo, Elisa —dijo.


  —¡Ah! ¿No iba solo?


  La pareja bajaba dando la vuelta sobre Area Grande, hacia la hendidura por la que se puede descender a la cala, donde el acantilado suaviza su pendiente. Elisa se detuvo y esperó la respuesta de Souto.


  —¡Qué pesadita eres, Elisa! —le dijo él cariñosamente—. Un investigador no debe hablar de los casos abiertos.


  —¡Por favor, Pepe, no seas odioso! Únicamente te he preguntado si no iba solo. Has sido tú quien me acaba de decir que no conducía él.


  —Bueno, te contestaré. Pero hazme el favor de prometerme que no comentarás nada sobre este asunto con nadie. Es una cosa muy seria y estamos investigando las circunstancias en las que se produjo el accidente.


  —Pepe, soy abogada: no necesitas explicarme lo que es una investigación policial. Me traes aquí, me enseñas por dónde se cayó el coche, me dices que el muerto no iba solo y ahora no me quieres contestar cuando te pregunto. ¡Luego dirás que las mujeres somos raras!


  Caía la tarde, la temperatura era agradable, el paisaje espectacular, las calas estaban desiertas, el mar lucía un profundo azul con ribetes de blanco en la cresta de las olas y Elisa olía como la noche del sábado anterior, cuando hicieron el amor en la habitación de un bonito hotel de Santiago. ¿Merecía la pena discutir? ¿Venía a cuento decirle que fue ella, y no él, quien insistió en ir a las calas de Lires? ¿No era mejor echarle el brazo por el hombro, acariciarle la piel del cuello y llevarla a la arena para abrazarla, lejos de todas las miradas del mundo? ¿Qué importaba contarle unos detalles sin importancia, para satisfacer su curiosidad femenina?


  —Perdona, cariño —le dijo hundiendo la nariz en el mechón de pelo rubio que caía sobre su oreja—. Ya sé que soy muy malo. Me lo dice todo el mundo.


  —Malo, no. Eres muy tonto. Porque me provocas con tus bromas y me dejas con las preguntas en el aire. Solo te preguntaba si iban varios en el coche que se cayó desde allí arriba. —Elisa y el cabo habían llegado ya a la mitad de la bajada.


  —Tu pregunta es imprecisa, letrada. ¿Quieres saber si iban varios en el coche cuando llegó aquí, me refiero al coche, o cuando se cayó por el acantilado?


  —¿Qué pasa? ¿El conductor se bajó en marcha?


  —No precisamente. Verás: el muerto viajaba en el maletero; el conductor llegó al borde del acantilado, colocó el coche en el sentido de la caída, sacó al muerto del maletero y lo colocó en el asiento del conductor, le ató el cinturón, puso punto muerto, soltó el freno y empujó el coche, que, como es lógico, se cayó hasta las piedras de allí abajo por efecto de la gravedad. ¿He contestado a tu pregunta?


  —¡Qué me dices! ¿Cómo lo has descubierto?


  —Porque soy un policía listo, Elisa.


  —¿Y una sola persona pudo sacar un cadáver del maletero y sentarlo al volante? Los muertos deben de pesar una barbaridad.


  —No tuvo por qué llevarlo en vilo. Un cadáver se puede arrastrar de cualquier manera y no protesta. Quizá lo ayudara otra persona, aunque los del bar no vieron a nadie más en el coche. Si había alguien más, puede que se agachara. Era de noche y llovía: no podían ver gran cosa.


  —Si alguien empujó el coche por el barranco, ¿cómo volvió luego a su casa?


  —¡Oye! ¿Sabes que eres muy buena haciendo preguntas?


  —Eso se le ocurre a cualquiera.


  —No estés tan segura.


  —¿Cómo volvió? —insistió ella.


  —Había un coche esperándolo en la carretera.


  —¿Lo vio alguien?


  —Lo vio todo el mundo. No puede esconderse uno en la carretera por la que hemos venido.


  —¡Ah! —dijo Elisa y se quedó pensativa.


  Una vez en la arena, completamente solos y lejos de la vista de eventuales paseantes por la parte alta del acantilado, la pareja se olvidó por completo del accidente y de las macabras circunstancias que lo rodeaban. El olor a mar que traía la brisa de poniente, intenso y vivificante, los envolvió mientras se abrazaban y se besaban con una pasión acorde con el decorado salvaje.


  A pesar de que no había nadie más que ellos dos en las calas, tuvieron que controlar la intensidad de sus efusiones, porque el Bar de La Playa solo estaba a unos cientos de metros. En la tarde del sábado podía aparecer un pescador o un bañista en cualquier momento y a Souto no le agradaba la idea de ser sorprendido en una situación comprometida por alguien de la aldea, que sin duda lo reconocería.


  —No estamos en una isla desierta, Elisa —le dijo a su amiga separándose con delicadeza.


  Ella se estiró la blusa y se pasó la mano por el pelo antes de decir:


  —Ya.


  —¿Qué te parece si volvemos al mundo civilizado?


  —Por cierto —dijo Elisa como si no hubiera oído lo que acababa de decir Souto—, la semana que viene me voy de veraneo con mis padres.


  —¡Ah! ¿Os vais fuera?


  —Vamos siempre los últimos días de julio a La Toja. Mi padre y yo nos pasamos el día jugando al golf y mi madre desaparece con sus amigas en el balneario del Gran Hotel. ¿Por qué no te animas y vienes a hacerme una visita?


  —¿A La Toja?


  —Sí, claro.


  —Cariño, yo no puedo permitirme esos lujos. Olvidas que soy un cabo de la Guardia Civil, no un general. Además no tengo vacaciones hasta el quince de agosto.


  —En agosto nos iremos a nuestra casa de Playa América, todo el mes.


  El cabo se quedó callado. A veces se preguntaba si era razonable dejarse llevar por su atracción hacia una mujer que vivía en un mundo tan distinto del suyo.


  Capítulo VI


  El cabo José Souto se levantó temprano el domingo, porque estaba de guardia. Bajó a la cantina de la casa cuartel y se sentó a leer el periódico mientras le preparaban el desayuno. Pasaba las hojas del diario regional con poco interés, pero le llamó la atención una noticia en las páginas dedicadas a la provincia de Pontevedra. Una mujer de esta ciudad había denunciado la desaparición de su marido, de treinta y dos años, ingeniero y asesor de la concejalía de Obras Públicas del Ayuntamiento. Por lo visto, el ingeniero se había desplazado a Portugal hacía una semana, para tratar unos asuntos profesionales, según dijo, y no había vuelto a dar señales de vida. Tenía el móvil apagado o fuera de cobertura y su coche acababa de aparecer, abandonado, en Valença do Minho. Souto dejó el periódico sobre la mesa y se quedó pensando. Una desaparición… Portugal… La noticia le recordó el enrevesado asunto de la desaparición del empresario madrileño y su yate, y a su amigo Santos, el detective privado que también participó en aquella investigación. Después pensó que era una suerte que la desaparición del ingeniero de Pontevedra no le hubiera tocado a él, pues ya tenía bastante con el caso de Adolfo Graña, en el que apenas había avanzado.


  Una vez en su despacho, buscó en la agenda el número de Santos y lo llamó. El teléfono sonó largo rato. Estaba a punto de colgar cuando oyó la voz del detective, ronca y cortante.


  —¡Diga!


  —¿César?


  —¿Quién es?


  —¿Te he despertado?


  —¿Quién eres?


  —Soy Pepe. —Se produjo un silencio—. De Corcubión. ¡Holmes!


  —¡Coño, Holmes! ¡Mariconazo! ¿Qué horas son estas de despertar a una persona civilizada? ¿Piensas que vivo en un cuartel?


  —Lo siento, tío. Son las nueve y veinte…


  —¡De la madrugada! —lo cortó Julio César Santos—. Creía que éramos amigos. ¿Qué es de tu vida? No estarás en Madrid.


  —No, no. Estoy en Corcubión. Me acordé de ti y me dije: coño, a ver qué tal le va a ese pijo de Madrid.


  —¡Venga ya, Pepe!, no me lo creo. A mí no me engañas. Una de dos: o tienes un caso interesante y quieres comentarlo conmigo o te acordaste de Lina Monier y quieres saber qué es de ella. ¡A que sí!


  —Eres bastante bueno, César.


  —O sea que acerté. ¿Cuál de las dos cosas?


  —Las dos.


  —¡Lo ves! —exclamó el detective.


  —Bueno —siguió Souto—, dime cómo te va. ¿Tienes mucho trabajo?


  —No seas ingenuo, Pepe. Si tuviera trabajo, no estaría en la cama.


  —¡Pero si hoy es domingo!


  —¿Entonces qué haces tú levantado?


  —Estoy de guardia. Bueno, ¡qué!, ¿trabajas o no?


  —De guardia, ¡qué putada! —comentó Santos para sí—; ¿que si tengo trabajo? No, no me ocupo de nada en este momento. A decir verdad, me estoy aburriendo.


  —Podías venirte por aquí a echarme una mano, porque estoy hasta las orejas y tengo entre manos un asunto muy complicado.


  —No lo dirás en serio.


  —No, no lo digo en serio. Pero es verdad que estoy liado.


  —Coñas aparte: si te apetece, voy a verte. Así charlamos a gusto y si quieres que te eche una mano, pues te la echo.


  —Pero César, ¿te olvidas de que soy guardia civil? ¿Cuándo has visto que pidamos ayuda a detectives privados para hacer nuestro trabajo?


  —Vamos a ver, Holmes. Tú no pides ayuda a ningún detective y, además, a mí no podrías pagarme. Lo que te propongo, y conste que se me acaba de ocurrir, es lo siguiente: yo voy a jugar al golf unos días a La Toja, un sitio que me encanta, y aprovecho para ir a verte. Entonces me cuentas tu rollo y veo de qué vas. No olvides que yo, cuando investigo, puedo permitirme ciertas libertades que a ti no te permite tu condición de poli legal. Te lo digo más que nada porque me aburro. ¿Qué me contestas?


  —César, eres un jodido señorito. O sea que no piensas venir a Galicia a verme sino a jugar al golf y, de paso, aprovechas la ocasión para hacerme una visita. ¿Sabes a cuánto está La Toja de Corcubión?


  —¿Qué pasa?, ¿está lejos? En cualquier caso, pensaba ir en coche.


  —¡Está a más de ciento treinta kilómetros!


  —No seas paleto, Pepe. Eso no es lejos para mí: tengo un coche rápido.


  —Ya sé que tienes un Porsche, pero no puedes circular a más de ciento veinte por autopista y, además, no todo el camino es autopista. Estamos en verano y hay mucho tráfico.


  —Oye: si no quieres que vaya a verte, me lo dices y ya está.


  —¡Claro que me gustaría que vinieras! No digas chorradas.


  —Entonces está hecho. Mañana voy para allá. Estaré en La Toja por la tarde.


  —Conociéndote, seguro que vas al Gran Hotel.


  —Claro; no pensarás que voy a alojarme en un hotelucho rural de esos que tenéis por ahí, en el fin del mundo. En cuanto llegue, te llamo.


  El cabo Souto sentía admiración por su amigo, el detective millonario que trabajaba por diversión. Sin embargo lo irritaban en cierto modo su arrogancia y su forma desinhibida de emplear medios no muy legales para obtener información y conseguir sus fines. Admiración, rechazo, envidia… Un poco de todo. Pero el cabo le salvó la vida una vez y el detective le había dado muestras evidentes de agradecimiento y afecto sinceros. Por otra parte, el cabo no había olvidado la valiosa ayuda que César Santos le prestó para la solución del complicado caso que había resuelto el año anterior a raíz de la aparición de la modelo ahogada cerca de Lires. En el fondo estaba deseando reencontrarse con él y se alegró de haberlo llamado.


  Cuando colgó el teléfono pensó que, a fin de cuentas, quizá fuera interesante que Santos se alojase en La Toja, separada de O Grove (donde vivían los familiares de Adolfo Graña) tan solo por un puente. ¡Qué coincidencia! Elisa también iba a La Toja el lunes. No hay como tener dinero, se dijo.


  El teléfono lo sacó de su ensimismamiento. Lo llamaba su amigo Manolo Veiga, oficial del Juzgado de Corcubión, para avisarlo de que habían reclamado el cadáver de Adolfo Gaña. Souto, miró el reloj y le dijo a Veiga que se acercaba al juzgado en un momento. Informó al guardia de la entrada de dónde iba a estar y fue dando un paseo. El Juzgado de Primera Instancia e Instrucción de Corcubión está a la orilla de la ría, a no más de un kilómetro de la casa cuartel de la Guardia Civil. Souto tardó un cuarto de hora en llegar.


  —¿Quién reclamó el cadáver de Adolfo Graña? —le preguntó Souto al oficial después de saludarlo—, ¿su abuela de Muxía?


  —No, vino un tal Jacinto López Fandiño —explicó Veiga— diciendo que el difunto era tío o primo suyo; traía un documento firmado por la abuela de Graña autorizando a una funeraria de O Grove a hacerse cargo del cadáver para su entierro, funeral y todo lo demás.


  —¿Cuándo fue eso?


  —El viernes. Yo me enteré esta mañana, porque no trabajé ni el viernes ni el sábado. Hoy me toca guardia, como ves.


  —¿Lo autorizó la jueza?


  —Sí, lo autorizó. Bueno, no sé si fue ella o el secretario, pero los de la funeraria se llevaron el cuerpo ayer. ¿Quieres un café, Pepe? —le preguntó Veiga.


  —Si, gracias. —Fueron hasta la máquina y sacaron dos cafés.


  —Estamos liadísimos con el tema del Prestige —comentó Veiga— y no sabemos dónde meter tanto papel. Repsol aún está sacando el fuel del petrolero y en la Audiencia no parecen estar de acuerdo con la decisión de la jueza sobre la actuación de Marina mercante. Imagínate la que se está liando. El asunto va para largo, para muy largo.


  —Ya. O sea que el cadáver de Graña ya no está en el depósito.


  —No; ya te digo, se lo llevaron ayer.


  —Dame los datos de la funeraria, anda. —Souto se mostró preocupado—. No entiendo a qué venía tanta prisa.


  —No es prisa, Pepe —se justificó el oficial—, compréndelo. No te puedes imaginar cómo estamos de trabajo. Todo lo que sea quitarnos muertos de encima, nunca mejor dicho, tiene prioridad. ¿Te preocupa? ¿No estaban claras las causas de la muerte?


  —Sí, sí, clarísimas. Pero podría surgir la necesidad de obtener alguna muestra de ADN y si lo han incinerado se acabó. En fin, ¡qué le vamos a hacer!, si está hecho, está hecho.


  Souto no se quedó satisfecho y regresó al puesto cavilando. Le parecía raro que a los primos de O Grove les hubiera dado por hacerse cargo del muerto de la noche a la mañana. Porque estaba claro que no había sido idea de la vieja, que no se enteraba de nada ni tenía relación con López Graña y su hijo, según él mismo le había dicho.


  En cuanto llegó a su despacho llamó al forense, que estaba tomando el aperitivo con unos amigos y no ocultó su malestar por la llamada.


  —Lo siento, doctor —se disculpó Souto—, pero creo que es urgente. Me acabo de enterar de que la familia del Adolfo Graña, ¿recuerda?, el hombre que fue asesinado la semana pasada, se ha llevado el cadáver y probablemente lo hayan incinerado.


  —Sí, me acuerdo, ¿y qué? —dijo el médico en tono poco amistoso.


  —Quería saber si hay forma de obtener alguna muestra de su ADN.


  —¿Y para eso me llama un domingo? —El enfado del forense era evidente.


  —Lo siento, doctor, insisto en que es importante.


  —Por supuesto que no se puede obtener el ADN de unas cenizas. Debería saberlo, cabo.


  —Sí, ya lo sé. Discúlpeme. Lo que quiero decir es si se ha guardado alguna muestra de tejido o cualquier cosa que permita obtener muestras de ADN, si fuera necesario.


  —Yo no guardé nada, cabo. Pero es posible, o al menos eso creo, que en el laboratorio adónde mandé unas piezas para analizar, las hayan guardado.


  —Muchas gracias —respondió aliviado el cabo—, siento haberlo molestado.


  —De todas formas —añadió el médico antes de colgar—, seguramente sus expertos pueden buscar en el coche accidentado restos de sangre o pelos del difunto.


  —¡Ah! Claro, doctor. No se me había ocurrido. Gracias otra vez.


  —De nada, cabo Souto. ¿Me permite que le diga una cosa?


  —Claro.


  —La gente normal no suele llamar a profesionales por asuntos de trabajo los domingos, ¿sabe?


  —Discúlpeme, doctor. A veces me olvido de que no todo el mundo es guardia civil.


  A Souto le fastidió el comentario del forense, aunque en el fondo supiera que tenía razón. Que él trabajara en domingo no quería decir que los demás tuviesen que hacerlo.


  Se quedó pensando sobre la cuestión y acabó haciéndose una pregunta: ¿para qué necesitaba una muestra del ADN de Adolfo Graña? La propia pregunta lo llevó a una respuesta que encerraba otras preguntas. Gracias a su ADN se puede identificar a una persona, pero la personalidad de Adolfo Graña no ofrecía dudas: tenía su documento de identidad, su pasaporte, otros carnés y, hasta la víspera, su cadáver. Entonces empezaron a encenderse lucecitas en el cerebro del cabo José Souto. ¿Y si el DNI y el pasaporte de Adolfo Graña fueran falsos? ¿Y si el muerto no fuera Adolfo Graña?


  Se asomó a la ventana de su habitación y miró la ría. El día era luminoso y el cielo estaba despejado. ¿Por qué tenía que complicarse la vida con preguntas absurdas? El DNI de Graña no era falso, porque lo habrían detectado. En cuanto al pasaporte ruso, tendría que enviar una copia a la Comandancia, para que hicieran las verificaciones oportunas, pero si el documento nacional de identidad era auténtico, ¿por qué molestarse? A pesar de aquellos razonamientos de domingo, que lo incitaban a no complicarse la vida más de lo que ya estaba, apuntó en un papel:


  Buscar algo en casa de la abuela de Graña. Hablar con el laboratorio. Hablar con Tráfico, buscar restos en el coche.


  Una simple comprobación, pensó, no cuesta nada y despeja cualquier duda. Lo malo va a ser explicárselo al sargento.


  Como sabía que las funerarias trabajan todos los días, llamó a la que se había encargado de recoger el cadáver de Graña. Le confirmaron que el cuerpo había sido incinerado aquella misma mañana en el tanatorio de O Grove y las cenizas entregadas a la familia.


  El lunes le dijo a Taboada que fuera a casa de la abuela de Graña, en Muxía, y buscara un peine o un cepillo del pelo del muerto.


  —¿Que busque qué? —preguntó Taboada.


  —¡Coño, Taboada! No es tan difícil. Necesito encontrar pelos del muerto para mandarlos al laboratorio. Seguro que habrá un peine o un cepillo del pelo. Y si no, un cepillo de dientes en donde puedan quedar restos de saliva. Vas a la casa y pides que te enseñen el cuarto de baño. La mujer que cuida de la vieja te dirá qué peine usaba Graña o cuál era su cepillo de dientes. Con suerte, aún no han tirado esas cosas.


  —Vale, vale. Pero ¿me podrías decir para qué lo quieres? Comprende; me gusta saber por qué hago las cosas.


  —¿Te has preguntado alguna vez si el muerto de Lires podría no ser Adolfo Graña?


  —No, no me lo he preguntado. Llevaba su carné de identidad encima y coincide con los datos del hotel. Además fue él quien alquiló el coche, ¿no? Es una prueba suficiente que admitiríamos en cualquier otro caso. ¿Por qué no iba a ser él?


  —No tomamos las huellas dactilares, Taboada. Grave fallo. Lo han incinerado y ya no se puede hacer nada. Pero el forense me ha dicho que en el laboratorio seguramente conservan muestras de tejido. Si conseguimos un pelo en Muxía, podemos comparar ambas cosas y ya no nos quedará la menor duda.


  Taboada se encogió de hombros. Estaba acostumbrado a aquellas repentinas dudas de su jefe y no se inmutó. Ya no te quedará la menor duda a ti, pensó, porque yo nunca la tuve.


  —Bueno, si hay que volver a Muxía, se vuelve —dijo—. ¿Cuándo quieres que vaya?


  —Ahora mismo. Yo voy a llamar a los de Investigación para que hagan unas averiguaciones en Santiago; tú consígueme eso.


  —A tus órdenes.


  En cuanto se marchó Taboada, Souto fue al puesto de la Agrupación de Tráfico, en el edificio contiguo, para saber qué habían hecho con el coche de alquiler. Aún estaba en el almacén. Los peritos de la compañía de seguros de la empresa de alquiler lo habían declarado como siniestro total, pero aún no habían mandado la grúa a retirarlo. El cabo les pidió que no permitieran que se lo llevasen hasta que los del Área de Investigación no examinaran el maletero en busca de restos del cadáver.


  Cuando Souto le comentó al sargento Vilariño las gestiones que estaba haciendo, este puso el grito en el cielo (tal como temía) y le preguntó si realmente no tenía otra cosa que hacer. El cabo aguantó estoicamente los comentarios de su superior, porque sabía que disfrutaba haciéndose el importante, pero no le hizo ningún caso, como de costumbre. Imaginó lo feliz que sería si pensara como el sargento, para quien todo era simple y evidente, aunque muchos casos se quedarían sin resolver.


  En realidad, el cabo tenía la mente en otra parte. La anunciada llegada para ese mismo día de su amigo Julio César Santos no solo le traía recuerdos recientes y muy gratificantes sino que lo obligaba a organizar sus ideas, para poder exponerle una visión coherente de la situación. Sabía muy bien que nadie en el Cuerpo apreciaría (si llegara a saberlo) que hiciese confidencias sobre el caso Graña a un detective privado, pero Souto también sabía que Santos no era un detective corriente. Tenía plena confianza en su discreción y estaba seguro de que podría serle de gran utilidad. El hecho de que se instalara en un hotel de La Toja en vez de alojarse cerca de Corcubión le venía muy bien, pues lo apartaba de miradas indiscretas.


  Por la tarde se encerró en su minúsculo despacho, sacó su cuaderno y, como solía hacer en los casos complejos, se dispuso a anotar sus impresiones, sus dudas y sus conclusiones provisionales, solo que esta vez planeó su esquema a modo de guión para comentar con Santos.


  
    Hechos básicos


    Madrugada del miércoles: tres individuos en un Mercedes oscuro son vistos por la zona de las calas de Lires.


    Noche del miércoles: Un ruso hijo de españoles, Adolfo Graña, es visto charlando con unos hombres (cuya descripción tenemos) en un hotel de Santiago.


    Mañana del jueves (muy temprano): Adolfo Graña sale del hotel en un Golf rojo de alquiler y no se lo vuelve a ver.


    Noche del jueves: un individuo aparentemente borracho (aunque no huele a alcohol) entra en el Bar de la Playa de Lires como si estuviera perdido y se va en un Golf rojo hacia las calas. Varios testigos vieron el Mercedes oscuro aquella noche en la zona.


    Mañana del viernes: aparece el Golf rojo de Graña despeñado en el fondo de la cala pequeña. Dentro se encuentra el cadáver de un hombre de características similares a las del que entró en el bar la víspera, pero con diferente ropa. Lleva escondidos cincuenta mil euros. Según su documentación, es Adolfo Graña.


    La autopsia revela que el hombre murió de una paliza unas cuantas horas antes de despeñarse el coche.

  


  El cabo José Souto dejó el bolígrafo sobre la mesa y se echó hacia atrás. Pensó que debía consignar solo lo esencial, pues tendría ocasión de comentar de palabra los detalles con su amigo Santos. Escribir lo esencial era un ejercicio que le permitía separar la paja del resto y concentrarse en el meollo del asunto. Volvió a sus notas.


  
    Actuaciones


    Primero descubro que el muerto no es la persona que conducía el coche y entró en el bar la noche del jueves. Luego descubro que al que empujó el coche (solo había huellas de una persona en la pista) lo esperaban uno o dos cómplices allí cerca en el Mercedes oscuro.


    Una empresa de Barcelona con instalaciones en Galicia denunció el robo del Mercedes la semana anterior.


    Obtengo fotos de las dos personas que estuvieron con Graña la noche del miércoles en el hotel. Se confirma que el Mercedes es el mismo que fue visto anteriormente.


    El muerto vivía ocasionalmente en casa de su abuela, en Muxía. Registro su cuarto y obtengo información sobre sus cuentas bancarias y otros documentos. Hizo múltiples e importantes ingresos en los últimos meses, pero no consta que trabajara en nada. Escondía un arma. Al día siguiente del registro, dos hombres cuya descripción coincide con los del Mercedes vacían el cuarto.


    Descubro que el muerto tenía su coche (un BMW de alta gama) guardado en un garaje en Muxía. El coche desaparece.


    Adolfo Graña tenía unos primos en O Grove que no quieren saber nada. De pronto, reclaman el cadáver y lo incineran. Se trata de gente de negocios y con ciertos puntos oscuros en sus actividades.


    No sé nada del tercer hombre que iba en el Mercedes la primera vez que fue visto.

  


  Souto volvió a descansar. Pensó que lo esencial estaba escrito y no quiso añadir nada más, ni siquiera sus sospechas o algunas posibilidades que entreveía, para que César Santos pudiera tener una visión global y aséptica del caso, lejos de cualquier influencia subjetiva. Quizá, al ver las cosas con una mirada nueva y ajena al problema, su amigo descubriera aspectos o posibilidades que a él no se le habían ocurrido después de haberle dado tantas vueltas al caso.


  Tuvo especial cuidado de no dejar entrever la sospecha de que el muerto no fuera Graña, con la esperanza de que aquella posibilidad, bastante remota por no decir absurda, saltara a la vista del detective o no la tuviese en cuenta.


  Tal como había prometido, Julio César Santos llamó al cabo Souto en cuanto llegó a La Toja y quedaron en verse al día siguiente en Santiago para comer, porque el cabo no quiso que su amigo fuera a Corcubión, para no tener que dar explicaciones a sus compañeros, dado que Santos no iba a pasar inadvertido en el pueblo con su aspecto de señorito y su Porsche (así se lo dijo Souto).


  Después de comer, el guardia civil y el detective dieron un largo paseo por la Herradura aprovechando que hacía muy buena tarde. Bajo los robles centenarios del parque charlaron de los buenos y malos momentos vividos el año anterior, cuando trabajaban cada uno por su lado en el asunto del millonario desaparecido y la modelo ahogada y de los intercambios de información que les permitieron a ambos acercarse a la solución del caso. Al pasar delante de uno de los miradores del paseo, se detuvieron y Santos le dijo a su amigo:


  —Bueno, Holmes, ¿me vas a contar en qué estás metido o no?


  El cabo Souto sonrió. Sacó de un bolsillo la hoja de papel en la que había escrito el resumen del caso Graña y se la pasó diciéndole:


  —Léete estas notas y luego hablamos. —Se quedó callado un momento mirando entre dos árboles frondosos las torres de la catedral, que sobresalían de los tejados formando una imagen de tarjeta postal, antes de seguir—. A estas alturas no hará falta que te diga que esto es una muestra de mi amistad, ¿verdad?


  Fue la mejor forma que encontró de expresar su remordimiento por compartir información confidencial con un extraño al Cuerpo y, al mismo tiempo, de hacerle sentir que contaba con su discreción. Santos era una persona sobradamente sensible para captar la inquietud de su amigo y apreciar aquella prueba de confianza.


  —Por favor, Pepe —respondió Santos con su toque habitual de calculada ironía—, relájate. La discreción no es una prerrogativa exclusiva de la Benemérita.


  El cabo Souto volvió a sonreír y sintió cierto placer al reconocer la pedantería madrileña de su amigo, que no interpretó como un complejo de superioridad sino como una forma simpática de dar a entender a los de provincias que él era de la capital. Los gallegos somos desconfiados, pensó, y los de Madrid son pijos.


  Al detective le llevó unos minutos leer dos veces el resumen de los hechos y los descubrimientos que había hecho el cabo. Cuando terminó, le devolvió el papel y miró hacia las torres de la catedral.


  —¡Bonita vista!


  —¿Verdad que sí?


  Echaron a andar de nuevo.


  —Bueno, ¿qué te parece? —Se decidió a preguntar Souto.


  —Holmes, sabes que me considero listo, ¿verdad? —empezó diciendo el detective—, pero eso no quiere decir que tenga una bola de cristal. Como no me dejas tiempo para pensar, tendré que arriesgarme a decir alguna que otra tontería.


  —Adelante, César, no será la primera vez —le soltó el cabo marcando territorio.


  Santos le echó una mirada burlona y no se dio por aludido.


  —Lo primero que me parece de una evidencia meridiana es que el tipo que apareció muerto en el coche no es Adolfo Graña.


  Totalmente convencido de haber asombrado al guardia civil con aquella primera conclusión, Santos se detuvo y lo miró esperando su reacción y, sin duda, su sorpresa. Pero el cabo Souto no reaccionó como Santos esperaba. Se detuvo también, miró hacia el fondo de la sombreada avenida y dijo en tono reflexivo:


  —Reconozco que eres muy listo, César. No escribí eso en mi resumen porque no quería influir en tus deducciones y tenía una gran curiosidad por saber si se te ocurriría a ti también. La verdad es que yo no encuentro que la conclusión sea tan evidente como dices. —Se detuvo—. Quizá yo sea más torpe que tú —continuó a los pocos segundos—, pero a mí no me han expuesto el caso resumido en una hoja. Yo lo he vivido desde el primer momento; yo encontré el cuerpo del hombre bajo el coche; yo descubrí que no era él quien conducía y otras muchas cosas más. Llevo semanas haciendo indagaciones y averiguaciones; mi mente está llena de preguntas sin respuesta. Te lo diré de otro modo: a ti te he puesto el filete del lenguado en el plato. Yo he tenido que salir a la mar, pescarlo, abrirlo, limpiarlo, freírlo y quitarle las espinas. Seguramente por eso las cosas no me parecen tan obvias.


  —¡Querido Pepe! ¿No estarás cabreado porque haya llegado a la misma conclusión que tú en menos tiempo, verdad? No quería ofenderte. Tienes toda la razón: tú has hecho el trabajo sucio y a mí me has puesto las cosas fáciles.


  —No estoy cabreado.


  —¡Menos mal! Me lo había parecido.


  —Bueno, ¿y si nos dejamos de chorradas? A ver si me explico: al principio no se me ocurrió dudar de la identidad del muerto, porque tenía su documentación, la del alquiler del coche, los datos del hotel y todo eso. Pero tenía otras cosas más importantes que determinar, como la causa de la muerte, por ejemplo, y me dediqué a ellas. Cuando empecé a ver el asunto en su conjunto, me di cuenta de que nada tenía lógica, nada encajaba y más bien parecía que alguien trataba de confundirnos. Entonces fue cuándo me pregunté si el muerto era realmente quien parecía ser. Estoy haciendo unas gestiones para conseguir muestras de ADN del muerto y del Graña que conocemos. Espero tener una respuesta en un día o dos. El problema quedará resuelto. Pero me alegro de que tú te hayas planteado la pregunta. Porque es una pregunta y no una evidencia.


  —De acuerdo, Holmes. No es una evidencia, pero fue lo primero que se me ocurrió. Ya sabes que las cosas no siempre son lo que parecen.


  —Sí, pero esto no es cuestión de que parezca o no. Es que está su familia, que se supone que reconoció el cadáver antes de incinerarlo, su documentación y algunas cosas más. Si descubrimos que el muerto no es Graña, habrá que hacerse nuevas preguntas, como: ¿quién es? o ¿qué pasa con Graña? Lo que quiere decir, en otras palabras: ¿por qué tiene alguien interés en hacernos creer que ha muerto?


  Julio César Santos le pidió al cabo José Souto que le contara con detalles lo que había pasado, desde el principio. Que hablara sin preocuparse de lo que decía, que pensara en alto. Era algo que a Souto le encantaba hacer, de modo que lo complació. Estuvieron charlando sobre el tema durante más de una hora y Souto no le ocultó a su amigo nada de lo que había descubierto hasta el momento.


  Como hacía calor, Santos propuso sentarse en una terraza del centro, para descansar un poco tomando unas cervezas.


  —No puedo, César.


  —¿Y eso?


  —Bueno es que… —Se quedó un momento dudando si decírselo o no—. Tengo que confesarte algo. Estoy saliendo con una amiga de Santiago y no sabe que estoy aquí. No le he dicho que venía. Es abogada y debe de estar a punto de salir de su despacho, que está en la rúa del Villar. Estoy seguro de que si nos sentamos en una terraza, nos va a encontrar.


  —¿Y que tiene de malo, Pepe? Me gustaría conocerla.


  —¡Ni hablar!


  —¡No me irás a decir que estás celoso antes de que la conozca!


  —No digas chorradas, César.


  —¿Entonces?


  José Souto le explicó quién era Elisa y a qué se dedicaba su bufete. Santos se echó a reír.


  —Puedes decirle que también soy abogado; lo que es cierto. No hace falta que le expliques que tengo una agencia de detectives, si eso es lo que te preocupa.


  —No insistas. Tu tío es un famoso abogado de Madrid y es muy posible que el padre de Elisa o su tío, que es catedrático, lo conozcan. No quiero complicaciones. Además ya empieza a hacerse un poco tarde para mí. Me lleva una hora ir hasta Corcubión y tengo que estar allí antes de las nueve. ¿Cuándo podemos vernos otro día?


  —Cuando tú digas, Pepe.


  —No, en serio, dime tú cuándo puedes. Porque estarás muy ocupado jugando al golf y yo, en cambio, solo tengo que investigar un asesinato, aparte de la rutina del cuartel.


  —Reconocerás que lo mío es mucho más serio.


  —Por eso te lo digo.


  —Bueno —repuso el detective—. Déjame jugar mañana todo el día y tomar contacto con el ambiente del club. Por la noche, si sabes algo de nuestro cadáver, me llamas y quedamos. ¿Te parece?


  —Muy bien.


  Al despedirse, el cabo Souto le dijo a Santos:


  —Por cierto, César, si te encuentras en el Gran Hotel o en el golf a una chavala de mi edad, elegante y muy guapa, entérate de si se llama Elisa Seoane antes de intentar ligar con ella. ¿Me harás ese favor? —Santos puso cara de sorpresa—. Mi amiga se va mañana a tu mismo hotel con sus padres, a pasar unos días y a jugar al golf.


  —¡No me digas!


  —Ya ves. También hay gente finolis en provincias.


  —No seas envidioso, Pepe; no te pega.


  —Me muero de envidia. Y, por favor, si llegas a hablar con ella, no se te ocurra decirle que somos amigos; ni siquiera que me conoces. ¿De acuerdo? —Souto se había puesto serio.


  —¡Capito! La Guardia Civil no se trata con gitanos ni con detectives privados.


  —¡Exacto! Bueno, con gitanos nos importa menos.


  Capítulo VII


  Julio César Santos era un hombre afortunado. Aún no había cumplido los cuarenta, era alto, muy bien parecido, rico, elegante, de gustos refinados y abogado de carrera, aunque no ejercía. Vivía solo en un magnífico piso de su propiedad en la calle de Serrano, en Madrid, donde lo atendía una vieja criada familiar. Tenía una agencia de detectives (Santos Detectives) en un local en la madrileña calle de Fuencarral, compuesta únicamente por él mismo y algunos colaboradores a tiempo parcial que empleaba para trabajos de campo o especializados. Su actividad como detective era esporádica, ya que no se preocupaba de buscar clientes y solamente atendía (si le parecían interesantes o divertidos) los casos que de vez en cuando le enviaba Bermúdez & Asociados, el bufete de su tío político, que era uno de los mejores despachos de abogados de la capital.


  Conoció al cabo José Souto gracias a su último caso: el de la desaparición en alta mar de un hombre de negocios cuando se le suponía navegando acompañado de una joven modelo que apareció ahogada cerca de las calas de Lires. Había sido contratado por Julieta, la hija del empresario, para que investigara la desaparición de su padre, cuando supo que la Guardia Civil de Corcubión (o sea, el cabo Souto) había observado ciertos puntos oscuros en el naufragio.


  Las investigaciones paralelas del guardia civil y del detective (al contrario de lo que ocurre en geometría con las líneas) acabaron por encontrarse en un punto y, a pesar de ser personas completamente distintas o quizá por eso, surgió entre ambos una simpatía mutua que favoreció su colaboración y los encaminó hacia la solución de los problemas que tenían entre manos.


  Al día siguiente de su llegada a La Toja, Julio César Santos apareció por el club de golf hacia las once de la mañana. Hizo las gestiones necesarias para poder jugar durante todo el día y se procuró un joven cadi que tenía aspecto de espabilado. Mientras descansaba tras el primer recorrido, le preguntó al muchacho si llevaba mucho tiempo trabajando en el club. El chico, que se llamaba Santi, le dijo que era de O Grove y que conocía muy bien el trabajo de los cadis, porque su padre era jardinero del club desde hacía muchos años y él se había criado prácticamente allí.


  —Supongo que conocerás a los socios y a los clientes habituales —le dijo en tono de pregunta Santos.


  —Sí, señor. Conozco a todo el mundo y, además de ser cadi, también hago recados, reservas, encargos, llevo paquetes a las señoras, consigo niñeras y cualquier cosa que pueda necesitar.


  —No suelo necesitar niñera —dijo Santos sonriendo.


  —También le puedo conseguir señoritas —carraspeó Santi.


  —¿Tú? ¿Cómo las consigues, sinvergüenza?


  —Bueno, no las consigo yo personalmente, señor; pero mi hermano trabaja en el hotel y sabe cómo.


  —Está bien, Santi; tampoco necesito señoritas, pero sí quiero que me hagas un favor.


  —Dígame.


  —¿Conoces por casualidad a un abogado que se llama Seoane y que creo que viene por aquí con su familia?


  —¡Claro que lo conozco! Don Antonio Seoane. Viene con su señora y su hija.


  —¡Ah! ¿Tienen una niña? —Se hizo de nuevas el detective.


  —No, señor. La señorita Elisa es una señora joven. Vienen muchas veces y se alojan en el Gran Hotel. Deben de estar a punto de llegar.


  —Muy bien. Pues lo que quiero es que, cuando los veas, me digas quiénes son. ¿De acuerdo?


  —No se preocupe, don César. Yo lo aviso. El padre y la hija suelen jugar al golf todas las mañanas y comen casi siempre en el restaurante del club. Aquí conocemos a todo el mundo, menos a los turistas de paso, claro.


  Sobre las dos de la tarde Santos fue al hotel a cambiarse y darse un baño. Antes pasó por el restaurante y reservó una mesa para el almuerzo.


  A las tres en punto volvió al club y se dirigió al restaurante. Le indicaron cuál era su mesa y se sentó echando una ojeada general al comedor, que empezaba a llenarse, y pidió un fino. El maître le ofreció la carta y Santos vio por encima de la cartulina a su cadi, que lo buscaba con la vista desde la puerta. Sus miradas se cruzaron y el muchacho se dirigió sonriente hacia la mesa. Cuando estuvo al lado de Santos, se inclinó hacia él, acercando la cara como quien va a hacer una confidencia, y le dijo en voz baja mirando al mantel:


  —Don Antonio, el abogado, es ese señor que está con su señora y su hija en la mesa de enfrente, junto al ventanal. De espaldas, con chaqueta azul —precisó.


  Santos, mirando hacia otro lado, hizo un leve gesto con la cabeza para darle a entender que había comprendido.


  —Muy bien, Santi. Te veré luego, como quedamos.


  —Sí, señor —respondió el joven y se retiró discretamente.


  Santos desplegó su servilleta y la depositó sobre las piernas después de paladear el jerez. Fue en ese momento cuando alzó la vista y miró hacia la mesa donde estaba Seoane. Se tropezó con la mirada directa de Elisa, que llevaba un rato observándolo: un hombre de su porte y elegancia no pasaba inadvertido a las mujeres de su clase. Hizo una leve inclinación de cabeza con el gesto serio de quien saluda por cortesía. Elisa respondió con una sonrisa fría y desvió la mirada. La mesa de la familia Seoane estaba a unos tres metros de la de Santos, mediando una gran planta.


  Durante la comida, Santos observó a Elisa con cierto disimulo desviando rápidamente la mirada cuando se cruzaba con la de ella, lo que sucedió varias veces, como si se debiera a una simple coincidencia en su forma distraída de contemplar el local. No está nada mal la amiga de Holmes, pensó. Menos mal que me avisó, pues no me importaría en absoluto tirarle los tejos a esa monada.


  Santos dejó de mirar a la mesa de los Seoane porque, entre sus defectos, no figuraba la deslealtad con los amigos.


  Por la tarde jugó un par de horas y se cruzó con Elisa y su padre en dos ocasiones. El hecho de haberse visto en el restaurante, tropezarse en el vestíbulo del Gran Hotel y reencontrarse en el campo favoreció que Elisa y él se saludaran con una sonrisa de compromiso, como dando a entender que se conocían de vista.


  Después de ducharse, sobre las ocho de la tarde, Santos llamó a su amigo el cabo Souto.


  —Pepe —le dijo en cuanto este descolgó—, debo reconocer que tu amiga no está nada mal. Pero lo que se dice nada mal.


  —No me vas a decir que ya la conoces —dijo algo molesto Souto.


  —¡Nunca se conoce a las mujeres, Holmes! —replicó—. Solo la he visto.


  —¿Cómo coño sabes que es ella?


  —¡Pepe! ¿Olvidas que soy detective?


  —Espero que no me harás ninguna faena. Ya sabes que no quiero…


  —¡Por favor! No te pongas trágico conmigo: no te pega. —Santos mantenía voluntariamente un tono pedante, para provocar al cabo—. A veces me pregunto por quién me tomas. Debe de ser deformación profesional. Déjame que te diga que, sinceramente, yo no tengo la culpa de que tu bella amiga se siente a comer con sus papás en una mesa enfrente de la mía ni de que juegue al golf donde juego yo. El campo de La Toja no tiene más que nueve hoyos y es muy difícil que los jugadores no nos encontremos.


  —¿Has hablado con ella? —preguntó Souto inquieto.


  —Tranquilízate, sabueso. Yo nunca ataco el primer día. Estoy en fase de observación. Lo que pasa es que las mujeres tienen la mala costumbre de mirarme y me suelo dar cuenta. Pero no te preocupes. Nadie sabrá nunca que te conozco, ni siquiera que he oído hablar de ti. Te negaré, como San Pedro, todas las veces que haga falta por mucho gallo que cante.


  —Vale, tío —dijo Souto resignado ante la ironía de su amigo—. Espero que Elisa no sea la única chavala que haya en La Toja, en el casino, en el golf y en toda la isla.


  —Me ofendes, Holmes. Aunque no hubiera ninguna otra en todas las Rías Bajas, no tendrías motivo ninguno para desconfiar de mí. Me limito a observar.


  —Eso espero.


  —¿Sabes algo de lo que hablamos ayer?


  —Aún no —contestó Souto, que apreció la discreción de su amigo—. Tú pásatelo bien; ya te llamaré en cuanto sepa algo. Mañana voy a estar muy liado; quizá podamos vernos pasado mañana, si puedes dejar el golf unas horas.


  —Sabes que estoy a tus órdenes. No tienes más que decirme cuándo y dónde, para que salga volando.


  —Vale. Pero cuidado con los límites de velocidad. Si te pillan por la autovía volando a más de ciento veinte, no vengas luego a pedirme que hable con los de Tráfico, porque…


  —¡Por favor, Pepe! ¿Cómo puedes suponer que iba a cometer semejante vulgaridad? No sé qué clase de amigos tendrás, pero a mí, desde luego, jamás se me ocurriría pedirte algo así. Además de ser una horterada, me consta que eres incorruptible.


  El cabo José Souto dejó escapar una sonrisa. Las bromas de Julio César Santos, incluso en los momentos más desagradables, desarmaban la seriedad natural de su carácter. Souto reaccionaba a veces con aspereza ante la actitud frívola que el detective solía adoptar frente los problemas o las personas, pero en el fondo lo admiraba. Sabía que era una pose a juego con su pelo algo largo y ondulado, su ropa elegante, su Porsche y sus maneras que, aún no siéndolo, podrían parecer afeminadas a los guardias de la casa cuartel. A pesar de todo, durante el tiempo que trabajaron en el mismo caso, había sido incapaz de enfadarse con él.


  Mientras Julio César Santos jugaba al golf, se bañaba, leía en una cómoda tumbona o tomaba el aperitivo en el salón-bar del Gran Hotel, el cabo José Souto se preocupaba de que su investigación en el caso Graña adquiriera una base razonablemente sólida.


  El desplazamiento de Taboada a Muxía no había dado resultado. La mujer que cuidaba a la abuela de Graña le dijo que no había nada de él ni en su cuarto ni en el cuarto de baño. Lo habían tirado todo y habían fregado su habitación a fondo. Según ella, traía mala suerte conservar esas cosas de un muerto.


  En cambio, por la noche de aquel mismo día su ayudante le trajo una buena noticia. Uno de los dos hombres que se habían entrevistado con Graña en el hotel de Santiago, el que tenía la cabeza rapada, había sido identificado por un policía municipal de Cee. Taboada había hablado con unos cuantos agentes en el ayuntamiento y les había pasado unas copias de las fotos de los dos individuos.


  —En cuanto le enseñé la foto —explicó Taboada muy satisfecho, como si su forma de enseñarla fuera la razón por la que el agente identificó al personaje—, uno de los guardias dijo: «¡Coño! Ese es Chente, el hijo del tío Vicente, de Nemiña». Le pregunté si lo conocía y me respondió: «¡Claro que lo conozco! Somos de la misma aldea y fuimos juntos a la escuela».


  —¡Magnífico! ¿Te dijo dónde vivía?


  —El guardia me explicó dónde vivían sus padres. Debe de ser fácil de encontrar, porque no creo que haya más de una docena de casas en Nemiña.


  —Eso pertenece a Muxía, ¿no? —preguntó Souto, que en realidad lo sabía.


  —Sí. La parroquia limita con el concejo de Cee, ya sabes, cerca de Lires.


  —¡Qué casualidad!


  —Ese tipo tiene que conocer muy bien las playas de la zona —se anticipó a comentar Taboada.


  —Por supuesto. Supongo que el guardia no te habrá dicho dónde vive ahora el tal Chente —comentó el cabo.


  —No. Me dijo que no vivía en Nemiña, pero que va por allí de vez en cuando.


  —¿Sabes cómo se apellida?


  —Tampoco.


  —Pues entérate; tenemos que encontrarlo. Lo mejor será que te acerques a la casa de los padres mañana a primera hora. Así ganaremos tiempo.


  El cabo se levantó para salir de su pequeño despacho porque ya eran casi las diez de la noche y le preguntó a Taboada si le apetecía una cerveza antes de irse a cenar. Fueron juntos a la cantina y el cabo pidió un bocadillo de tortilla, porque no tenía ganas de prepararse la cena. Después subió al piso y se tumbó en su butaca con una novela de Camilleri. Al cabo Souto lo divertían las maneras del comisario Montalbano, sobre todo porque no se parecía en nada a él, aunque ambos hicieran lo mismo a fin de cuentas.


  Durante la mañana siguiente el cabo dedicó unas horas a trabajos rutinarios del puesto. Mientras esperaba el regreso de Taboada, que había ido a Nemiña, recibió una llamada de la Comandancia que esperaba con inquietud. Un compañero del Área de Investigación con quien mantenía cierta amistad le adelantó, en espera del informe oficial, que las muestras de ADN obtenidas de los tejidos que conservaba el laboratorio de anatomía patológica de Santiago, procedentes de la autopsia de Adolfo Graña, no coincidían con las obtenidas a partir del pelo y la saliva que los investigadores habían encontrado en la ropa, la cama y el cuarto de baño de la habitación del hotel Araguaney.


  —Eso quiere decir… —empezó Souto.


  —Que el cadáver encontrado en el coche accidentado —siguió su colega— no es el de la persona que se registró en el hotel como Adolfo Graña.


  —Lo sospechaba… —Se detuvo un instante—. No sabes cuánto me alegra saberlo.


  —Supuse que sería importante para ti, Souto, por eso te llamo; aunque no sé de qué va el caso.


  —¡Ya lo creo que lo es! Gracias por llamarme.


  —De nada. Te llegará la comunicación por fax esta tarde.


  José Souto colgó y se quedó mirando el techo como si hubiera algo escrito en él. No tenía una idea clara de por qué se alegraba con la noticia. Es cierto que, por una parte, disfrutaba imaginando la cara que iba a poner el sargento Vilariño cuando se lo dijera, pero eso era anecdótico. Sin embargo, algo tan importante no le aclaraba casi nada. Ante todo debía averiguar cuál de los dos era el verdadero Adolfo Graña: el muerto o el vivo.


  Estuvo dándole vueltas al asunto sin descubrir otro medio de saberlo que comparando las fotografías del cadáver con la del carné de identidad. Los expertos dirían si era o no la misma persona. El carné no era falso, según había podido verificar, y estaban también las fotografías del pasaporte, del carné de marino y quizá alguna que hubiera en casa de su abuela. Además, en Muxía conocían a Graña. ¡Muxía!, exclamó de pronto, ¡Su abuela! Entonces se dio cuenta de que viviendo la abuela, no era un problema comprobar, si hacía falta, la verdadera identidad de Graña comparando los ADN de ambos.


  Finalmente decidió que no merecía la pena darle más vueltas al asunto y admitió como un hecho cierto que Adolfo Graña era el tercer hombre del hotel, el que alquiló el coche rojo y el dueño del BMW desaparecido. De modo que, ahora, le quedaban dos cosas por hacer: una, descubrir quién era el muerto y, otra, encontrar a Adolfo Graña.


  El cabo se cansó de pensar, porque las ideas se acumulaban desordenadamente en su cerebro. Cuando le ocurría eso, prefería dedicarse a otra cosa y esperar a que las aguas de sus razonamientos bajaran menos revueltas. Miró el reloj y llamó a Julio César Santos. Le dijo que tenía noticias interesantes y quedaron en verse otra vez en Santiago al día siguiente.


  Antes de comer, Taboada regresó de Nemiña. Ya disponía del nombre y los apellidos del tal Chente.


  —Vicente Dapena Lourido —le dijo muy ufano a su jefe.


  —Muy bien —lo felicitó el cabo—. ¿Cómo lo conseguiste? ¿Hablaste con sus padres?


  —No, Holmes, hice algo mejor. Iba pensando por el camino cómo hacer para que su familia no se diera cuenta de que yo era guardia civil. No quería levantar la liebre de que lo estábamos buscando. Al pasar delante de una iglesia pequeña que hay allí cerca, vi que estaba la puerta abierta y entré. El cura estaba dentro. Es un cura viejo. Le pregunté si conocía a Chente el de Vicente, de Nemiña. Me dijo que sí y que lo había bautizado él. Le pregunté si estaba seguro y me dijo: «Claro que lo estoy. Vicente Dapena Lourido, no hay más Vicentes que él y su padre en la parroquia de San Cristóbal». Y añadió: «Es más bruto que una acémila».


  —Taboada —le dijo el cabo mirándolo fijamente—, ¿sabes una cosa?


  —Qué.


  —¡Eres un hacha, tío!


  —Gracias, cabo.


  —Ahora vamos a hacer una cosa. Me localizas a ese Vicente o Chente. Espero que la dirección que tengamos de él sea buena y que no viva en el quinto pino. Pero no lo interrogaremos.


  —¿Y eso? —preguntó Taboada.


  —Vamos a seguirlo. A ver si con un poco de suerte encontramos también al otro, el rubio más joven. Organízate con Ferreiro y uno de los nuevos. Cuando tengamos a los dos, todo será más fácil y no podrán compincharse para contarnos patrañas. Hay que darse prisa. ¡Ah! Entérate también de si los dueños del Mercedes mantienen la denuncia o si ha aparecido.


  El cabo José Souto fue a Santiago a encontrarse con el detective Julio César Santos. Esta vez no tuvo inconveniente en sentarse en una terraza concurrida, frente al paseo de la Herradura, dado que su amiga estaba en La Toja. Santos apareció poco después disculpándose del ligero retraso, debido a que fue a visitar la catedral y se había formado un pequeño lío con las calles.


  Los dos amigos se contaron cuanto tenían que contarse y Santos no pudo evitar ironizar sobre su perspicacia cuando el guardia civil le aseguró que el muerto no era el Graña del hotel.


  —Reconoce —le dijo Souto— que acertaste de chiripa. Eso se te ocurrió cuando aún no sabías casi nada del asunto.


  —No seas resentido, Holmes —se defendió el detective—. Hay algo que se llama intuición; y no quiero decir clarividencia, para no ofenderte.


  —Yo lo llamaría más bien casualidad.


  —También Fleming descubrió por casualidad la penicilina. Pero fue él y no otro. En fin, vamos a dejarlo. ¿Qué te iba a decir…? ¡Ah, ya! Estuve ayer reflexionando mientras hacía unos hoyos…


  —¿Te das cuenta de lo pijo que eres a veces, César? —lo interrumpió Souto.


  —No veo por qué dices esa chorrada, Pepe. Jugando es como se me ocurren muchas cosas.


  —Suele pasar cuando uno se pasa jugando todo el día. A mí se me ocurren las cosas currando.


  —Bueno; ¿quieres que te diga lo que se me ocurrió o no?


  —A ver. —El cabo puso cara de resignación.


  —Supongamos, y estoy de acuerdo contigo en que debe de ser lo que está pasando, que alguien quiere confundirte y hace todas esas cosas raras para despistarte. ¿Qué podemos hacer? Pienso que lo mejor es no entrar al trapo; no intentar explicarlo todo, sino apartar la paja y tratar de descubrir el meollo del asunto.


  —Es lo que intento desde el principio —se justificó el cabo.


  —Ya, ya sé, pero has tenido que perder tiempo y energías en comprobaciones y esas cosas. Lo que quiero decir es que te olvides de momento de los detalles, del Mercedes y de esos dos tipos raros, ya me entiendes. Centrémonos en una cosa: alguien ha asesinado a un tipo y lo ha hecho desaparecer. Necesitamos saber quién era ese tipo, para buscar al asesino.


  —¿Y si era un chorizo, un camello o un mafioso de medio pelo que a nadie le importase un comino? —le preguntó Souto.


  —Tú mismo te has respondido. Si fuera un tipo que a nadie le importase un comino, ¿se iban a molestar en montar todo ese embrollo? ¿Toda esa preparación por un tipejo del hampa?


  El cabo se quedó pensando. Santos tenía razón. Cuando los mafiosos tienen que deshacerse de un tipo de esos, pensó, le pegan un tiro y lo tiran al mar o a la zanja de una obra antes de llenarla de hormigón.


  —No —contestó al cabo de un momento—. No tendría ninguna lógica que hubieran montado ese numerito por un chorizo.


  —Ergo no se trata de un arreglo de cuentas entre mafiosos. Más bien, habrá que suponer que se trataba de alguien de quien no quieren que quede ningún rastro, ni que se asocie con nada ni nadie que permita su identificación.


  —Que es lo mismo —comentó Souto— que no decir nada.


  —¿Por qué dices eso, Pepe? No tienes razón.


  —¡Coño, César! No es un chorizo, de acuerdo. ¿Entonces quién? ¡Ni idea! No hemos hecho más que desplazar el problema.


  Julio César Santos apuró el fondo de su copa de cerveza y se pasó dos dedos por la frente. Aunque se diera aires de gran sabueso, no sabía qué contestar, pero tenía una idea y no la abandonó.


  —Vamos a ver. Te decía antes que habían conseguido hacer desaparecer un cadáver y que nosotros teníamos que saber quién era. Ya sé que lo tenemos jodido, pues normalmente en la realidad o en las novelas policíacas lo más frecuente es encontrar el cadáver de fulanito y tener que descubrir quién es el asesino. Aquí no sabemos ni quién es fulanito ni quién es el asesino.


  —Efectivamente; por eso lo tenemos jodido.


  —Sí, pero nosotros somos dos, Holmes. De modo que solo estamos medio jodidos.


  —¡Qué cachondo eres, César!


  —Escucha. Ya sé lo que quería decirte. Atiéndeme: tiene que haber alguien detrás de este embrollo, ¿no?


  —Claro. Siempre hay alguien.


  —Bien. Entonces me pregunto: ¿por qué han decidido tirar el cadáver en Lires, donde sabían que enseguida se iba a encontrar? ¿Por qué hicieron el paripé del tío borracho, cuando era facilísimo saber por la autopsia que no se trataba de un accidente?


  —Eso es lo que yo…


  —Espera. No me cortes, Holmes, déjame seguir, por favor. Al tipo no lo asesinaron en Lires, está claro. Lo llevaron hasta allí en un coche alquilado en Santiago. Luego lo lógico es que lo mataran cerca de Santiago. Pregunta: ¿por qué Lires, donde es bastante fácil que te vean los aldeanos? De hecho a los del Mercedes los vio un montón de gente. Si querían tirar un cadáver al mar, les habría sido más fácil tirarlo por las peñas del cabo ese de Touriñán al que me llevaste una vez. Allí no hay casas ni bar ni nada. Entonces, ¿por qué Lires precisamente?


  —Ya me dirás —respondió el cabo con poco entusiasmo.


  —Sí, señor. Te diré: porque Lires está en tu jurisdicción.


  —¿Y?


  —Eso puede querer decir que los que están detrás del asunto querían que fueras tú quien se encargara del caso.


  —¿Por qué iban a querer algo así?


  —Macho, no querrás que lo descubra yo todo —protestó finalmente el detective—, pero te daré una pista. Puede ser que alguien a quien tú hayas perjudicado en alguna investigación anterior te quiera hacer quedar mal. Eso explicaría que complicasen artificialmente el caso, con la idea de que metas la pata, no lo descubras y hagas el ridículo.


  —Me parece que estás rizando el rizo, César.


  —Puede ser. Solo te digo lo que pienso. —Santos hizo una pausa, durante la cual ambos se mantuvieron callados—. Y también hay otra posibilidad —siguió— que se me acaba de ocurrir al recordar una experiencia que preferiría olvidar.


  —Cuenta.


  —No, no te contaré. Pero te diré que la otra posibilidad es que alguien próximo a ti, pero ligado de alguna manera a ellos, siga tus pasos. Un guardia sobornado, un confidente, alguien del juzgado, ¡yo qué sé! Si eso fuera así, sabrían lo que piensas, lo que vas descubriendo y por dónde llevas la investigación. Supongo que lo entiendes: sería una gran ventaja para un asesino.


  El cabo Souto tardó en contestar. Él también tenía alguna experiencia de guardias sobornados y funcionarios corruptos. Aun así le parecía una hipótesis muy alambicada. Eran demasiadas complicaciones en torno a un asesinato.


  —Si tuvieras razón, César —dijo al fin—, el crimen tendría que haberse preparado con antelación y formar parte de un plan. Casi me atrevería a decir que es como si se hubieran cargado a alguien para buscarme problemas a mí. ¿Crees que tiene sentido?


  —No, no. No digo que planearan el crimen para hacerte la puñeta, sino la forma de deshacerse del cadáver. El crimen se cometió por razones que desconocemos; pero cuando se planeó, alguien pudo haber pensado en aprovechar la ocasión para oscurecer y complicar tanto el caso que no se llegara a descubrir nunca. No me parece tan descabellado. Ten en cuenta que no es solo el asesinato lo que hay que investigar. Si decidieron que Adolfo Graña se hiciera pasar por el muerto, tenemos que pensar que también quieren borrar el rastro de Graña, al que se da por muerto, ¿no?


  —Cierto.


  —Pero, en realidad, ha desaparecido con su BMW de alta gama y una considerable cantidad de dinero, que sepamos, más lo que no sabemos. Le tocó la lotería varias veces, ganó con las quinielas, etcétera, etcétera, y está legalmente muerto. Ni Hacienda ni nadie puede perseguirlo, aparte de tener nacionalidad rusa. ¿Por qué tiene un tipo interés en desaparecer? Me refiero a un marino ruso que se aloja en hoteles de cinco estrellas e ingresa en sus cuentas fuertes cantidades de dinero de origen incierto, cuando desde hace más de un año no tiene ningún trabajo conocido; un hombre que, en cuanto desaparece, unos supuestos ladrones de coches, avisados por alguien, se preocupan de vaciar su cuarto de cualquier pista que permita dar con él. ¿Qué habrá hecho o qué puede hacer, con total impunidad, claro, si está oficialmente muerto? ¿Un atraco, contrabando, un atentado, tráfico de drogas?


  —Vete a saber. Ni lo veo claro ni creo que sea fácil…


  —No he dicho que esté claro ni que sea fácil —lo cortó Santos.


  —Y te olvidas de que el muerto llevaba cincuenta mil euros encima.


  —¿Habéis mirado si eran billetes falsos?


  —Pues no. El dinero aún está en la caja fuerte del puesto.


  —Yo que tú lo verificaría, Pepe.


  —¡Coño! No había pensado en eso.


  —Si es dinero falso, Holmes, tendrías una prueba más de que tratan de llevarte por una pista igual de falsa y probablemente peligrosa. —Santos le dio un ligero codazo a su amigo para que se fijara en una mujer de gran belleza que pasaba delante de ellos flanqueada por dos tipos anodinos.


  El cabo Souto se quedó mirando a la mujer; Santos lo observó sonriendo y le dijo:


  —Esa sí que podría llevarte por una pista peligrosa, Pepe, pero no caerá esa breva, ¿verdad, colega?


  Souto se volvió hacia él como si regresara de otro mundo.


  —¿Qué decías? —preguntó inocentemente.


  —Te decía que me tienes intrigado. Estás saliendo con esa chica abogada que vi en La Toja, ¿pero no me habías dicho la última vez que nos vimos el año pasado que tenías novia en Corcubión?


  —¿Qué?


  —Sí, una novia de toda la vida.


  —¡Ah! Sí, Lolita.


  —¿Qué pasó? ¿Reñisteis?


  —¿Por qué eres tan cotilla, César?


  —¿Para siempre? ¿Habéis reñido definitivamente?


  —No aguantaba mis horarios de trabajo. Debe de ser difícil ser novia de un guardia civil, supongo.


  —No me has contestado, Holmes.


  —Es que no lo sé.


  —¿No sabes si has reñido o no sabes si es para siempre?


  —No sé a qué coño viene que estemos hablando de mi exnovia.


  —Me da la impresión de que sigues enamorado, Pepe —dijo el detective emitiendo un sonido casi inaudible, como una risa contenida en el fondo de la garganta—, a mí no me engañas. Pero si no quieres hablar de ello, no te preguntaré más.


  —No es que no quiera hablar —dijo, algo triste, el cabo—, aunque tampoco es un tema que me agrade.


  —Hombre, entre amigos…


  —Es que estoy en un mar de dudas. No se deja de querer a alguien así como así, de la noche a la mañana. A alguien que no te ha hecho nada y que solo te reprocha no poder estar más tiempo contigo. ¿No crees?


  —Claro —confirmó Santos—, pero a veces un nuevo amor borra el viejo.


  —¡Amor! ¡Menuda palabra, tío! Hace tres meses que salgo con Elisa, ¿cómo voy a saber si siento amor o solo me gusta?


  —Si no sabes si sientes amor es que no lo sientes.


  —Déjate de chorradas.


  —En mi opinión —dijo Santos con aire docto—, no deberías preocuparte: dudas, luego solo te gusta. ¿Por qué te quieres complicar la vida? Si a una chavala de tu pueblo le parece que por culpa de tu trabajo estás poco con ella, ¿qué le va a parecer a una tía finolis de Santiago que le gusta jugar al golf en La Toja? Si quieres mi consejo…


  —Tú eres un playboy, César —lo cortó el cabo—, ¿qué clase de consejo me vas a dar?


  —Tengo experiencia, Pepe. Y mi consejo es: aprovecha la ocasión de pasarlo bien con Elisa, si puedes, y no dejes escapar a tu novia de siempre. Una chavala que lo único que quiere es estar más tiempo contigo, tiene que ser una tía cojonuda. Y no lo digo porque seas guardia civil. La otra, una tía rica y seguramente caprichosa, ¿qué crees que va buscando?


  —Lo mismo que yo, imagino.


  —¡Ja! No eres muy preciso, Pepe. Vamos a ver. Tú eres un tío acostumbrado a razonar, a analizar las situaciones y a observar a las personas, ¿no? —Souto no contestó—. Bien, ahora dime: ¿crees que Elisa Seoane está deseando casarse con un cabo de la Guardia Civil de Corcubión e irse a vivir a tu casa cuartel, muy fea por cierto, en lo alto del monte?


  —No es tan fea y tiene una vista muy bonita —protestó en voz baja Souto.


  —¡No me jodas, Pepe! Seguro que no hay sitio en tu piso ni para sus palos de golf.


  —Sé por dónde vas, César. Ya he pensado en eso.


  —¿Y a qué conclusión has llegado?, si se puede saber.


  —A ninguna.


  —¡Bravo! Pues yo ya habría llegado a una carpe diem. Aprovéchate mientras puedas. Estoy seguro de que es lo que ella piensa hacer contigo. ¿Te ha llamado desde La Toja en estos dos días?


  —No.


  —Y tú tampoco la has llamado, claro.


  —Tampoco.


  —Normal. Tú estás trabajando y ella está divirtiéndose. ¡Vive l’amour! ¿Sabes qué te digo? Yo en tu lugar, cuando llegara esta tarde a Corcubión, le daría un telefonazo a… ¿cómo se llamaba?


  —Lolita.


  —Eso. La llamaría y le preguntaría simplemente qué tal está.


  —¿Y luego?


  —Luego le diría que, en cuanto acabara con un caso que me tiene muy ocupado, me tomaría las vacaciones y podríamos vernos con calma y charlar. Dile que estás tratando de organizar mejor tu vida, que tal y que cual… ¡Coño, Holmes! ¡No voy a decirte de qué tienes que hablar con tu novia!


  —Pero es que no es verdad, César. No creo que este caso termine pronto, ni que pueda tomarme las vacaciones hasta después del quince de agosto, ni que me vaya a organizar…


  —¿Y qué? Nada es verdad en esta vida, tío. Lo que cuenta son las intenciones. Las promesas son retórica. Mira a los políticos, ¿cumple alguno sus promesas? Y eso que las hacen delante de los periodistas y en la televisión, ante miles de personas.


  —Ya.


  —Date una vuelta por La Toja el fin de semana y mira qué hace y cómo vive tu Elisa. Luego dime si estás enamorado de ella y puedes hacer planes para el futuro. No sé cómo andarás de dinero para invitarla, pero te dejo mi coche, si quieres fardar.


  Antes de despedirse, Santos le preguntó al cabo Souto si quería que intentase averiguar algo en La Toja o en O Grove sobre los primos de Graña, sobre su entierro, o cualquier otra cosa.


  —Ni quiero ni dejo de querer, César —le contestó Souto—. Claro que si averiguas algo interesante y me lo quieres contar, te estaré muy agradecido. Pero que conste que yo no te lo pido.


  —Mensaje recibido, Holmes. En cambio yo sí te pido que me cuentes lo que descubras tú, en caso de que tu deontología profesional te lo permita.


  —Sabré corresponder —sentenció el cabo.


  Capítulo VIII


  El cabo José Souto sonrió cuando, a primera hora, el comandante del puesto de O Grove telefoneó para decirle que el equipo de vigilancia que habían montado en torno al chalé de López Graña acababa de hacer un descubrimiento interesante. A las cinco de la mañana un BMW salió de la finca y se dirigió por la vía rápida hacia la autopista, dirección sur. Su descripción y la matrícula coincidían con las del coche de Adolfo Graña desaparecido del garaje de Muxía.


  No habían seguido al coche más allá de la entrada de la autopista porque no tenían instrucciones, pero vieron que iban dentro dos personas. ¡Mierda!, dejó escapar Souto. Si era Adolfo Graña, seguramente se habría largado a Portugal. Le dio las gracias a su colega y le recordó que estaban pendientes de encontrar el Mercedes oscuro denunciado como robado.


  Colgó y se quedó pensando. Lo primero que se le ocurrió fue que Adolfo Graña, después de tirar el coche por el acantilado de Lires, correría a esconderse a casa de sus primos. Seguramente mandaría a los compinches a buscar sus cosas a Muxía y permaneció en O Grove un par de semanas observando los acontecimientos. Cuando le pareció que no había peligro, salió discretamente de madrugada de su escondite y se largó probablemente al país vecino. Nadie iba a buscarlo en Portugal ni en ninguna otra parte, pues estaba oficialmente muerto. Y aunque no lo estuviera, tampoco había motivos para que lo buscaran. Al menos eso debía de pensar él. ¿Qué hacer? De momento se puso a preparar un informe para el juzgado, que le permitiera con la ayuda de los especialistas de la Comandancia y de la Agencia Tributaria investigar las cuentas de Graña. Eso le recordó el dinero que tenían guardado en la caja fuerte del puesto.


  Fue a ver al sargento Vilariño. Le contó lo del coche de Graña y le dijo que quería comprobar si el dinero que llevaba el cadáver era bueno o se trataba de billetes falsos. Para su sorpresa, al sargento le pareció una buena idea. Extrajeron del fajo media docena de billetes al azar y enviaron un guardia con ellos a la Caja de Ahorros para que los pasaran por la máquina. ¡Resultaron todos falsos!


  —Me lo temía —le dijo Souto al sargento.


  Vilariño, que aún estaba avergonzado por su reacción histérica ante la sospecha de Souto de que el cadáver del coche despeñado no fuera el de Adolfo Graña, no hizo comentarios y se limitó a decir como quitando valor a la perspicacia del cabo:


  —Mafia rusa: era de suponer.


  El cabo Souto pensó que su amigo el detective se apuntaba otro tanto.


  Llamó a Taboada, que apareció enseguida, y le explicó lo de Graña. Taboada no hizo ningún comentario y lo puso al corriente de sus gestiones y descubrimientos. Maycon SA, la empresa de Barcelona que denunció el robo del Mercedes había retirado la denuncia.


  —¿Apareció el coche? —preguntó Souto.


  —Por lo visto hubo un error. Alguien se había llevado el coche sin avisar. Eso me dijeron.


  —Sin comentarios —dijo el cabo.


  Taboada también había averiguado que Maycon SA era dueña de los negocios de distribución de maquinaria industrial en Algeciras y en Vigo que estaban vigilando.


  —¿Pero no eran de López Graña esas naves? —preguntó el cabo sorprendido.


  —Sí; es que resulta que Maycon SA pertenece a Faustino López Graña y a Alfa Machines.


  —¡Vaya! ¿Y eso de Alfa Machines, qué viene siendo? —le preguntó intrigado el cabo, seguro de que Taboada lo sabía y no decía nada para hacerse de rogar.


  —Alfa Machines es una filial del Fridman Consortium, con sede en Gibraltar.


  —Dime todo lo que sepas de golpe, Taboada; no me obligues a preguntarte cada vez que citas un nombre.


  —A eso voy, jefe. Consortium pertenece al millonario letón o ruso, no estoy seguro, Pyotr Fridman. ¿No te suena?


  —Sí, pero no sé de qué.


  —Son los dueños del fuelóleo que transportaba el Prestige y también copropietarios del barco, a través de una sociedad multinacional con sede en Liberia que funciona como tapadera para varios armadores europeos. Esta información es de dominio público, según me ha explicado el colega de la Comandancia que me informó. Extraoficialmente me ha dicho que es probable que el petrolero transportara drogas.


  —¿Drogas?


  —Sí. Me dijo que posiblemente algún tripulante, compinchado con mafiosos, hubiera cargado de forma clandestina un alijo importante en San Petersburgo o en Ventspils —dijo después de consultar sus notas—, que es un puerto de Letonia. Lo suponen porque una patrullera de vigilancia aduanera detectó por la noche una motora de las que usan los contrabandistas junto al casco del petrolero, cuando estaba a menos de tres millas de Muxía. La motora se largó a toda máquina cuando la patrullera trató de interceptarla. Ya sabes que es imposible alcanzar a esas lanchas que llevan seis motores fuera borda.


  —¿Pero cómo se pudo acercar una lancha al petrolero?


  —Aprovechando la confusión, Holmes. Era de noche y por lo visto había varios remolcadores, patrulleras y otras embarcaciones. Recuerda el lío que se armó; nadie sabía lo que había que hacer. Eso fue lo que me dijo el colega de la Comandancia.


  —Me extraña, Taboada. Nadie habló nunca de contrabando en el Prestige.


  —A lo mejor es porque ya estaba el asunto bastante jodido como para liarla aún más.


  El cabo Souto no supo qué pensar. ¿Tendría que ver el dinero de Graña con drogas transportadas en el Prestige? Taboada se quedó mirándolo sin saber qué hacer. De pronto Souto exclamó:


  —¡Joder! ¡Lo que faltaba! A ver quién es el guapo que mete ahora las narices en el caso del Prestige, estando como están las cosas. ¿Te imaginas?


  —Entonces, ¿qué piensas hacer?


  —No sé, tío. Esto se está liando más de lo que pensaba. De momento vamos a seguir con lo que tenemos. Lo más importante es descubrir quién es el muerto. Después, buscar a esos dos tipos del Mercedes. Quizá ellos nos den alguna pista.


  —Seguro que aparecen pronto, Holmes. Hay gente vigilando en Vigo, en O Grove y en Barcelona; aunque han debido de esconder el coche últimamente, porque no lo hemos vuelto a ver.


  —¿Vigila alguien la casa de la abuela de Adolfo Gaña en Muxía? —preguntó Souto.


  —No, que yo sepa.


  —Bien. Entérate de quién es la mujer que cuida de la vieja. Mira a ver si se la procuró la Seguridad Social o la contrató alguien. Me huelo que los López Graña deben de tener algo que ver con ella, porque, si no, ¿quién los avisó de que habíamos estado buscando las cosas del muerto?


  Mientras el cabo José Souto se movía en varias direcciones buscando a los tipos del Mercedes negro, hacía gestiones con sus jefes en la Comandancia y con los investigadores del equipo de delitos relacionados con drogas, para investigar las actividades de Graña y de sus primos, permanecía en contacto con los que vigilaban las naves de Maycon SA en Vigo a la espera de movimientos sospechosos, aguardaba los informes de Taboada y lograba del juzgado las autorizaciones que necesitaba para obtener información bancaria sobre las cuentas de Adolfo Graña, Julio César Santos jugaba al golf en la isla de La Toja, tomaba el sol contemplando la ría, recibía masajes en el spa del balneario, jugaba en el casino y, sobre todo, no perdía de vista a Elisa Seoane, con la que ya había cruzado un par de frases de cortesía en el club de golf. El detective estaba intrigado por la relación entre su amigo y aquella chica rica y elegante que no encajaba en absoluto en el modesto mundo de un cabo de la Guardia Civil.


  El joven cadi, Santi, deslumbrado por las generosas propinas de Santos, se convirtió en su fiel servidor y le tenía informado permanentemente de los movimientos del abogado Seoane y su familia. En el restaurante del club, donde comía a mediodía, Santos tenía reservada a diario una mesa muy próxima a la de los Seoane y se sentaba dándoles la espalda para no encontrarse con la mirada de ninguno de ellos y poder, en cambio, escuchar sus conversaciones.


  El segundo día que ocupó aquella mesa, vio que Elisa Seoane comía sola. Cuando terminó su almuerzo y se levantó, se volvió hacia ella e hizo un gesto de sorpresa, como si acabara de darse cuenta de que no había nadie más en la mesa. Elisa le sonrió y él se detuvo un momento junto a la mesa.


  —¿La han dejado sola? —dijo con gesto atento; su tono tenía más de lamento que de pregunta.


  —Ya ve —respondió ella.


  —Lo siento. Si me hubiera dado cuenta antes, me habría arriesgado a ofrecerle mi compañía.


  —No me atreví a pedírselo yo —dijo ella muy sonriente y simulando timidez—. Me da la impresión de que le gusta a usted estar solo.


  —¡En absoluto! —protestó Santos—. Me encanta la compañía de calidad.


  —¿Debo entender que se refiere a mí?


  —Naturalmente.


  —¡Gracias, es muy amable! Lo decía porque siempre lo veo solo.


  —He venido solo, es cierto. De vez en cuando me gusta escapar de mi trabajo y venir a relajarme a este lugar tan especial. Mi abuelo era gallego —mintió— y me traía aquí cuando yo era un niño.


  —¿No quiere sentarse? —le preguntó ella haciendo un gesto con el brazo—. Puedo invitarlo a un café.


  Santos, de pie, tenía una excelente panorámica sobre el escote de Elisa. La parte superior de sus pechos, de palidez elegante, asomaba por la apertura de una blusa de seda azulada y discreta transparencia.


  —Creí que no me lo iba a pedir nunca —dijo Santos sentándose y comprobando que la diferencia del ángulo de visión no privaba de encanto al busto de la amiga del cabo Souto—. Me llamo Julio César, pero mis amigos me llaman César.


  —Yo me llamo Elisa y mis amigos me llaman Elisa.


  —¡Elisa! —exclamó Santos, que se había documentado en espera de la ocasión oportuna para lucirse—. Elisa o Dido, hija del rey de Tiro, hermana de Pigmalión. Hay una leyenda de amor en la Eneida…


  —¡Ah! ¿Conoce la historia? —lo interrumpió ella sorprendida.


  —Leo la Eneida a menudo; en latín, claro —bromeó Santos—, los hexámetros de Virgilio son incomparables.


  —¿A qué se dedica, César, es actor?


  —Algo parecido; soy abogado, ¿y usted?


  —¡Qué casualidad! Yo también. ¿Ejerces? —Lo miró con aire de complicidad—. Supongo que podemos tutearnos.


  —Por supuesto. ¿Que si ejerzo? Solo cuando no tengo otra cosa que hacer.


  Santos detuvo a un camarero que pasaba por delante de la mesa y le pidió un café. Después arrimó la silla como quien se dispone a iniciar una conversación y se quedó mirando a Elisa.


  —¿Decías algo? —dijo ella manteniéndole la mirada.


  —¿Son tus padres los señores que están contigo?


  —Sí, bueno… En el despacho de Santiago, mi padre es también mi jefe.


  —¿En Santiago? ¡Qué bonito! Estuve allí el fin de semana. Precioso. Lástima que hubiera tanta gente.


  —¡Pero hombre! ¡A quién se le ocurre ir a Santiago el día de Santiago!


  —Por lo visto a miles de personas. En realidad fui porque me gusta el románico, aunque no lo pude disfrutar: no se cabía en la catedral. Al menos gané el jubileo.


  —¡El jubileo! ¿Eres creyente?


  —En absoluto, pero no quisiera que se enterase mi abuelo.


  —¿Aún vive?


  —No, pero no me lo perdonaría. ¿Y tú, vienes mucho a La Toja?


  —Sí; venimos todos los veranos a finales de julio.


  —Es una suerte tenerla tan cerca. A mí me da mucha pereza venir desde Madrid, pero la tentación es a veces demasiado fuerte. En fin, Elisa, —Santos se levantó—, no quiero privarte de tu siesta. Muchas gracias por el café, ha sido un verdadero placer…


  —¿No será que no quieres perderte la tuya? —cortó ella extendiendo la mano.


  Santos se la estrechó y le dedicó una de las mejores sonrisas de su repertorio para despedirse, sin contestar a su pregunta. Prefería mostrarse galante más que interesado y por eso se despidió en cuanto tomó el café, aun sabiendo que a ella le apetecía seguir charlando. Se le notaba demasiado. Cuando le soltó la mano, Elisa le preguntó si pensaba volver más tarde a jugar.


  —Quizá —dijo él—, quizá sobre las seis.


  —Si te apetece, podemos hacer juntos algún hoyo.


  —¿Por qué no? —contestó César dominando la tentación de hacer una broma de mal gusto—. ¿Nos vemos en el bar?


  —De acuerdo.


  Se despidieron y Santos se fue directamente al hotel. Se tumbó en la cama y se quedó pensando en Elisa. Quizá no fuera conveniente verse con ella aquella tarde, ya que podría parecer que estaba deseando ligar y, aunque la idea no le desagradaba, no tenía la menor intención de jugársela a su amigo Souto de forma tan alevosa.


  Antes de cerrar los ojos y dejarse llevar por el sopor que le estaba produciendo la digestión, decidió que le mandaría recado de que no podía ir al club aquella tarde, con un pretexto cualquiera.


  Sobre las cinco y media se levantó y se dio una ducha de agua tibia. Se puso el albornoz del hotel y llamó a recepción para pedir que lo comunicaran con la habitación de Elisa Seoane. Esperó hasta que la telefonista le dijo que no cogían el teléfono en el cuarto. Dio las gracias y colgó. Volvió a llamar a recepción y pidió que, si la veían, le dijeran que deseaba hablar con ella.


  Salió a la terraza de la habitación y se quedó un rato mirando la ría y pensando qué disculpa podría darle para no ir a jugar aquella tarde. Al entrar de nuevo en la habitación, minutos después, y dirigirse hacia el cuarto de baño, oyó unos golpes en la puerta. Giró distraídamente el pomo pensando que sería alguna camarera y estaba a punto de darse la vuelta, cuando vio a Elisa en el umbral, sonriente y con su blusa de seda algo más abierta que en el restaurante.


  —¿Puedo pasar? —dijo con voz temblorosa mirando el albornoz de César—. Me acaban de decir que querías hablar conmigo.


  Él se echó a un lado y carraspeó.


  —Perdona, no me parece muy correcto… —Hizo un gesto de disculpa indicando lo que llevaba puesto.


  —Cierra la puerta, hombre —lo cortó ella entrando decididamente—; te van a ver las camareras.


  Santos se sintió molesto. No porque una bella mujer entrara en su cuarto estando en albornoz (la situación no tenía nada de extraordinario para un hombre como él), sino porque veía a Elisa como la novia de su amigo Pepe. Su cerebro se puso a trabajar aceleradamente. Estaba claro que su idea de la lealtad a un amigo no concordaba con la que Elisa debía de tener de la fidelidad a su supuesto novio, ya que Santos no dudó sobre las intenciones de la mujer, que eran demasiado evidentes. ¿Qué hago?, se preguntó.


  Afortunadamente Elisa Seoane era una mujer de buenos modales y se tomó su tiempo antes de actuar abiertamente. Se acercó al ventanal de la terraza e hizo un comentario sobre la vista comparada con la que ella tenía desde su habitación, lo que permitió a Santos tomar una rápida decisión.


  —Siéntate en la terraza —le dijo empujándola suavemente por un brazo—, enseguida vuelvo.


  Sin darle tiempo a decir nada, Santos la dejó sola, cogió unas prendas de ropa del armario y se metió en el cuarto de baño. Mientras se vestía reflexionó sobre lo que debía hacer. Estaba convencido de que ella se le iba a echar encima de un momento a otro y él se defendería mejor vestido que en albornoz. Aun así no iba a ser fácil librarse del acoso de Elisa sin ofenderla. Se ha arriesgado a venir a mi habitación, pensó, y se sentirá humillada si la rechazo.


  Salió del cuarto de baño vestido con un pantalón vaquero planchado como un traje y una camisa blanca, de manga larga. Elisa hizo un gesto casi imperceptible de decepción al verlo así (sin duda esperaba otra cosa), pero disimuló y, sin levantarse, le preguntó:


  —¿Por qué dijiste en recepción que querías hablar conmigo?


  —Tengo que salir, Elisa. No sabes cuánto lo siento —le dijo con un gesto teatral de fastidio—. Te buscaba para avisarte de que no podía ir a jugar esta tarde al club.


  —¿Tienes que irte ahora mismo? —preguntó ella levantándose.


  —Sí.


  —¡Qué lástima! —se lamentó acercándose a él de forma provocativa—. No lo digo por lo del golf, sino porque estaré sola esta tarde y pensé que podríamos… En fin, qué le vamos a hacer.


  Santos la sintió tan cerca que no pudo evitar rodearla con sus brazos. Fue un acto reflejo e inevitable. El contacto del cuerpo de Elisa le produjo una sensación demasiado placentera como para pararse a pensar en las consecuencias de lo que estaba haciendo. Sus manos recorrieron la espalda de la mujer de arriba abajo y sus bocas se encontraron con toda naturalidad. El abrazo y el beso duraron uno o dos minutos, durante los que Santos tuvo tiempo de pensar en lo que estaba haciendo. Se separó de Elisa con toda la delicadeza de la que fue capaz, la miró a los ojos, le sonrió cariñosamente y le dijo:


  —No puede ser Elisa. Tengo que salir inmediatamente. Es algo urgente e importante.


  —¿En vacaciones? —preguntó ella.


  Él no contestó. Hizo un gesto afirmativo con la cabeza y adoptó un aire grave. Elisa no se consideró con confianza suficiente para preguntarle de qué se trataba o pedirle alguna explicación. Santos se dio cuenta y no quiso improvisar una disculpa que probablemente resultaría poco creíble, además de innecesaria.


  —Esta conversación me parece muy interesante —tuvo la debilidad de añadir Santos, sabiendo que hacía una concesión peligrosa—, quizá podamos continuarla mañana, si te parece.


  —No sé lo que haré mañana —respondió ella con aire indiferente.


  Elisa se acercó al armario, se miró en la luna y se pasó una mano por el pelo como si se hubiera despeinado accidentalmente. Luego se volvió hacia él, le dedicó una mirada difícil de interpretar y se despidió esperando a que le abriera la puerta, lo que Santos hizo con un gesto exageradamente cortés. Al cerrarla soltó un «¡uf!» de alivio y se dijo: ahora tengo que irme a algún sitio. Miró el reloj. Aún no eran las seis.


  Santos bajó a recepción y pidió un mapa detallado de Galicia. Le dieron uno y fue al aparcamiento. Se sentó en el coche y llamó al cabo José Souto.


  —Hola, Pepe —le dijo en cuanto reconoció su voz y, sin darle tiempo a decir nada, le preguntó—: ¿vas a estar ahí esta tarde?


  —Esta tarde es ahora, César. ¿Qué pasa, quieres venir hasta aquí?


  —Sí. Necesito hablar contigo urgentemente. Salgo para ahí ahora mismo.


  —Muy bien, te espero. Calcula un par de horas, si no te pierdes.


  —Tengo un mapa y llevo GPS en el coche. Te llamaré en cuanto llegue a Corcubión, para quedar en algún sitio. Ya sé que no te gusta que nos vean juntos en el cuartel.


  —Es un detalle, César. Te estaré esperando.


  Julio César Santos arrancó. No respetó los límites de velocidad ni en la vía rápida, ni en la autopista ni, mucho menos, en la carretera de Negreira a Cee. Poco después de las siete y media aparcaba cerca del pequeño puerto de Corcubión, a la entrada del casco antiguo. Llamó al cabo y este le dijo:


  —¿Has encontrado sitio para aparcar el avión? Espérame ahí, ahora bajo.


  Julio César Santos vio aparecer al cabo José Souto saliendo por detrás del quiosco de prensa que hay al principio de la calle peatonal que sube hacia el cuartel. Se bajó del coche para saludarlo. Se dieron un abrazo y el cabo le dijo:


  —Ya que tienes el bólido aquí, vamos a dar un paseo y tomar algo en un lugar más discreto.


  Se metieron en el coche y tomaron por la carretera del cabo Finisterre.


  —Te voy a llevar al lugar donde empezó todo —le dijo Souto—. Es un sitio muy bonito y vale la pena ver allí la puesta de sol.


  En el pueblo de Fisterra se desviaron por la pequeña carretera que va a Lires. Cuando llegaron a la iglesia, cruzaron el puentecito de la ría de Lires y siguieron por la carretera de la playa hasta el final de la zona asfaltada. Dejaron el coche y fueron dando un paseo hasta las calas. Souto le mostró a su amigo el lugar preciso por donde había caído el Golf rojo con el cadáver del falso Adolfo Graña dentro.


  —¡Espectacular! —exclamó Santos contemplando el paisaje—. Ya había estado aquí contigo hace tiempo.


  —Sí; suelo traer a los forasteros, porque les impresiona mucho el sitio.


  —No me extraña. Es curioso, a esta hora está anocheciendo en Madrid.


  El sol aún no había llegado al horizonte, pero ya empezaba a adquirir un tono rojizo que producía reflejos dorados en la superficie del mar, rizada por la brisa.


  —Estamos entre los cabos de La Nave y Touriñán —comentó Souto señalando con el dedo hacia el sur y luego hacia el norte—, los más occidentales de España, sin contar las Canarias, claro.


  —¿No es Finisterre?


  —No. Hay una pequeña diferencia —explicó Souto, a quien le encantaba poder enseñar algo a Santos—. Se discute sobre la longitud oeste de La Nave y de Touriñán, porque depende de qué sistema se emplee para medirla, en qué punto se mida y cómo esté la marea. Según el Instituto Geográfico Nacional, es Touriñán. Aquí el sol se pone una media hora más tarde que en Madrid.


  Volvieron paseando hasta el Bar de la Playa y se sentaron en la terraza para contemplar la puesta de sol tomando unas cervezas y unos calamarcitos fritos, pescados frente a aquellas rocas. Fue el momento que a Santos le pareció oportuno para explicarle a Souto por qué había decidido ir a verlo tan repentinamente.


  —Pepe, tengo algo importante que decirte —empezó.


  —Pues dímelo.


  —Verás, no es fácil. Se trata de algo relacionado con tu amiga Elisa.


  —¡No me irás a decir que te has acostado con ella! —Saltó Souto muy excitado.


  —¡No, coño, Pepe! ¿Es que me consideras tan cabrón como para hacerte eso?


  —Vale, perdona. A ver, qué me quieres decir.


  —Escucha; no te pongas a la defensiva. Si te vas a cabrear no te digo nada. —Souto hizo un gesto como si quisiera interrumpir a César, pero este le puso una mano en el antebrazo y siguió, sin dejarlo hablar—. No tengo por qué contarte nada, pero creo que un amigo, un amigo de verdad, tiene la obligación moral de decir ciertas cosas.


  César bebió un sorbo de cerveza y pinchó un calamar. El cabo, paciente, esperó sin decir nada.


  —¿Confías plenamente en Elisa?


  —¿Qué quieres decir?


  —Joder, Pepe, la pregunta es muy clara. Quiero decir si conoces a esa mujer lo suficiente como para fiarte de ella; si sabes algo de su pasado; si tienes una idea de qué vida lleva. A eso me refiero.


  —César, me parece que te complicas la vida. Yo salgo con una mujer que me gusta y, si las cosas van bien, hasta puede que me encariñe con ella.


  —Me gustaría saber qué entiendes por encariñarte. ¿Follar? ¿Hacer planes de futuro? ¿Hablar de matrimonio?


  —¿A qué viene todo eso?


  —Viene a que —Santos miró su reloj— hace tres horas estaba yo tranquilamente en mi habitación, en albornoz para más detalles, y tu amiga Elisa llamó a mi puerta y entró sin previo aviso. Tenía los botones de su blusa más desabrochados de lo normal y se me insinuó sin ningún pudor. Tuve que hacer un considerable esfuerzo para que se marchara y contarle que tenía que salir inmediatamente para resolver un asunto urgente.


  Souto se quedó petrificado.


  —Es la primera vez en mi vida —siguió el detective— que rechazo una oferta tan tentadora por lealtad a un amigo y te aseguro que no me ha sido nada fácil.


  —¿Me estás diciendo que fue a tu habitación del hotel así por las buenas, sin que la invitaras ni nada de eso? —preguntó atónito el cabo.


  —¡Por supuesto que no la invité! ¿Cómo te lo iba a contar si la hubiera invitado yo?


  —No me lo puedo creer.


  —Pues créelo. Ten en cuenta, además, que no nos conocemos de nada y que, hasta esta tarde, no nos habíamos dicho más que «buenos días, buenas tardes».


  —No entiendo cómo pudo hacer eso.


  —Bueno, tengo que decirte que hoy comió sola en el club de golf. Yo estaba en la mesa de al lado y, cuando terminé, le dije algo al pasar. Un saludo de cortesía. Ella me invitó a un café y acepté. Supongo que no te parecerá mal, es algo normal entre veraneantes que se encuentran en el mismo hotel o en el club. No estuve ni un minuto con ella. En cuanto terminé mi café, me levanté y me despedí, porque tenía ganas de echarme una siesta. Sobre las seis, llamó a mi puerta.


  El cabo Souto no podía disimular su irritación y Santos se asustó un poco.


  —Escucha, Pepe —le dijo—, no te cabrees. Pero créeme: sé muy bien cuando una mujer quiere algo y te aseguro que no tengo la menor duda sobre lo que quería tu amiga, ni lo mal que le sentó cuando la despedí amablemente.


  —En el fondo, lo que has venido a decirme es que Elisa es una fulana.


  —No, Pepe. No te engañes. Elisa no es una fulana. Lo que pasa es que tú no conoces a esa clase de gente. Gente rica, caprichosa, que tiene todo lo que quiere. Por eso te preguntaba antes si confiabas en ella, si la conocías lo suficiente. Eso es lo que te preguntaba.


  —Jo, macho, se me está quedando cara de gilipollas.


  —¿Preferías no saberlo?


  —No, no. Claro que prefiero saberlo.


  —En todo caso, yo no podría hablar contigo como si tal cosa, sabiéndolo. Supongo que estarás de acuerdo.


  —Sí.


  —Lo malo es que tengo que volver —comentó Santos tras un largo silencio— y no sé cómo reaccionará. Supongo que es demasiado orgullosa para intentarlo otra vez. Quizá lo mejor es que me vaya del hotel.


  —No, no te vayas si no te apetece. Me da igual lo que haga Elisa. La próxima vez que hable con ella la mando a paseo y ya está.


  —Eso es una chorrada, Pepe. Si a ella le gusta disfrutar de la vida, ¿por qué no haces tú lo mismo? Síguele el juego. Acabarás agradeciéndole que te haya enseñado algo tan elemental.


  —¿Tan elemental como qué? —le preguntó el cabo.


  —¡Qué ingenuo eres! Los caprichos no otorgan derecho de exclusiva.


  —No consideraba a Elisa un capricho.


  —¿Estás seguro? —Santos le dedicó a su amigo una mirada afectuosa—. ¿Te habías planteado seguir con ella, haceros novios formales, proponerle matrimonio? ¿Acaso puedes pagarle el club de golf, vacaciones en el Gran Hotel de La Toja, ropa de marca, joyas, un descapotable, un piso en la rúa del Villar? Despierta, hombre. Has ligado con una chavala estupenda sin ningún esfuerzo, pues no te compliques la vida y aprovéchate. Ya te lo dije el otro día: es lo que está haciendo ella. Porque supongo que no me irás a decir que Elisa te ha hablado de amor.


  —No.


  —Pues déjalo correr. El día que estés harto te despides diciéndole que no te engañó; que siempre supiste que era un poco pendejo, pero que no te importó demasiado porque tú hacías lo mismo.


  Estaba anocheciendo. El sol se acababa de hundir en el límite del mar dejando el cielo teñido de colores encendidos. Los dos amigos permanecieron largo rato callados contemplando el excepcional espectáculo que la naturaleza les ofrecía.


  Sobre las diez de la noche, Santos decidió marcharse. Llevó a Souto a Corcubión y lo dejó cerca de la casa cuartel. Al despedirse, el cabo Souto le dio las gracias y le dijo con una sonrisa triste:


  —César, en lo que a mí respecta eres muy libre de hacer lo que te plazca en La Toja. Comprendes a qué me refiero, ¿no?


  —Gracias, Pepe. ¿Sabes algo que decía mi padre?


  —Qué.


  —Habiendo tantas mujeres en el mundo, ¿por qué liarte con la de tu amigo?


  —Eso te lo acabas de inventar.


  —Eres muy listo, Pepe, y no en vano te llaman Holmes; pero Sherlock Holmes no entendía de mujeres.


  Capítulo IX


  El cabo José Souto tardó en dormirse aquella noche pensando en lo que le había dicho César. Consideró la situación con espíritu crítico y realista y llegó a la conclusión de que su amigo tenía razón. Elisa Seoane era una tentación, y él debía saber cuál era su sitio. No tenía ningún sentido seguir dándole vueltas a algo tan sencillo como que un cabo de la Guardia Civil no podía mantener una relación estable con una mujer que pertenecía a un mundo moral y económicamente tan distinto al suyo.


  Se acordó de Lolita, su novia de siempre, y se dijo: la llamaré. En su fuero íntimo estaba convencido de que Lolita nunca se comportaría como Elisa. Pero también pensó que sacarle un poco más de jugo a su relación con la abogada no tenía nada de malo.


  El trabajo lo ayudó a volver al mundo real a la mañana siguiente. Taboada había conseguido información acerca de Remedios, la mujer que cuidaba a la abuela de Adolfo Graña y que resultó ser hermana del jardinero de Faustino López Graña. Cuando la vieja empezó a tener serios problemas a causa de su enfermedad, los primos de O Grove contrataron a Remedios para cuidarla. Era lógico pensar que esta recibió instrucciones de avisarlos si la Guardia Civil se presentaba en la casa para hacer averiguaciones; de ahí que recuperaran las cosas de Graña inmediatamente después de su visita. Si no lo hicieron antes, fue para dar más realismo a la pretendida muerte del marino.


  Empezaba a ser muy sospechoso, pensó el cabo Souto, que los primos también se hubieran hecho cargo del entierro de Graña. Porque si resultaba que el muerto no era Adolfo Graña, lo que aún estaba por demostrar, todo se vendría abajo, ya que en ese caso los López Graña se habrían hecho cargo del cuerpo, lo habrían reconocido oficialmente y lo habrían incinerado sabiendo que no era él. Para arreglar las cosas, el coche de Graña desaparecido del garaje de Muxía, había sido visto saliendo de la finca de O Grove.


  Al cabo Souto no le salían las cuentas, por lo que decidió ir personalmente a hablar con Faustino López Graña. Concertó una cita con él, hizo otras llamadas telefónicas, avisó a sus colegas de O Grove, le pidió a Taboada unos datos que necesitaba, miró la hora y telefoneó a Santos. No eran más que las diez de la mañana y, como temía, lo despertó.


  —Siento irrumpir en tus dulces sueños, César. ¿Llegaste bien anoche?


  —Eres incorregible, Pepe. ¿Es que no vas a respetar nunca la apacible vida de un honrado paisano, civil, ciudadano o comoquiera que nos llaméis a los tíos normales en tu benemérito cuerpo?


  —No te digo que lo siento, porque no me gusta mentir sin necesidad —le contestó Souto sin hacerle caso—. Tengo que a ir a ver a los parientes de Adolfo Graña a O Grove y voy a salir ahora mismo. ¿Podemos comer juntos ahí?


  —¡Claro! ¿Para qué crees que he venido a Galicia?


  —¿No habías venido a jugar al golf?


  —Solo en los ratos en los que no estoy contigo. Llámame cuando llegues. No conozco O Grove, pero hay un sitio muy fácil para encontrarse: el puente.


  —De acuerdo. Te llamaré, si todo va bien, entre las dos y las dos y media. Perdona que te haya telefoneado tan pronto, pero quería hablar contigo antes de que te enrollaras con Elisa.


  —Ese comentario es de mal gusto, Pepe.


  Souto no contestó.


  El cabo Souto anotó los kilómetros del marcador parcial de su coche, que estaba aparcado en la puerta de la casa cuartel, y arrancó. Hacía una bella mañana de verano. Tomó la carretera de Santiago por el interior y condujo respetando los límites de velocidad. Llegó a O Grove a las dos y diez. Unos metros antes del puente que une la isla de La Toja con el pueblo se detuvo y llamó a Santos.


  —Estoy en la mitad del puente —le dijo el detective.


  —Te veo, César —le dijo Souto después de mirar—. Sigue hacia O Grove, te recojo al principio, porque en el puente no se puede parar.


  Santos vio el coche del cabo, que le daba destellos con las luces largas y fue hacia él. Cuando llegó a su altura, el coche del guardia se paró, Santos subió y se dirigieron hacia la calle principal del pueblo buscando un sitio donde aparcar.


  Durante la comida, el cabo Souto no le ocultó a su amigo las dificultades con las que se encontraba para ver claro en aquel caso tan enrevesado.


  —Lo que más me fastidia es que adivino por dónde van los tiros —le comentó—, pero me faltan pruebas para llegar a conclusiones firmes. Estoy convencido de que Adolfo Graña no es el muerto, pero ¿cómo demostrarlo? Lo único que puedo demostrar es que el muerto y el Graña que se registró en el hotel no son la misma persona. ¿Qué hacía su BMW en la finca de sus primos? Tampoco lo sé, pero lo intuyo.


  —El tipo se escondía allí —lo interrumpió Santos.


  —¡Claro! Pero no lo puedo demostrar. ¿Por qué aparecieron los dos individuos del Mercedes en la casa de su abuela poco después de haber estado nosotros registrando el cuarto? Mi ayudante descubrió que la mujer que cuida a la vieja es hermana del jardinero de López Graña y que ellos la contrataron. ¡Otra de esas casualidades! Es evidente que la señora llamó a su jefe. Como es evidente que López Graña controla o está detrás de todo este tinglado, pero no puedo trincarlo por ningún lado.


  —¿Qué esperas obtener de la visita?


  —No lo sé. Quiero hablar con él mirándolo a los ojos. Quiero preguntarle algunas cosas y ver qué me responde. Será como una partida de póquer. Fingiré saber más de lo que sé. Ya te contaré.


  —Me gustaría ir contigo.


  —Eso es imposible.


  —Ya, ya sé. Solo era un comentario.


  Mientras hablaban, sonó el móvil del cabo Souto. Este lo cogió, miró quién llamaba y le dijo a Santos:


  —Perdona. Es mi ayudante.


  A medida que escuchaba, la cara de Souto fue cambiando hasta que una gran sonrisa iluminó su expresión.


  —¡Excelente, Taboada! Ya te dije el otro día que eras un hacha. Sí, señor, ¡buen trabajo! Aguántame a ese pájaro. En cuanto termine con los de O Grove, salgo zumbando para ahí. —El cabo colgó y se volvió hacia su amigo si dejar de sonreír—. ¡Buenas noticias! ¿Te acuerdas del tipo de cabeza rapada del que te hablé, el del Mercedes?


  —Sí, uno de los que estaban en el hotel de Santiago —contestó Santos.


  —Exacto y de los que se llevaron las cosas de Adolfo Graña de su habitación.


  —¿Qué le pasa?


  —Mis colegas lo han detenido.


  —¡Ah! ¿Cómo lo encontraron?


  —Un guardia municipal de Cee lo reconoció en una foto que le enseñamos hace días, porque es vecino de su misma aldea. Me acaba de decir mi ayudante que el guardia vio llegar esta mañana a ese Chente a la casa de sus padres en un Mercedes negro. Como sabía que lo andábamos buscando, a él y al coche, llamó al puesto de la Guardia Civil y mis colegas lo han detenido.


  —¿Dónde fue eso?


  —En Nemiña. Es la aldea que hay al final de la playa grande, frente al Bar de la Playa de Lires.


  —¿Tienes motivos para detener a ese tipo? ¿Qué ha hecho?


  —No sé si podré retenerlo mucho tiempo, pero más que motivos tengo preguntas que hacerle. Montones de preguntas. En cualquier caso, me viene muy bien tenerlo encerrado ahora que voy a hablar con su jefe. Ese tipo ha estado durante todo este mes rondando en torno a la desaparición de Graña y de quien sea el muerto del Golf. La víspera, el día del accidente y los días siguientes. Debe de saber un montón de cosas interesantes.


  —¿Y piensas que te las va a contar?


  —César, a veces dices unas paridas magistrales. ¡Cómo se nota que eres de Madrid!


  —¡Gracias! Pensé que no te darías cuenta. Bueno, pues dime qué puedo hacer por ti.


  —Me temo que nada. De todas formas, como sé que eso te fastidia, te diría que me tuvieras al corriente de la actividad de mi amiga Elisa y, de paso, si te enteras de algo relativo a los López Graña, me lo dices.


  —¿Algo, como qué?


  —Cualquier cosa que oigas sobre ellos. Con lo cotilla que eres, estoy seguro de que preguntarás a los camareros, hablarás con los barrenderos, te enrollarás con algún pescador o vete a saber con quién, para enterarte de la vida y milagros de esos caciques locales. ¿Me equivoco?


  —Aparte de con las mujeres, tú nunca te equivocas, Holmes.


  El cabo Souto se despidió y fue a su cita con Faustino López Graña. Le abrió la puerta Casimiro, el personaje del que le había hablado Taboada. Un tipo que tenía aspecto de guardaespaldas por mucho que quisiera hacerse pasar por secretario. López Graña lo recibió en un despacho grande y muy bien amueblado en la planta baja del enorme chalé de granito de dos plantas, situado en el centro de un parque que parecía haberse construido en medio del bosque.


  —Tiene usted una casa magnífica —dijo Souto en tono elogioso echando una mirada a su alrededor.


  —¡Gracias! Es el fruto de cuarenta años de trabajo —dijo López Graña en un tono de suficiencia algo pedante—. Siéntese, por favor. ¿Le apetece tomar algo?


  —No, muchas gracias.


  —Muy bien, pues usted dirá a qué se debe su visita.


  El cabo se arrellanó en su butaca, carraspeó y con gesto serio lo miró a los ojos antes de empezar.


  —Verá usted, señor López: a veces es muy difícil para alguien que investiga un accidente o una muerte violenta, como es mi caso, tener que hacer ciertas preguntas a personas respetables como usted, que normalmente no tienen nada que ver, pero que por una u otra razón, sin duda casual, salen a relucir en el transcurso de la investigación.


  López Graña permaneció en silencio.


  —Bien, iré al grano. Usted sabe lo que le ocurrió a Adolfo Graña la noche del ocho de julio pasado. Ya me dijo usted por teléfono que no tenía apenas relación con su lejano pariente, que vivía en Rusia y solo venía por su tierra de vez en cuando. Entendí perfectamente que no quisiera usted hacerse cargo del cadáver en un principio y entiendo también que cambiara de opinión posteriormente y tuviera el gesto de ocuparse de su funeral y de su incineración. En el juzgado me informaron de que su hijo Jacinto había reconocido el cadáver y se había hecho cargo de todo. ¿No es así?


  López Graña hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —No sé si sabrá usted que Adolfo Graña, que según toda la gente que lo conocía era marino mercante, debía de tener una doble vida.


  —¿A qué se refiere? —preguntó López Gaña sin demostrar demasiado interés.


  —Me refiero a que, a pesar de ser un oficial en prácticas y llevar varios meses sin embarcar, se permitía llevar un tren de vida alto, tenía una cuenta en el banco con varios cientos de miles de euros, le daba dinero a su abuela, andaba en un coche caro; en fin, esas cosas.


  —He oído decir que le tocó la lotería o quizá fueran las quinielas, no sé. Pero, si quiere que le diga la verdad, ni lo sé ni me importa.


  —Ya. Lógico. No sé si sabrá que guardaba un BMW nuevo de gama alta en un garaje de Muxía y que el coche desapareció hace unos días.


  —Sí, lo sabía. ¿A dónde quiere llegar?


  —¡Ah, lo sabía! —Souto trato de disimular su sorpresa—. Entonces quizá sepa también que fuimos a la casa de su abuela, le pedimos permiso y echamos un vistazo a sus cosas.


  —¿Y qué?


  —Pues que unas horas después se presentaron en la casa dos individuos que se llevaron todo lo que había en la habitación, absolutamente todo. Me refiero a documentos, ropa, efectos personales y hasta una pistola que estaba escondida. Es curioso, ¿no le parece?


  —Oiga, cabo —dijo López Graña algo irritado—, lo he recibido porque soy una persona responsable y no tengo ningún motivo para entorpecer el trabajo de los agentes de la autoridad, pero si va a pasarse la tarde haciéndome preguntas sobre lo que le pasó o le dejó de pasar a ese pariente mío, permítame que le diga que está usted perdiendo su tiempo y haciéndome perder el mío. Le agradecería que no se anduviera más por las ramas y me dijese de una vez lo que tenga que decirme.


  —Le ruego que tenga un poco de paciencia, señor López. Antes de preguntarle lo que he venido a preguntarle, necesito decirle algunas cosas para que sepa usted de qué estamos hablando.


  —Sé perfectamente de qué estamos hablando. O sea que ya puede soltar lo que sea.


  —Muy bien, lo soltaré. —Souto se decidió a marcarse el primer farol—. Sabemos que el hombre cuyo cadáver se encontró en la playa de Lires no era Adolfo Graña.


  Faustino López, para desesperación del cabo, debía de poseer un gran dominio de sus emociones, porque su gesto no denotó la menor sorpresa, en contra de lo que esperaba Souto. Se quedó mirando al cabo fijamente y dijo:


  —¡No me diga! ¿Y cómo lo saben ustedes?


  —Porque las muestras del ADN recogidas en la autopsia no coinciden con las tomadas de los restos orgánicos de Graña encontrados en el hotel de Santiago donde se alojaba.


  —Me sorprende usted, cabo —dijo con cierta ironía López—. Yo, en ese caso, pensaría más bien que no era Adolfo quien estaba en ese hotel.


  —¿Ah, sí? ¿Puedo saber por qué?


  —Porque mi hijo Jacinto reconoció el cadáver antes de hacerse cargo de él. Jacinto solía jugar al póquer con su primo Adolfo cuando venía por aquí, por lo tanto lo conocía perfectamente. ¿Pretende decirme que íbamos a correr con los gastos del funeral y de la incineración de otra persona?


  Souto acusó el golpe. No era esa la reacción que esperaba de López y además su comentario echaba por tierra alguna de las siguientes preguntas que tenía preparadas y con las que pensaba ponerlo en un aprieto. Trató de que no se le notara la contrariedad.


  —Existe la posibilidad de que se equivocara. De todos modos disponemos de otras pruebas, como el estudio antropomórfico del rostro que aparece en las fotografías del muerto comparado con el de las fotografías de la documentación de Adolfo Graña.


  —Las fotografías se pueden retocar y los documentos pueden ser falsos. No creo en absoluto que eso demuestre nada. Pero si a usted le divierte formular esa hipótesis, es muy dueño de hacerlo. A mí sigue sin importarme en absoluto.


  —Hay más cosas —continuó el cabo—. Usted me dijo que apenas conocía a su pariente, ¿no es así?


  —Sí, se lo dije. Mi hijo lo conocía mucho más: son de la misma edad.


  —Entonces, ¿cómo es que la señora que cuida a su abuela, que casualmente es la hermana de su jardinero, fue contratada por usted?


  —No veo qué tiene de raro. Si le dije a usted que apenas tenía relación con Adolfo Graña, eso no quiere decir que no tuviera ninguna. Nos veíamos poco, es cierto, porque no me gustaban nada los líos en los que se metía ni la vida que llevaba, pero lo consideraba de mi familia y me dio pena la vieja enferma, que vivía completamente sola. Fue una obra de caridad como otras muchas que hago y me callo.


  —¿Podría decirme a qué líos de su primo se refiere?


  —Sí, podría, pero no veo ninguna razón para sacar a relucir los trapos sucios de un miembro de mi familia, aunque sea lejano.


  El cabo Souto se revolvió en su butaca. El tipo era escurridizo como una anguila y no veía por dónde hincarle el diente. Pero no se dio por vencido.


  —Me ha dicho usted hace un momento que sabía que el BMW de Adolfo Graña había desaparecido del garaje de Muxía.


  —Sí.


  —Pues resulta que ese mismo coche fue visto ayer saliendo de esta finca de madrugada. —Souto se quedó mirando a López, satisfecho y seguro de que esta vez lo había cogido por sorpresa—. ¿Qué me puede decir sobre eso?


  —Cabo, es usted un ingenuo —contestó López Graña sonriendo—. En primer lugar le diré que sé perfectamente que mi finca está siendo vigilada desde hace días por la Guardia Civil. Soy una persona conocida e influyente en esta provincia, se lo digo por si no lo sabe, y hay muchas personas dispuestas a avisarme de ciertas cosas. No me molesta en absoluto, al contrario, eso no hace más que aumentar mi seguridad. En cuanto al coche de Adolfo, le diré que mandé que fueran a retirarlo del garaje donde lo guardaba y del que tengo una llave, porque ese coche lo adquirió en un concesionario de Vigo, que es propiedad de mi esposa, y estaba sin pagar. Se trata de un coche prácticamente nuevo de los que ponemos a disposición de ciertos clientes y amigos en condiciones especiales. No veo que haya nada ilegal en recuperarlo, pero si lo hubiera no tendría inconveniente en ponerlo a disposición del juez. Mi hijo salió ayer con él de madrugada en viaje privado con un empleado.


  Souto se mordió el labio inferior. Era evidente que López Graña estaba muy bien informado y que se había preparado para responder a todo lo que él consideraba preguntas comprometidas. Aunque lo de que sabía que estaba siendo vigilado pudiera ser un farol, se esfumaba la posibilidad de cogerlo en un renuncio con lo del coche de Graña. El cabo se dispuso a utilizar su último cartucho.


  —¿Conoce usted a Vicente Dapena, más conocido como Chente?


  —No sé. Conozco a mucha gente y solo por ese nombre no puedo contestarle.


  —Es un tipo fuerte, grande y con la cabeza rapada que conduce un Mercedes oscuro propiedad de la sociedad Maycon SA.


  —No caigo, pero si es empleado de Maycon SA, no me será difícil dar con él. ¿Lo busca usted por algo en particular?


  —No. Ya lo he encontrado. Está detenido en Corcubión.


  —¿Qué ha hecho?


  —Estar siempre donde no debe.


  —¿Y eso es delito?


  —No. Pero explica que yo haya venido a hablar con usted y a preguntarle si sabe por qué esa persona, que conduce un Mercedes de una empresa de su propiedad, señor López, merodeaba por el lugar donde se despeñó el Golf alquilado por Adolfo Graña la mañana anterior al accidente; por qué la víspera se reunía con alguien que se supone que era Adolfo Graña en un hotel de Santiago; por qué la noche del accidente estaba esperando con el mismo Mercedes a unos cientos de metros del acantilado, para recoger a quien empujó el Golf de Graña.


  —¡Ah! ¿O sea que no sé cayó él solo?


  —Pues no; porque resulta que el hombre que encontramos había llegado muerto al acantilado, dentro del maletero. De modo que alguien tuvo que sacarlo, sentarlo en el asiento del conductor y empujar el coche. Una maniobra burda y poco original que no engañó a nadie.


  —Oiga, es fantástica la cantidad de cosas que sabe usted. Y dígame, si el muerto no era mi primo, ¿quién era?


  —Pronto podré contestar a esa pregunta.


  —Espero que también averigüe quién lo mató.


  —No le quepa la menor duda. Como he averiguado que, tras una visita de la Guardia Civil a la abuela de Adolfo Graña —siguió el cabo, convencido de que esta vez sorprendería a López—, la mujer que la cuida lo llamó a usted y, una hora más tarde, Chente Dapena se presentó en la casa y vació el cuarto de Graña. ¿Qué le parece, señor López?


  —Le diré, en primer lugar, que a mí no me llamó esa mujer. Llamó a esta casa y le comentó a mi secretario la visita de ustedes. Es normal que lo hiciera pues somos nosotros quienes le pagamos. En cuanto a la posterior aparición de ese individuo, sin duda se trata de una casualidad. Si lo tienen detenido, pregúnteselo a él. Es todo cuanto tengo que decirle.


  Souto se quedó sin argumentos. Se daba cuenta de que Faustino López Graña le estaba tomando el pelo, por lo que decidió poner fin a una situación que su amor propio no podía seguir soportando. Se levantó y le dijo:


  —Muchas gracias por haberme recibido, señor López, y le ruego que me disculpe por haberle hecho perder su precioso tiempo. Espero que comprenda las razones por las que quería hablar con usted.


  —Por supuesto, cabo. Lo comprendo muy bien, no faltaba más.


  —Muy bien, pues me voy porque tengo un poco de prisa. Puesto que mis colegas de Corcubión tienen detenido a Chente Dapena, que seguramente no ha hecho nada, me parece injusto que esté privado de libertad. En cuanto nos conteste a las mismas preguntas que le he hecho a usted, lo dejaremos ir.


  López Graña no contestó y al cabo Souto le pareció al fin adivinar un gesto de contrariedad en su habitual cara de póquer. A pesar de ello, el cabo se despidió, fue hasta su coche y se sentó con una desagradable sensación de fracaso. Arrancó, dio un par de toques suaves y breves de bocina al salir de la finca a modo de saludo a los guardias que la vigilaban, aunque no los vio, y volvió a Corcubión por Santiago.


  Al llegar a la casa cuartel miró el contador de su coche. Había recorrido doscientos setenta y dos kilómetros. Lo apuntó en su libreta, fue a su despacho y llamó a Taboada, que enseguida se presentó.


  —¿Qué tal te fue en O Grove, cabo?


  —Mal.


  —¡Vaya!


  —Oye, Taboada, ¿tienes por ahí lo que marcaba el contador del Golf de Adolfo Graña cuando se lo entregaron? —le preguntó—. Figura en el contrato.


  —Sí, cabo. Lo tengo apuntado en la carpeta.


  —Míralo, por favor, y dame también la cifra que marcaba cuando lo encontramos. Tengo curiosidad por hacer una comprobación.


  Taboada tardó un par de minutos en ir a buscar la carpeta y volver con los datos. Le dijo al cabo que el cuentakilómetros del Golf marcaba doscientos treinta y un kilómetros menos cuando lo alquilaron que cuando se despeñó. Eran los kilómetros que había hecho entre el miércoles siete de julio y la madrugada del viernes nueve.


  El cabo Souto sacó su libreta y miró los kilómetros que acababa de hacer él aquel día.


  —Fíjate qué interesante, Taboada —le comentó a su ayudante, que esperaba curioso a ver qué estaba buscando su jefe—. Hoy he ido de Corcubión a O Grove pasando por Santiago y he hecho en total, ida y vuelta, doscientos setenta y seis kilómetros. El coche de Gaña desde que lo alquiló en el aeropuerto hasta que se despeñó hizo doscientos treinta y uno, ¿no?


  —Sí, eso es.


  —Añádele los sesenta que hay de Santiago a Lires, quítale una docena del aeropuerto y ¿cuántos salen?


  —¡Doscientos setenta y nueve! —exclamó Taboada después de haber echado la cuenta.


  —Exacto. Ahora vamos a suponer que Adolfo Graña alquiló el Golf en el aeropuerto el miércoles por la tarde y fue al hotel de Santiago, donde se reunió con Chente Dapena y su compinche. El jueves muy temprano fue a O Grove. En la finca de sus primos se cargaron a alguien que estaba allí retenido, secuestrado o engañado. Eso no importa ahora. Metieron el cadáver en el maletero y Graña fue a Lires a tirarlo por el acantilado. Si las cosas hubieran ocurrido así, Taboada, ¿cuántos kilómetros habría hecho con el Golf?


  —Comprendo.


  —Claro. Habrían hecho aproximadamente los doscientos treinta y uno que indica el cuentakilómetros del Golf. ¿No es una interesante casualidad?


  —Sí que lo es, Holmes.


  —Bueno, ahora háblame del Chente de marras. ¿Habéis podido sacarle algo?


  —No lo hemos querido interrogar hasta que no vinieras tú.


  —Gracias, Taboada. Vamos allá. A ver si ese Chente es tan burro como dice el cura, porque López Graña es un elemento de mucho cuidado.


  Capítulo X


  Poco después de que el cabo Souto y Taboada se fueran por el sombrío pasillo de los bajos de la casa cuartel hacia donde estaba encerrado Vicente Dapena, el detective Julio César Santos entraba con su aspecto de playboy en el elegante y luminoso comedor del Gran Hotel de la Toja. Sabía que los Seoane iban a cenar allí con unos amigos, porque su cadi, que le había tomado el gusto a las jugosas propinas con las que premiaba sus servicios, lo informaba puntualmente de los movimientos de Elisa y su familia. Nada más saberlo, el detective le dijo a Santi que sería especialmente generoso con él si le conseguía una mesa al lado de los abogados.


  Cuando entró en el comedor, Elisa y sus padres ya estaban sentados a la mesa acompañados por un matrimonio de personas mayores con aspecto de ricachones algo horteras. Santos pasó por delante, dedicó una breve y discreta sonrisa a Elisa Seoane y saludó de forma casi imperceptible a los demás con un educado «¡buenas noches!», antes de sentarse dándoles la espalda.


  A lo largo de la cena, la conversación se animó en la mesa de sus vecinos, donde se abrieron varias botellas de blanco y de tinto, lo que repercutió en el tono de la conversación, cada vez más elevado. Julio César Santos, sentado a un metro de ellos, podía oír perfectamente cuanto decían.


  Al principio, la conversación giró en torno al golf con las habituales sandeces de los jugadores aficionados y algunas fanfarronadas sobre ciertos golpes afortunados de aquella tarde. Después estuvieron hablando de organizar una cena en la finca de los amigos y en ese momento se cruzaron los comentarios de los hombres con la charla de sus respectivas esposas, hasta que se establecieron dos conversaciones completamente distintas, que se mantuvieron separadas durante toda la cena. Santos estaba muy entretenido escuchando y trataba de centrarse en la charla de los hombres, a la que se había unido Elisa. Oía las palabras pero no siempre captaba el sentido, porque a veces no lograba seguir el hilo de la conversación. Tan pronto hablaban de coches o de obras como de inversiones o de barcos; aunque parecía que los temas tenían alguna relación entre sí, el detective aún no la había descubierto.


  De pronto una frase llamó su atención. El amigo de los Seoane, bajó un poco la voz, aunque no lo suficiente como para que no pudiera oírle decir con toda claridad:


  —El cabo se ha acercado bastante, como suponíamos, pero está dando palos de ciego —e inmediatamente añadió dirigiéndose a Elisa—: ¿no has podido sacarle nada más?


  Santos sintió algo parecido a un escalofrío y puso el máximo de atención.


  —Ya te dije que no es nada fácil —respondió ella—. Es un hombre muy discreto y no le gusta hablar de su trabajo. Bastante he logrado ya, ¿no os parece?


  —Sí, sí, de eso no me cabe duda —dijo su padre.


  —Me dijo esta tarde —siguió el amigo— que sabían que el muerto no era mi sobrino.


  —¿Te lo dijo? —preguntó Elisa—. Pues de eso sí que nunca me comentó nada a mí.


  —No me pareció que lo dijera muy convencido; quizá no fuera más que un farol. Nos convendría mucho que intentaras averiguar si lo sabe o solo lo supone.


  —No sé si voy a poder.


  —¿No se irá de la lengua el gordo? —preguntó el abogado.


  —Sabe perfectamente que si lo hace acabará como el otro.


  —Ya, pero es muy bruto y son capaces de hacerle meter la pata —insistió Seoane.


  —No lo creo; ya sé que es un zoquete, pero es leal y sabe lo que tiene que decir: que a él nunca le explican nada.


  Julio César Santos estaba fascinado. Sin saber cómo, estaba metido de lleno en el caso que llevaba su amigo Souto. No le cupo la menor duda de que el amigo de los Seoane tenía que ser Faustino López Graña. Se dio cuenta cuando le oyó decir: «Me dijo esta tarde que sabían que el muerto no era mi sobrino». Debía de referirse a su primo Adolfo Graña, claro, y cuando dijo: «El cabo se ha acercado bastante», no había duda de que hablaba de José Souto.


  César se distrajo con aquellas conclusiones tan evidentes y perdió de nuevo el hilo de la conversación, porque además se acercó un camarero a la mesa de sus vecinos y cambiaron de tema. Situación que aprovechó para sacar una libretita de piel blanca con un bolígrafo de plata incorporado y apuntar las frases que había oído, tratando de transcribir exactamente las palabras clave que habían pronunciado unos y otros. Se sentía muy excitado y feliz por el descubrimiento y, sobre todo, por haber comprendido que la amiga de Souto lo estaba utilizando para sonsacarle información sobre el caso del coche despeñado y el asesinato del supuesto Adolfo Graña. Recordó lo que habían hablado en Santiago, paseando por la Herradura. ¡Ahí estaba la respuesta a sus dudas!


  Por su mente se cruzaron dos pensamientos simultáneos: uno, cómo se iba a poner Holmes cuando se lo contara; otro, que Elisa dejaba de ser tabú para él a partir de aquel instante. Si la muy zorra, pensó, estaba engañando miserablemente a su amigo y utilizándolo con fines inconfesables, era su deber vengarse en su nombre. Una sonrisa malévola se dibujó en su rostro.


  Al terminar el postre, Santos se levantó para ir a tomar el café al salón-bar y no dar la impresión de querer estar pegado a la mesa de los Seoane. En ese momento, para su sorpresa, Elisa lo saludó de forma muy ostentosa.


  —¡Hola, César! Me había olvidado de que estabas ahí.


  Él se volvió y saludó a todos los comensales con una sonrisa forzada.


  —Yo no, Elisa, pero no quería interrumpir.


  —Os presento a César —dijo Elisa dirigiéndose a sus padres y al otro matrimonio—. Es un colega de Madrid. —Volviéndose a Santos, le fue indicando—: Papá, Mamá, Obdulia y Faustino, amigos de la familia. ¿Quieres sentarte con nosotros?


  —Encantado de conocerlos. —Santos esbozó otra sonrisa de su repertorio e hizo una leve inclinación—. Gracias por la invitación, Elisa. No puedo aceptar: me horroriza intervenir en las reuniones familiares. Si te apetece podemos vernos más tarde, voy a tomar café al bar y quizá me dé luego una vuelta por el casino. Buenas noches.


  Se retiró sin dar tiempo a contrarréplicas. Oyó que Elisa decía:


  —Es un lobo solitario.


  —Y muy guapo —añadió su madre, a la que Santos ya no oyó.


  En la casa cuartel de Corcubión tenía lugar una escena mucho menos elegante. El cabo José Souto entró con su ayudante en el cuarto donde Chente Dapena esperaba sentado junto a una mesa de aglomerado y patas de chapa galvanizada, vigilado por el guardia Ferreiro. Taboada puso encima la carpeta con sus notas y las fotografías del Mercedes en la entrada del aparcamiento del hotel de Santiago y las ampliaciones en las que se veía a Chente con su acompañante en el ascensor. En cuanto el cabo Souto se sentó, Chente Dapena dijo que quería llamar a su jefe, para que le enviara un abogado. Souto le hizo un gesto a Ferreiro para que pusiera en marcha una pequeña grabadora que había sobre la mesa y, en un tono serio y amable, le dijo:


  —No te va a hacer falta ningún abogado, Dapena. No te estamos acusando de nada y cuando termine de preguntarte unas cuantas cosas, te podrás ir tranquilamente a tu casa.


  —¿Y cómo me voy a ir? ¿Andando? Estos me han traído hasta aquí y el coche se quedó en la aldea.


  —No te preocupes. Te llevaremos nosotros, si hace falta. Pero antes tienes que explicarme unas cuantas cosas. Por cierto, ¿ese Mercedes es tuyo?


  —Es del jefe. Yo soy el chófer.


  —¡Ah! Ya me extrañaba. Supongo que tu jefe sabe que andas con el coche por ahí dedicándote a tus asuntos.


  —Me ha dado permiso.


  —¿Te importa decirme quién es tu jefe? Me gustaría comprobar que es verdad.


  —El jefe es Antonio. Es el encargado de la nave de excavadoras de Vigo. Llámele si quiere.


  Souto tuvo una sensación parecida a la que había tenido aquella misma tarde en casa de López Graña. La de que el tipo iba por delante de sus preguntas, que sabía que se las iba a hacer y tenía preparadas las respuestas.


  —Está bien —siguió Souto—. En tu DNI pone que vives en Vigo, ¿sigues viviendo allí?


  —Sí. Trabajo allí.


  —Ya. Vives en Vigo y trabajas allí. ¿Podrías decirme entonces qué hacías el miércoles siete de julio muy temprano por la playa de Lires con Adolfo Graña y ese otro, no me acuerdo como se llama? —Sacó la fotografía de la carpeta y se la enseñó—. Este que va siempre contigo.


  Chente miró la foto y dijo:


  —Lolo.


  El cabo sonrió. Supuso que se le había escapado el nombre de aquel tipo; aunque solo fuera un apodo, ya era una pista.


  —Bueno, ¿me vas a decir qué hacíais allí los tres?


  —No me acuerdo —contestó después de pensarlo un rato.


  —Empezamos mal, Dapena. Si te falla la memoria vas tener que quedarte a dormir en un calabozo y mañana volveremos a empezar. —El hombre no reaccionó—. Vamos, intenta recordar. Solo hace un par de semanas. Algo iríais a hacer tan temprano los tres juntos.


  —Fuimos a ver el paisaje y también estuvimos buscando un sitio para pescar.


  El cabo Souto pensó que, de momento, ya tenía la confirmación de que Adolfo Graña iba en el coche, porque Chente no lo había desmentido ninguna de las dos veces que lo citó.


  —Está bien. Fuisteis a dar un paseo en coche y a ver el paisaje por la mañana. ¿Y el jueves por la noche? ¿Qué hacías parado con el Mercedes en la carretera de la playa de Lires a las doce de la noche? Porque a esa hora no hay ningún paisaje que ver.


  —Estábamos pescando mújoles en la ría.


  —¡No me digas! ¿Pescando mújoles?


  —Sí, hay muchos allí. Comen las sobras de la piscifactoría.


  —¿Y los pescabais sin salir del coche?


  —Yo estaba en el coche, pero Lolo bajó a la orilla.


  —No te creo, Dapena. —Souto lo miró con gesto serio—. ¿No estaríais esperando a que Graña volviera de tirar el coche en Area Pequena?


  El cabo siguió mirando fijamente a Chente Dapena, que volvió la cara hacia un lado con un gesto impreciso de indiferencia. Al cabo no le cupo ninguna duda de que esperaba la pregunta y estaba preparado.


  —Graña no venía con nosotros.


  —Ya lo sé. Graña iba en un Golf de color rojo y llevaba en el maletero una carga de la que tenía que deshacerse.


  —No sé de qué carga me habla.


  —¡Claro que lo sabes! Cuando Graña volvió andando, después de la una de la madrugada, se subió con vosotros y os largasteis por A Lagoa, para que no os vieran en Lires.


  —Está equivocado. Habíamos estado por la tarde tomando unas copas con Graña en Santiago; él sabía que pensábamos ir a pescar por la noche en la ría de Lires y seguramente vino a ver si nos encontraba. Pero como no es de aquí y no conoce las carreteras, se perdió. Bueno, ya sabe lo que le pasó. Nosotros nos volvimos a Nemiña cuando nos cansamos. Fuimos por A Lagoa porque es el camino más corto.


  Souto dedujo que Dapena se había aprendido bien la lección. Los que planearon el crimen habían pensado en todos los detalles. Por eso los tipos del Mercedes no se ocultaban. Sabían que era probable que los vieran algunos aldeanos y tenían preparadas las respuestas a las posibles preguntas de la policía. El cabo insistió:


  —Bien, ya hablaremos de eso en otro momento. Ahora dime, ¿quién os mandó ir a casa de Graña y llevaros lo que había en su cuarto?


  —No nos mandó nadie, fuimos Lolo y yo porque quisimos.


  —¿Había alguna razón o solo queríais robarle?


  —¿Robarle? ¿Robar a Adolfo después de muerto? ¡Qué dice!


  —Pues ya me dirás por qué coño os llevasteis todo lo que había allí.


  —No se lo puedo decir. No me gusta hablar mal de un muerto.


  —Dapena, no empieces otra vez. Es tarde, estoy cansado y si no me contestas a lo que te pregunto me voy a descansar y te quedas encerrado hasta mañana. ¿Es eso lo que quieres?


  —Verá, es que Graña era un amigo. Sabíamos que tenía negocios raros y que había blanqueado dinero comprando décimos de lotería premiados; ya sabe a qué me refiero, ¿no?


  —Sigue.


  —Entonces pensamos que si la policía investigaba en sus cosas, iban a descubrir mucha mierda y nos pareció que teníamos que sacar todo de allí. ¿Me comprende? No queríamos que hablaran mal de él, porque luego esas cosas salen en los periódicos.


  —Me vas a hacer llorar, Dapena.


  —Le juro que es cierto. Fue por eso.


  —¿Qué hicisteis con sus cosas?


  —Tiramos todo a la basura.


  —¡Venga, hombre! No querrás que me crea esa patraña.


  —Es la verdad.


  —¿Tirasteis a la basura un ordenador portátil que valía mil euros?


  —No sé lo que valía. El ordenador lo tiramos en el punto limpio, en el contenedor del reciclado de Muxía. Si quiere, vamos allí y preguntamos al encargado. Él apuntó la matrícula y nos preguntó de dónde veníamos. Vaya y pregúntele.


  El cabo empezaba a ponerse nervioso.


  —Y el arma que había detrás del cajón, ¿también la tirasteis?


  —La tiramos al mar.


  —Claro. Y los trajes los entregasteis en la parroquia.


  —¿Cómo lo sabe?


  —¿Eso es todo lo que tienes que decir?


  —¿Qué más quiere que le diga? Le he contestado a todas las preguntas, o sea que supongo que me podré ir, ¿o no?


  —Me has contestado una sarta de mentiras, Dapena —dijo Souto sin ocultar su enfado— y no me gusta que me tomen el pelo. No vas a ir a ninguna parte. Mañana presentaré una denuncia en el juzgado contra ti por obstrucción a la justicia, ocultamiento de pruebas y tenencia ilícita de armas, además de por allanamiento de morada, porque entrasteis en casa de la abuela de Graña sin permiso, y por hurto de objetos valiosos en el domicilio de Adolfo Graña. Ahora, si quieres, te dejo hacer una llamada y mañana por la mañana, si cambias de opinión, podemos volver a hablar, antes de ponerte a disposición del juez.


  El cabo le hizo un gesto a Taboada para que le diera el móvil que le habían quitado al detenerlo.


  —¿Me puedo quedar con él?


  —No —le dijo Souto—, puedes hacer una llamada.


  —¡Joder, a estas horas el jefe se va a cabrear!


  —Pues llama a tu amigo Lolo —le dijo Souto pensando que, si lo hacía, quedaría constancia del número en el móvil—. Ya sabes, tienes toda la noche para pensar. Si mañana te acuerdas de algo interesante de lo que te hubieras olvidado y me lo cuentas, veré lo que hago con la denuncia. Si de verdad me cuentas algo que me parezca importante, quizá te deje marchar.


  Chente llamó a Lolo, tal como había pensado el cabo.


  Los guardias dejaron a Chente Dapena en un calabozo y fueron al despacho del cabo, que estaba de bastante mal humor, a pesar de las buenas maneras con las que trató al sospechoso.


  —Tenemos trabajo —les dijo a sus colegas—. Mañana a primera hora os vais a Muxía, al punto limpio, y verificáis si es verdad que Dapena estuvo allí la semana pasada con el Mercedes y tiró el portátil. Es posible que le mandaran deshacerse de él y que se le ocurriera lo del punto limpio. En la carpeta tienen que estar los datos de ese portátil.


  —Sí —le comentó Taboada—, los apunté yo y los tenemos. Otra cosa es que lo encontremos. ¿Qué hacemos si ya vaciaron el contenedor?


  —Pues preguntáis si todavía hay alguna forma de seguir la pista a ese material. Hay que intentarlo. Aunque el aparato esté roto, el disco duro puede estar bien. Yo llamaré al cuartel para que os echen una mano. Otra cosa: tenemos que encontrar a ese Lolo. Su teléfono lo tenéis en el móvil de Dapena; de paso sacad la lista completa de teléfonos que guarda en la memoria, a ver si está el de López Graña, y los números de las llamadas que estén en la lista: hechas, perdidas, recibidas, todas. Al tal Lolo quizá lo conozcan en la nave del concesionario de maquinaria, en Vigo; pedidle la dirección a Dapena. Buscad también en un concesionario de BMW que pertenece a los López Graña; a su mujer, según me dijo él. Pedid ayuda al cuartel de Vigo y mandadles la foto del tipo. También podéis preguntarle a Dapena el nombre completo y dónde se le puede encontrar, aunque no sé si querrá decíroslo.


  Los ayudantes del cabo José Souto se fueron. Ya era tarde y él subió a su apartamento, se frio un par de huevos para cenar y después se tumbó en el sofá del salón. Tenía demasiadas cosas en la cabeza para leer y encendió la televisión, aunque no prestó atención a una serie de humor que ponían en el canal autonómico.


  Souto no dejaba de hacerse una pregunta desde que había salido de la finca de Faustino López Graña. ¿Y si estaba equivocado? ¿Y si la versión de Dapena fuera cierta? (Aunque hubiera mentido en lo referente a la personalidad de Graña). La estructura de su investigación se tambaleaba. El muerto podía ser Adolfo Graña, como dijo López, y no el personaje del hotel de Santiago que se hacía pasar por él. Ese sería entonces quien habría tirado el coche por el acantilado con el cadáver de Graña. ¿Estaría rizando demasiado el rizo? Temió que su desconfianza y acaso también su afición a las novelas policíacas lo llevaran a obsesionarse por descubrir una trama que, simplemente, no existía. A veces las cosas no son lo que parecen, pensó. ¿No sería mejor abandonar la línea de investigación que estaba siguiendo y centrarse en descubrir quién era el tipo que había empujado el coche? ¿Tendrían en el hotel alguna fotografía o toma de vídeo del individuo que se habría hecho pasar por Adolfo Graña?


  Estaba cansado y decidió irse a dormir.


  El detective Julio César Santos ni estaba cansado ni tenía ganas de dormir. Tras abandonar el comedor del Gran Hotel, se instaló en uno de los cómodos sillones de ratania, junto a las cristaleras del salón-bar, y pidió un cubalibre de ron de Martinica. Poco después vio a Elisa, que venía sola, y la invitó a sentarse a su lado. Ella pidió una copa de whisky seco. Era la primera vez que estaban solos desde el desencuentro de la habitación del hotel, por eso Santos, ahora que sabía cómo se las gastaba la bella abogada, debía ser muy cauto para lograr sus objetivos. Uno era acostarse con ella y otro descubrir hasta qué punto Elisa y su padre estaban compinchados con el empresario al que el cabo Souto trataba de investigar.


  —¿Se han ido vuestros amigos? —le preguntó por decir algo.


  —Sí, se acaban de ir.


  —¿Están alojados en el hotel? No los había visto antes.


  —No. Ellos tienen una finca en O Grove; a cinco minutos de aquí.


  —Me pareció que manteníais una conversación muy animada, aunque, si te digo la verdad, no me enteré de nada de lo que hablabais.


  —No hablamos de nada importante, ya sabes. De golf, de negocios y esas cosas. —Llegó el camarero con la copa de Elisa y ella aprovechó para cambiar de conversación—. Supongo que esperabas que viniera.


  —Naturalmente. No te quedaba nada bien la compañía de tus padres y sus amigos, sea dicho con el debido respeto, por supuesto.


  —¿Ah, no? ¿Por qué lo dices?


  —Porque ya no tienes edad de andar de noche con tus papás, como una quinceañera timorata y menos aún con sus amigos, que no son de tu quinta. Pensé que, tarde o temprano, acabarías aburrida y acudirías a mí como quien busca un salvavidas en un naufragio.


  —Desde luego no se puede decir que seas modesto, César.


  —No tengo motivos para ello, querida. La modestia es propia de mediocres o de genios y yo no soy ninguna de las dos cosas.


  —Esa idea indica que, en el fondo, conservas algún resto…


  —Será porque a veces se me ocurre alguna genialidad.


  —Lo suponía. ¿Arreglaste el asunto tan importante que tenías que resolver ayer?


  —¿Ayer? —preguntó Santos haciéndose voluntariamente el distraído—. ¡Ah, ya! Sí, ya está solucionado.


  —Me dejaste muy intrigada. Un hombre como tú, con ese aspecto que tienes de no dar golpe, y que de pronto lo deja todo por un asunto urgente en plenas vacaciones. Reconoce que no es muy normal.


  —Las apariencias engañan, Elisa. ¿No te ocurre nunca tener que tratar asuntos de trabajo incluso aquí? Me acabas de decir que estuvisteis hablando de negocios durante la cena.


  —No compares.


  —Además, no lo dejé todo. Te abandoné momentáneamente sabiendo dónde podría encontrarte más tarde.


  —¿Sabiéndolo? Yo diría suponiéndolo.


  —Entre saber y suponer no hay más que un poco de optimismo y yo soy optimista. La prueba es que te he encontrado.


  —¡Qué presumido eres! ¿Por qué no quisiste sentarte con nosotros?


  —No me gusta que me vean en compañía de abogados: tienen mala reputación. —Elisa soltó una sonora carcajada y Santos aprovechó su buen humor para lanzar una sonda—. Y por otra parte, vuestro amigo, si quieres que te diga la verdad, tiene cierto aire de cacique local. Tengo que cuidar mis relaciones, ¿comprendes?


  —¡No me digas! ¿Entonces yo, qué?


  —La belleza todo lo puede, querida. Por ti estoy dispuesto a arriesgar mi reputación.


  —Gracias. En cuanto a nuestro amigo, en parte tienes razón: Faustino López Graña es un cacique local, incluso provincial. Pero es también un empresario importante y uno de los mejores clientes de nuestro despacho.


  —Lo suponía. No puede evitar cierto aire de nuevo rico.


  —No es de familia noble, si es eso lo que quieres decir. ¿Lo eres tú acaso?


  —¡Dios me libre! Solo soy rico de familia. López Graña —añadió Santos sin darle tiempo a responder y poniendo cara de pensar en algo impreciso—. Me suena de algo eso de Graña. ¿Es un apellido corriente en Galicia?


  —No más que otros.


  —¡Ya sé! En Santiago, leí en un periódico el otro día que un tal Graña se mató al caer su coche por un acantilado. Ahora me acuerdo. Fue algo que me llamó la atención porque había unas fotos del lugar y me pareció espectacular.


  Elisa cambió de expresión y lo miró como si estuviera muy interesada en lo que decía. Él se dio cuenta.


  —Sí. Me sorprendió que alguien se pudiera caer al mar por un acantilado yendo en coche. No imaginé que las carreteras pasaran tan cerca de los precipicios, como en las películas. Me entraron ganas de ir a ver aquel sitio, cerca de Finisterre, pero luego se me olvidó. ¿No sería pariente de vuestro amigo ese Graña?


  Elisa no contestó. Hizo simplemente un gesto de indiferencia y bebió un sorbo de su copa. Santos hizo otro tanto y volvió a la carga.


  —¿Era pariente?


  —¿Tanto te importa lo que fuera ese pobre hombre?


  —No me importa en absoluto; solo que he visto que te fastidiaba hablar del tema y por eso insisto. Me gusta observar las diversas formas que tienes de estar guapa: sonriendo, seria, enfadada. ¿Por qué no quieres hablar del tema?


  —Porque no es ni el lugar ni el momento, César. Pero ya que insistes, te responderé: sí, era pariente de Faustino. Se trata de un asunto más complejo de lo que ponen los periódicos, hay una investigación abierta y nuestro despacho se está ocupando de algunas cosas. ¿Estás satisfecho?


  —¡Qué interesante! Parece una novela de Daphne du Maurier. Un muerto en el acantilado, un accidente sospechoso, quizá un crimen. Y todo en la Costa de la Muerte. ¡Cuéntame, Elisa! Me encanta ese tipo de historias.


  —¡Estás como una cabra! ¡Qué imaginación! No hay nada de eso.


  —¿Ah, no? ¡Qué decepción! ¿Entonces por qué hay una investigación?


  —Siempre se abre una investigación cuando hay un muerto en un accidente de tráfico.


  —Ya, pero un coche que se cae por un acantilado en un lugar desierto y de madrugada, eso ponía en el periódico, no es un accidente de tráfico normal. Tiene algo de misterioso.


  —Todo el misterio que encierra conducir con unas copas de más.


  —¿Y un prestigioso despacho de abogados criminalistas, especializado en defender a narcotraficantes y contrabandistas, se ocupa de un pobre borracho que se mata de noche en la carretera?


  —¿Quién te ha dicho que somos especialistas en traficantes?


  —Vamos, Elisa. ¿Acaso piensas que no me he informado sobre quién era la mujer más atractiva del Gran Hotel? Fue lo primero que hice en cuanto te vi. No sois unos desconocidos en La Toja. No hay nada malo en ello. Yo he defendido a más de un criminal en mi vida.


  —Por supuesto que no hay nada de malo. Yo también me he informado sobre ti.


  —¡No me digas! ¿Y qué has descubierto?


  —Que estás colegiado en Madrid. Pero mi secretaria no ha encontrado ningún despacho a tu nombre.


  —Trabajo en el despacho de Bermúdez y Asociados.


  —¿Eres un empleado?


  —No. Soy un sobrino. Trabajo con mi tío cuando me aburro. ¿Lo conoces?


  —No personalmente, pero sé quién es, por supuesto.


  Elisa y Santos ya habían terminado sus copas. Elisa le propuso dar una vuelta por el casino y él aceptó. Mientras iban dando un paseo, Santos la cogió del brazo y le dijo al oído:


  —Has cambiado de conversación muy hábilmente, pero seguiré insistiendo para que me cuentes algo más de ese misterioso accidente. Me encantan esas terribles historias de verano.


  —No pienso decirte nada más, porque no hay nada más que contar. De modo que no seas pesado.


  —Está bien. Mañana iré al cabo Finisterre y me enteraré.


  —Lo llevas crudo, César. Porque no ocurrió en el cabo Finisterre.


  —¿Ah, no? ¿Dónde fue?


  —En una aldea que no vas a encontrar porque está en el quinto pino y ni siquiera viene en los mapas.


  —Tú lo que quieres es desanimarme. Pero no lo conseguirás. Tengo el periódico de Santiago en el coche. Buscaré ese sitio desierto y me enteraré de lo que dice la gente.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Yo nunca hablo en serio, Elisa. Pero voy a hacer una excepción. —La cogió por la cintura y la atrajo hacia sí—. ¿Por qué no volvemos al hotel y reanudamos en tu habitación la conversación que interrumpimos ayer en la mía?


  Elisa se detuvo en seco y le dijo:


  —¿Prometes no volver a preguntarme más por el pariente de Faustino?


  —Lo prometo de momento.


  Al llegar al hotel, Elisa subió directamente a su habitación. Santos pasó por el bar, porque habían quedado en que él subiría diez minutos más tarde. Después fue a su cuarto, se cepilló los dientes y bajó a la habitación de Elisa con toda la discreción de la que fue capaz. Ella había dejado la puerta arrimada, para que Santos no tuviera que llamar y se había acostado desnuda, con la luz apagada.


  César Santos entró y cerró rápidamente la puerta después de echar un vistazo a ambos lados del pasillo, para comprobar que no lo había visto nadie. La tenue luz de la luna y de la iluminación del edificio que llegaba desde el balcón le permitió vislumbrar el cuerpo blanco de la mujer extendido sobre las sábanas azuladas. Sin decir palabra, se desnudó, se echó a su lado y la abrazó. Cuando ella empezó a besarlo, él se acordó de su amigo José Souto. Holmes, va por ti, se dijo, antes de perderse en la nube de perfume que envolvía a Elisa. De pronto se separó un poco de ella y le preguntó:


  —¿Eres Elisa Seoane, no?


  Ella se quedó perpleja y respondió:


  —¿A qué viene eso?


  —No, es por si me había equivocado de habitación.


  Tras el comentario de Santos, que provocó una carcajada controlada de Elisa, ambos dejaron de hablar y se dedicaron a la búsqueda de un placer desprovisto de sentimientos, que empezó por el reconocimiento de las formas del cuerpo y el tacto de la piel y acabó poco después con la reacción placentera de sus partes íntimas. Entraba por el balcón un leve frescor y un olor a mar que sirvió de decorado en la penumbra del cuarto a un desahogo que estuvo lejos de parecerse a cualquier forma de amor.


  A Julio César Santos no le remordía la conciencia por estar engañando a su amigo Pepe, pues disponía de su consentimiento expreso para obrar con libertad en lo referente a su amiga Elisa; sin embargo, tenía la extraña sensación de no obrar honestamente con ninguno de los dos. Estaba seguro de que a Souto, a pesar de todo, no le gustaría saber que se acostaba con su medio novia. En cuanto a Elisa, se acostaba con ella por razones distintas a las normales en cualquier aventura amorosa, incluso accidental o momentánea. Lo que le movía a disfrutar de la belleza de aquella mujer era un deseo turbio e innoble que empañaba el placer de algo en principio tan simple como un desahogo sexual. La verdad es que no disfrutó, porque no buscaba aquel placer sino la posesión de Elisa, para poder humillarla, llegado el momento, descubriendo su juego y las razones por las que se acostó con ella.


  Santos no estaba orgulloso de sí mismo cuando, sobre las tres de la madrugada, se levantó, se vistió y salió discretamente de la habitación. Simplemente se alegró de que aquello no hubiera ocurrido en su propia habitación, donde habría tenido que esperar hasta que la mujer decidiera marcharse, cuando le apeteciera, quizá ya avanzada la mañana.


  Capítulo XI


  Sobre las once de la mañana del día siguiente, Julio César Santos se despertó y, aún poco lúcido, miró a su alrededor temiendo que Elisa anduviera por allí, porque olía su perfume, sin duda muy caro, pero no por ello menos empalagoso, que le había impregnado la piel y eso lo horrorizaba. El elegante detective era muy mirado en materia de aromas y solo utilizaba una marca de agua de colonia concentrada que hacía llegar de Francia. Se levantó, se metió en la ducha y permaneció diez minutos bajo el chorro de agua caliente para purificarse.


  Pidió que le subieran el desayuno y llamó al cabo Souto.


  —¡Holmes! —le dijo en cuanto oyó el «diga» malhumorado del cabo—, tengo una bomba.


  —Soy todo oídos.


  —No me atrevo a enviártela por teléfono: podría hacer saltar la línea.


  —¿Qué me propones entonces?


  —Puedo ir a verte a Corcubión.


  —Hombre, eso sería un detalle por tu parte. ¿Crees que sabrás llegar hasta la playa de Lires? ¿Te acuerdas de dónde es, supongo?, estuvimos tomando unos calamares la última vez.


  —No recuerdo cómo se llega, pero mi GPS seguro que sabe.


  —Intenta estar en el Bar de la Playa sobre las dos y media; podemos comer allí. Hacen una tortilla de patatas muy rica.


  —Allí estaré.


  Santos había pedido que le dejaran el desayuno en la terraza del cuarto y tuvo que espantar a una gaviota tenaz que se había empeñado en robarle el jamón de la bandeja. Bajó a las doce. Al pasar delante de conserjería, un empleado le dijo que la señorita Seoane había preguntado por él y le había dejado una nota, que le entregó. La leyó:


  
    Estaré sola todo el día. ¿Nos vemos en el club?


    E.

  


  —Gracias —le dijo Santos al conserje y se guardó el papel en un bolsillo—. Si vuelve a verla, dígale que me he ido y que estaré fuera todo el día.


  Cuando se dirigía hacia el aparcamiento pensando en el chasco que se iba a llevar la abogada, que sin duda se había deshecho de sus padres para estar sola con él, vio acercarse tan solícito como siempre a Santi, el joven cadi.


  —¿Va al club, don César?


  —No, Santi. Voy a hacer un poco de turismo.


  —¡Ah! Entonces no cuento con usted para el golf.


  —No. Tómate el día libre. Dime una cosa, muchacho, ¿cuántos años tienes?


  —Quince.


  —¿Quince? Muy bien. Vamos a ver, me dijiste el otro día que sabías quién era el señor López Graña, ¿no?


  —¿Don Faustino? Sí, claro, todo el mundo lo conoce.


  —¿Sabes a qué se dedica?


  —Es un señor que tiene muchos negocios.


  Santos le puso una mano en el hombro y lo atrajo hacia el coche, apartándose un poco del paso de los clientes del aparcamiento. Se inclinó y, poniendo cara de confidente, le preguntó:


  —¿Sabes qué clase de negocios?


  Santi se quedó un momento callado y miró a su alrededor. César notó que dudaba. Para ayudarlo a hablar, le dijo:


  —Ya sé que tiene barcos y que es concesionario de coches y maquinaria, que también se dedica a la construcción y todo eso. Lo que te pregunto es lo que sabéis los del pueblo, lo que la gente piensa de él, lo que se dice por ahí. No sé si me comprendes, Santi.


  —Don César, ¿no será usted policía?


  —Vamos, Santi. ¿Cuándo has visto tú que los polis se alojen en el Gran Hotel y se pasen el día jugando al golf? Yo soy abogado y, como también soy hombre de negocios, quiero saber dónde me meto cuando empiezo a relacionarme con alguien. Ayer me lo presentaron, por eso te pregunto. Pero si me vas a decir lo que ya sé, no me sirves para nada. Seguro que en O Grove sabéis cosas que no decís a los forasteros.


  —Verá, don César: yo no entiendo de negocios, pero por lo que he oído muchas veces creo que don Faustino es un señor muy rico y muy importante, con muchas influencias y eso.


  —Me parece que no me quieres contestar, Santi. Es una pena, porque pensaba ser generoso contigo si me ayudabas con lo que quiero saber.


  —Es que yo…


  —Venga, hombre. Los de fuera no sabemos nada de vuestras cosas y no puedo dedicarme a preguntar a los amigos de López Graña qué piensan de él, ¿comprendes? Por eso te pregunto a ti. Claro que si no quieres decirme nada, allá tú.


  —Es que si se entera alguien de que se lo digo, me la juego.


  —¿Piensas que voy a ir contando por ahí que un chaval me ha dicho esto y lo otro? No me tomaría nadie en serio. Quiero que lo entiendas, Santi. Yo no pretendo que me descubras nada, ni que acuses de nada a ese señor. Solo quiero tener una idea de lo que piensa la gente del pueblo sobre él. Lo que me digas no te compromete; será como si no me hubieras dicho nada, te lo aseguro.


  —Pues verá, yo no sé si es cierto o no, pero lo que se dice por ahí es que don Faustino hizo fortuna con el contrabando, ya me entiende.


  —Contrabando, ¿de qué?


  —Mire, si empieza a preguntarme, no le digo más. Yo no sé nada y solo le he dicho lo que dice la gente. ¡De qué va a ser!


  —No sé, ¿de tabaco? ¿O algo más gordo?


  —Para ser un hombre de negocios, don César, parece que no se entera.


  —Está bien. Ya me habían contado que los gallegos erais muy desconfiados —le dijo sacando de un bolsillo veinte euros y dejándolos sobre el salpicadero al entrar en el coche, al tiempo que le decía—: te los iba a dar para que no perdieras el día.


  Santi sonrió, metió la cabeza por la ventanilla, extendió una mano y le dijo poniendo cara de pillo:


  —¿De qué va a ser? De todo lo que se fuma, don César. No solo de tabaco.


  Santos le hizo un guiño de complicidad, le dio el billete y cerró la ventanilla. El chico se fue y él se puso a buscar en el GPS las coordenadas de Lires antes de poner el coche en marcha.


  El cabo José Souto, Holmes, estaba sentado en la terraza del bar, frente a la espectacular playa de Nemiña, que se prolonga más allá de la de Lires, al otro lado de la desembocadura de la pequeña ría y del río Castro. Nada es allí desmesurado, excepto la belleza y la soledad del lugar. Cuando vio llegar el Porsche de su amigo César, se levantó para saludarlo.


  —¿Quieres que pasemos al comedor o prefieres tomar algo antes? —le preguntó.


  —Como quieras tú. ¿Una cerveza primero?


  Pidieron la cerveza y se sentaron los dos.


  —¿Traes la bomba en el bolsillo? —preguntó el cabo.


  —En cierto modo —respondió Santos sacando su libretita de notas.


  El cabo la miró e hizo un gesto displicente. Él usaba un cutre cuaderno cuartelero para tomar sus notas y el detective sacaba su libreta de piel con un fino bolígrafo de plata. Estos de Madrid son la leche, pensó, pero se abstuvo de hacer ningún comentario, porque sabía que su amigo lo llamaría patán con mucha finura.


  —Bueno, cuenta algo, César. ¿Qué tal lo estás pasando?


  —No tan bien como me gustaría. Por tu culpa, estoy más ocupado pensando cómo ayudarte que divirtiéndome.


  —No sabes la pena que me das. Venga, ¡suéltalo ya!


  —Está bien, Pepe. Te contaré algo que te va a interesar tanto como te va a cabrear. Escucha. Ayer me enteré de que tu amiga Elisa y sus padres iban a cenar en el Gran Hotel con unos amigos y soborné a un camarero para que me reservara la mesa de al lado. Resulta que los amigos eran Faustino López Graña y su mujer. ¿Te interesa? —preguntó César viendo los ojos de su amigo abiertos como platos—. Yo me senté de espaldas a ellos, que debieron considerarme como una maceta o algo así, a pesar de que Elisa me había visto. Bebieron vino en abundancia y hablaban alto; aunque a veces bajaran algo la voz y perdí algunas cosas, en general pude oírlos perfectamente. Lo primero que escuché y que me puso en guardia fue…, espera, apunté aquí las frases para repetírtelas textualmente. A ver…, aquí está. Escucha bien, Pepe. Faustino López dijo: «El cabo se ha acercado bastante, pero está dando palos de ciego».


  —¿Dijo eso?


  —Exactamente. Pero ten paciencia. El tipo se dirigió a Elisa y le preguntó: «¿No has podido sacarle nada más?». Ella le contestó: «Ya te dije que no es nada fácil. Es un hombre muy discreto y no le gusta hablar de su trabajo. Bastante he logrado ya, ¿no os parece?».


  —¡Joder! —exclamó José Souto con un gesto de desesperación—. ¡Me ha estado tomando el pelo esa hija de…! —Se contuvo.


  Santos lo miró con pena. Le dio una palmada en el hombro y le propuso pasar al comedor, pues el viaje le había abierto el apetito. El pequeño comedor del Bar de la Playa estaba vacío. Se sentaron y pidieron lo que había.


  —Te sigo contando, Pepe. Después, López Graña comentó que tú le habías dicho que sabías que Graña no era el muerto, pero añadió que eso podía ser un farol. Le pidió a Elisa que tratara de averiguar si realmente lo sabías o solo lo suponías. Como ves, no hay duda de que la moza se enrolló contigo para sonsacarte. Eso responde a las preguntas que nos hicimos sobre por qué habían escogido tu jurisdicción para tirar el cadáver. Elisa podría controlar tus movimientos.


  —¡No lo puedo creer! —El cabo no salía de su asombro—. ¿Qué más oíste?


  —Bueno, lo demás ya no es tan importante. Al padre de Elisa le preocupaba que un tipo al que llamó «el gordo», que no sé quién será, se fuera de la lengua. López Graña lo tranquilizó en ese sentido. —Santos se quedó mirando al cabo Souto—. ¡Qué! ¿Te traigo buena información o no?


  —Tío, no sé qué decirte.


  —Te comprendo. Hay algo muy importante debajo de tu jodido caso, Holmes. Se trate de lo que se trate, está claro que el abogado Seoane y su hija están metidos en el ajo con López Graña.


  —Eso parece.


  —Después de cenar —continuó Santos—, cuando me levanté para irme, Elisa hizo como que se daba cuenta de que yo estaba allí y me saludó efusivamente, me presentó a sus padres y al matrimonio López y me invitó a sentarme con ellos. No acepté, para no dar la impresión de que me interesaba meter las narices en sus asuntos. Pero luego me encontré con ella en el bar y la invité a una copa.


  —Y ahora es cuando me vas a decir que te la llevaste al catre con mi permiso.


  —No seas borde, Pepe. No me la llevé al catre —mintió Santos, por no herir el amor propio de su amigo, ya bastante dañado tras lo que le acababa de contar, y pensando que, de hecho, fue ella quien lo llevó a él a su cama—. Estuvimos charlando un buen rato y encontré el medio de hablarle de Graña, el del accidente…


  —¡No le habrás hablado de mí! —lo cortó bruscamente el cabo.


  —Tranquilízate, Holmes. Estás un poco nervioso. ¡Claro que no! Solo pude sacarle que Adolfo Graña era pariente de Faustino López Graña, que es un gran amigo de la familia y uno de los mejores clientes de su despacho en Santiago. También me dijo que el accidente tenía algunas connotaciones complejas y que se había abierto una investigación. Le pregunté cómo era que un despacho de criminalistas, especializado en traficantes, se ocupara de un accidente de tráfico y…


  —¿Le preguntaste eso? ¿No te preguntó ella cómo sabías a qué se dedican?


  —Sí, claro, y le respondí que me había informado sobre ella cuando me dijeron en el hotel que era abogada.


  —¿Y no se sorprendió?


  —No. Ella también se había informado sobre mí, pero no averiguó nada. Solo que estoy colegiado en Madrid. Como te decía, le pregunté eso y me contestó con lo de que el accidente tenía connotaciones complejas. No pude sacarle nada más. Se cerró en banda y no quiso volver a hablar del tema. Esta mañana me dejó una nota en conserjería para decirme que estaría sola todo el día y le mandé recado de que yo estaría fuera. Como ves, me persigue. —Sacó la nota del bolsillo y se la dio—. Mira.


  —¿Qué vas a hacer? —dijo Souto después de quedarse un rato mirando el papel.


  —Dame tú alguna idea. Si quieres que te diga la verdad, no me apetece estar con una tía tan peligrosa.


  —¿Ni siquiera en la cama?


  —Sobre todo en la cama. ¡Ah! —exclamó Santos acordándose de algo—, un informador de toda confianza, de O Grove, me contó que allí todo el mundo sabe que Faustino López Graña hizo fortuna con el contrabando de tabaco y, cito textualmente, de todo lo que se fuma.


  —Sí, hachís, ya me he enterado. Tenemos gente trabajando en esa dirección y la finca de López Graña sigue bajo vigilancia.


  —¿Y eso no puede estar relacionado con tu muerto del acantilado?


  —Es una de las primeras hipótesis. Ya lo hemos hablado tú y yo, ¿no te acuerdas?


  —Vagamente. En fin, ya te he contado todo lo que tenía que contarte. Si se te ocurre algo que pueda hacer por ti en La Toja, no tienes más que decírmelo.


  —Tengo que pedirte una cosa, César. Ya te dije que no me importaba que te acostaras con Elisa. Para mí, esa historia se acabó. Pero hay algo muy importante.


  —¿Qué es, Pepe?


  —¡No me levantes la liebre!


  —¿Otra vez? ¿Vas a dejar algún día de tratarme como si fuera imbécil?


  —Perdona. Tengo un especial interés en ser yo quien ponga en evidencia a Elisa cuando llegue el momento.


  —¿El momento de detenerla?


  —Me temo que nunca llegaré a detenerla. Es posible que López Graña caiga algún día, sin embargo a los abogados no creo que podamos pillarlos. Esa gente es muy lista. Pero puedes estar seguro de que a ella le cantaré algún día las cuarenta.


  —No te privaré de ese placer. No te preocupes.


  —Gracias. Y, por favor, no te metas en berenjenales, César. Este asunto es muy complejo y no soy yo solo quien investiga. Hay un montón de gente nuestra trabajando en el caso, vigilando y haciendo todo tipo de indagaciones. Si pretendes descubrirlo todo tú solito, no harás más que meter la pata. No hará falta que te recuerde qué pasó en Madrid hace un año, ¿verdad?


  —No, no hace falta. Bueno, entonces dime cómo va la investigación; si no es secreto, claro.


  —En lo que se refiere a mí, como tengo el convencimiento de que el muerto del coche no es Adolfo Graña, me estoy centrando en descubrir quién es.


  —Finalmente, ¿lo sabes o es un farol, como piensa su pariente de O Grove?


  —Estoy seguro. Hay demasiadas cosas que no encajarían si el muerto fuera Graña: alguien habría tenido que hacerse pasar por él demasiado tiempo y en demasiados sitios sin ser descubierto. Adolfo Graña es un tipo conocido en Muxía, en O Grove y seguramente en Santiago. Se movía mucho y no debía de ser fácil suplantarlo. El gordo ese del que oíste hablar es Chente Dapena; es el tipo que conducía el Mercedes negro. Creo que ya te dije que lo habíamos detenido. Habla de Adolfo Graña como de un amigo. Reconoció que iba con él y con otro compinche cuando los vieron por aquí en el coche. Luego, con toda ingenuidad y sin darse cuenta de que es imposible, contó que Graña había bebido mucho aquella tarde y que por eso le pasó «lo que le pasó». No importa esa mentira, incluso encaja con el hecho de que sus compinches no quieran que lo encontremos. Lo que me pareció verdad es que lo considera un amigo. No hablaría así de un tipo al que mataron de una paliza aquel día. No, la verdad, no creo de ninguna manera que el muerto sea Adolfo Graña y que el Graña del hotel fuese un impostor, como afirma su primo. En cualquier momento encontraré la prueba, por ahora no me hace falta. —Se quedó un rato pensativo antes de seguir—: No puede ser. ¿A qué venía tanta prisa por incinerar el cadáver del muerto de la playa? Además, los resultados del estudio antropomórfico que encargué, aunque no son cien por cien fiables, han sido positivos. Justo me acaban de enviar el informe.


  —¿Y las pruebas de ADN? —preguntó Santos, que no recordaba muy bien ciertos detalles.


  —Las pruebas solo demuestran que el muerto de la playa no es la persona que se alojó en el hotel de Santiago con el nombre de Adolfo Graña. No importa. Si tuviera que demostrar en última instancia que Graña no es el muerto, está su abuela en Muxía. No será difícil obtener muestras de ADN de ella. Ya te digo, lo esencial es saber quién coño es ese muerto. No comprendo que alguien desaparezca y nadie lo reclame. ¿Es que no tenía padres, ni hermanos, ni novia, ni familia? Era un hombre joven e iba bien vestido. ¡Coño!, esto no es Chicago, adonde llegaban gángsteres de Nueva York o de Sicilia.


  —A lo mejor lo están reclamando en La Coruña o en Barcelona y nadie lo ha asociado —comentó Santos, por decir algo.


  —Puede ser. —Souto se quedó de nuevo pensando y continuó—: Al principio yo mandé investigar desaparecidos de barcos, pero quizá tengas razón.


  —Yo suelo tener siempre razón, Holmes. Ya lo sabes.


  —Sí, menos cuando te equivocas.


  —Por cierto, Pepe, ¿llamaste por fin a tu novia… Lolita?


  El cabo giró la cabeza hacia su amigo, lo miró con gesto serio, la giró de nuevo para mirar el mar y dijo:


  —No, pero lo haré. Quizá tuvieras razón en lo que me dijiste el otro día.


  Julio César Santos regresó a La Toja cerca de las nueve de la noche. No sabía cómo iba a reaccionar Elisa cuando lo viera, pero imaginó que no estaría muy contenta. Después de haberse acostado con ella, él se había marchado por la mañana sin darle los buenos días, aunque solo fuera por teléfono. No le importó demasiado y, en el fondo, incluso se arrepentía de haber cedido a su seducción, porque había algo en aquella relación que le desagradaba profundamente. De todas formas tenía que hacer frente a una situación inevitable, ya que pensaba quedarse unos días más, para ver si encontraba algún medio de descubrir algo que pudiera ayudar al cabo Souto en su investigación.


  Se duchó, se cambió de ropa y bajó con la idea de darse una vuelta por O Grove y cenar en un restaurante que le había aconsejado su cadi, donde tenían una bodega excelente, por lo visto, además de mariscos de primera calidad. Al cruzar el gran hall de entrada se encontró de frente con Elisa y tuvo la impresión de que estaba buscándolo. Se acercó a saludarla y le dio dos besos protocolarios. Ella sonrió.


  —¿Ya has vuelto? Vi tu coche ahí fuera —le dijo sin mostrar ningún síntoma de enfado o malestar— y supuse que bajarías a cenar.


  —Pues sí. A eso iba. Me han hablado de un sitio muy bueno en O Grove y pensaba ir dando una vuelta. Un paseo de media hora abre el apetito.


  —¿Me invitas?


  Santos se quedó muy sorprendido. Aquello no lo esperaba y, aunque no le apetecía cenar con ella, no tuvo los reflejos necesarios para inventar un pretexto creíble.


  —Por supuesto —le respondió—, déjame que haga una pequeña gestión y enseguida estoy contigo. No serán más de un par de minutos. Espérame aquí mismo, por favor.


  Elisa se quedó sorprendida, pues Santos no le dio tiempo a contestar y la dejó allí en medio mientras se acercaba al mostrador de recepción y pedía que le reservaran una mesa para dos en el restaurante D’Berto de O Grove, después de consultar un papelito que llevaba en el bolsillo. Al tener que ir con Elisa, no quiso exponerse a que no hubiera mesa. En cuanto le confirmaron que la reserva estaba hecha, volvió junto a ella.


  —¡Eres un hombre muy misterioso, César! —le dijo Elisa riéndose y cogiéndolo de un brazo.


  Salieron y echaron a andar hacia el puente.


  —No tengo ni idea de por qué lo dices.


  —Apareces y desapareces. Te surgen asuntos importantísimos en vacaciones. Haces gestiones relámpago. ¿Te parece normal todo eso?


  —Querida, a mí me parece normal todo lo que hago. Lo que encuentro anormal es lo que hacen los demás.


  —Esperaba que esta mañana tuvieras la gentileza de darme los buenos días y llamarme para jugar al golf, por ejemplo.


  —¡Ah! ¿Es eso? No quise despertarte. Madrugué un poco.


  —No mientas. Me dijeron que te habías ido a las doce.


  —Sí, claro, por eso te lo digo.


  —¿Y puedo saber qué asunto tan urgente te obligó a marcharte de madrugada a medio día?


  —Ya te lo dije ayer. Quería ir a ver el sitio ese por donde se cayó un coche hace unos días. Ya sabes: la noticia que leí en el periódico. —Elisa lo miraba con los ojos muy abiertos, como si estuviera diciendo algo extraordinario—. No me fue tan difícil encontrarlo como decías. Preguntando se llega a todas partes. ¡Es un lugar espectacular!


  —¿O sea que me dejaste plantada para eso?


  —¿Que te dejé plantada? ¡Que dices! ¿Habíamos quedado? No lo recuerdo en absoluto.


  —No seas cínico, César. Sabes perfectamente a qué me refiero.


  —No tengo ni idea.


  —Pensé que…


  —Por favor, Elisa. Tú y yo no nos hemos comprometido a nada en ningún momento. Si a nuestra edad no podemos hacer lo que nos da la gana, estamos listos.


  —Ya; tienes razón, era por decir algo. Aunque no deja de sorprenderme que estando de veraneo, tengas que hacer tantas gestiones urgentes. Claro que no es asunto mío, ya lo sé.


  —Si te refieres a lo de hace un rato, fui a conserjería a pedir que reservaran una mesa para dos, porque no quiero que, después del paseo, lleguemos al restaurante y no haya sitio. ¿Misterio resuelto?


  Elisa se echó a reír, pero no pudo disimular cierto nerviosismo, que César percibió, aunque hizo como que no se daba cuenta, pues quería evitar cualquier alusión a lo ocurrido la noche anterior, como si no hubiera sido más que un encuentro ocasional al que no le concedía ninguna importancia. Supuso, por lo que sabía de Elisa, que era una mujer tan poco romántica como él y no temía herir su sensibilidad, aunque seguramente sí su amor propio. Es como yo, pensó, si ve una ocasión de pasarlo bien, la aprovecha. No tengo por qué tener con ella más consideración de la que ella tiene con Pepe.


  Tras cerca de media hora de paseo llegaron al final del puente, cruzaron la carretera y torcieron a la izquierda, en dirección al restaurante.


  —De modo que fuiste a la playa de Lires, ¿y qué viste? —le preguntó Elisa cuando se sentaron.


  César Santos se alegró de que Elisa sacara el tema.


  —Es un sitio realmente bonito. Pregunté en el único bar que hay por allí qué había pasado; la dueña debió de tomarme por un periodista y me contó un montón de cosas. Fue muy divertido.


  —¿Ah, sí? ¿Qué te contó?


  —Una historia fantástica.


  —A ver, cuenta.


  —Según la mujer del bar, la noche del accidente, cuando iban a cerrar, llegó un individuo borracho en coche preguntando por dónde se iba a no sé qué sitio. El tipo se había perdido. Ella le explicó lo que le explicó y el tipo se fue hacia los acantilados. Al día siguiente por la mañana, encontraron el coche despeñado y al tipo muerto. Te puedes suponer la cantidad de comentarios que me hizo la mujer sobre cómo lo avisó del peligro, le aconsejó que descansara, etcétera, etcétera.


  —¿Dónde está la historia fantástica?


  —Pues resulta que en esa zona —empezó a decir Santos observando atentamente alguna reacción de Elisa— hay un guardia civil muy listo que descubrió, y ahí está lo fantástico, que el tipo borracho que conducía el coche no era el muerto que encontraron.


  —¡Ah! —dijo Elisa poniendo cara de no estar interesada en el tema—, qué curioso. ¿Iban más en el coche?


  —No, ahí está lo curioso: iba solo. Lo vieron ella y una camarera. La verdad es que no me enteré de todo lo que me contó la mujer, porque se enrolló y empezó a liarse con un montón de historias entre las que me perdí. Había un par de aldeanos en el bar que, para arreglarlo, se metieron en la conversación y cada uno tenía su versión del accidente. Es increíble lo que puede hacer la imaginación de la gente.


  —Y que lo digas.


  —¿Conocías a ese pariente de tus amigos?


  —¿El que se mató?


  —Sí, claro, me refiero al muerto.


  —No.


  —Es curioso que no haya vuelto a aparecer nada en los periódicos sobre ese accidente, porque si el muerto no era el que conducía, alguien se salvó milagrosamente.


  —No debe de tratarse de nada importante.


  —Por supuesto. Pero los periódicos regionales que he visto dedican páginas enteras a cosas que no son nada importantes. Quizá se trate de algún ajuste de cuentas entre contrabandistas o mafiosos y nadie quiere que se airee el asunto.


  —¿Por qué dices eso, César?


  —Porque es lo que oí decir en el bar. Los aldeanos dijeron que el muerto, el Graña ese, era un marinero del Prestige que se dedicaba al contrabando de hachís.


  —¡Qué! —exclamó sorprendida Elisa—. ¿Dijeron eso? ¡Qué tontería! No sé de dónde sacará la gente esas cosas. Es verdad que ese pariente lejano de Faustino López era marino, no marinero, pero lo del contrabando se lo han inventado. Pobre chico, qué final más triste, caerse por un acantilado.


  —Pero Elisa —la miró sorprendido César—, ya te he dicho que no era él quien iba en el coche conduciendo aquella noche.


  —¡Que más da quién condujera! Se cayó y se mató, ¿no? Eso es lo que cuenta.


  —A efectos de estar muerto, es igual, tienes razón. Lo que pasa es que, por lo que pude entender, no se cayó sino que lo tiraron. ¿Saben eso tus amigos?


  —Oye, César, ya te dije que el despacho está haciendo averiguaciones. ¿No te parece que estamos dedicando demasiado tiempo a un asunto que ni nos va ni nos viene? No sé lo que sabrán mis amigos; ese Graña era un pariente muy lejano de Faustino y Obdulia López. Algo así como sobrino de un primo, imagínate lo que les importará. ¿Por qué no cambiamos de tema?


  —De acuerdo; solo que como suelo leer novelas policíacas en verano y no he traído ninguna, me había interesado el tema.


  —¿Tú también? —dijo mirando hacia otro lado Elisa, como un reproche.


  —¿Qué quieres decir? —César sabía perfectamente lo que quería decir y esperó curioso a ver qué contestaba.


  —No, nada, es que conozco a alguien al que también le gustan ese tipo de novelas. Solo eso. A mí no me gustan nada. Quizá se deba a mi trabajo.


  —Entiendo.


  —Oye, César, ¿tienes alguna especialidad? Me refiero como abogado.


  —Sí: trabajar lo menos posible.


  —¿Y tu tío te lo permite? He oído que el despacho de Bermúdez es muy serio.


  —Bermúdez es mi tío, no mi jefe. Supongo que no pretenderás que hable de trabajo cenando este marisco, excelente por cierto, y estando de vacaciones. Ni siquiera lo hago cuando estoy en el despacho.


  —¿Nunca hablas en serio?


  —¿Me has hablado tú en serio en algún momento?


  —Sí, claro, todo el tiempo.


  —¡Vamos Elisa! No me tomes el pelo. Por cierto, no te pregunté si estabas casada, ¿lo estás?


  —¿Te importaría?


  —¡Por supuesto! Es mucho más emocionante y menos peligroso.


  Elisa se rio y se quedó mirándolo, antes de decirle:


  —¿Y tú? ¿Estás casado?


  —¡Ya están los gallegos contestando con preguntas! ¡Claro que no! Si un día me casara, jamás sería infiel a mi mujer. ¡Qué incongruencia!


  Julio César Santos se quedó a la espera de la reacción de Elisa, porque pensó que podía haberse pasado de la raya con su comentario y haberla molestado. Pero ella permaneció impávida. Terminó el vino blanco que quedaba en su copa, se pasó la servilleta por los labios y dijo en un tono completamente neutro:


  —Para ser la primera alusión que haces a lo de anoche, no se puede decir que hayas estado brillante.


  —No pretendía estarlo, Elisa —respondió él—. Tienes razón en insinuar que no es muy adecuado hablar de ciertas cosas entre nosotros, pero debes comprender que me resulte sorprendente que una mujer tan atractiva como tú no esté casada. ¿Un novio, acaso? ¡No, claro! Perdona. Pobrecito, si lo tuvieras.


  —Eso no es muy galante por tu parte; incluso me atrevería a decirte que es de mal gusto.


  —Por favor, Elisa, no me interpretes mal. Lo que quiero decir es que salir con una mujer tan guapa como tú debe ser un tormento para cualquier hombre celoso. Personalmente, no creo que yo pudiera soportarlo.


  —Seguramente por eso tú no sales más que con mujeres feas, ¿verdad?


  —No seas modesta.


  —Eres un tipo raro, César. ¿Te gusta hacerte el duro? Generalmente los hombres me tiran los tejos, se insinúan y hacen todas esas tonterías que soléis hacer. En cambio tú, aparte de lo que acabas de decir para tratar de arreglar tu indelicadeza y llamarme guapa un par de veces, no me has dicho hasta ahora nada cariñoso, halagador o supuestamente destinado a conquistarme.


  —No hay ninguna razón para hacerlo: ni me has dado tiempo ni, sea dicho de paso, tampoco lo has perdido. Me viste en el escaparate y dijiste: este para mí.


  Elisa se quedó callada y más seria de lo que podría considerarse normal tras una cena que debería ser divertida. Santos tenía suficiente experiencia como para darse cuenta de que la mujer no se sentía a gusto. Hizo un gesto para que le trajeran la cuenta y, cuando pagó, pidió que llamaran un taxi, pues no tenía ningunas ganas de volver andando hasta el Gran Hotel.


  Cuando llegaron, la invitó a tomar una copa en el bar, que estaba muy animado. Ella dudó un instante, miró hacia el salón, miró a Santos y le preguntó:


  —¿De verdad lo que más te apetece ahora es tomar una copa?


  Él captó perfectamente el sentido de la pregunta. A Elisa se le notaba en la mirada que su pregunta era un desafío, una provocación. Él pensó que esperaba que le pidiera irse con ella a la habitación para poder decirle que no, que estaba cansada o que no le apetecía y vengarse así del plantón que le había dado por la mañana. No se lo pidió. Se limitó a responder:


  —Sí, realmente es lo que más me apetece ahora. He cenado muy bien y reconozco que eres una muy buena conversadora, pero no me gusta irme a dormir como los animales, sin tomar una copa.


  Elisa esbozó una sonrisa forzada.


  —Estoy cansada y no me apetece beber más. Te dejo solo, supongo que no te importará.


  —Tú misma has dicho que soy un lobo solitario. Buenas noches.


  Ella no le contestó, se dio la vuelta y se fue.


  Santos se sentó y pidió una bebida larga. Era la primera vez en su vida que una mujer hermosa le sugería irse con ella a la cama y no aceptaba. Si no fuera porque deseaba a toda costa ayudar a su amigo el cabo Souto, habría anunciado en recepción que se iba al día siguiente.


  Capítulo XII


  Los ayudantes del cabo primero José Souto no pudieron recuperar el ordenador de Adolfo Graña del contenedor de reciclado, en el punto limpio de Muxía. Algo que habría sido casi milagroso. Por otra parte, Vicente Dapena no tuvo inconveniente en dar los datos de su amigo José Manuel Lolo (Lolo era apellido y no mote como pensaban los guardias), que fue rápidamente localizado y llevado a declarar. Como temía Souto, las versiones de ambos sobre los hechos coincidían. No pudo sorprenderlos en contradicciones, ya que se habían estudiado muy bien sus papeles. Tanto uno como otro pretendían estar convencidos de que su amigo Adolfo Graña se había despeñado con el coche por el acantilado de Area Pequena después de perderse buscándolos por Lires.


  Souto, por supuesto, no los creyó. Les preguntó quién era el hombre que fueron a ver al hotel de Santiago y cuyo ADN no coincidía con el del muerto. Según ellos, era Adolfo Graña. Que su ADN no coincidiera con el del cadáver de la playa no era asunto suyo, ni algo que ellos pudiesen explicar. Insistieron una y otra vez en que habían estado tomando unas copas con Graña en Santiago la víspera del accidente; varias personas los habían visto y en el hotel lo conocían. Adolfo Graña era el que iba en el Golf rojo y había muerto, de eso no tenían la menor duda.


  Souto decidió soltarlos a los dos, porque no había razones para retenerlos. Remedios, la mujer que cuidaba a la abuela de Graña, reconoció que habían pedido permiso para entrar en la casa y llevarse las cosas del nieto, de modo que el allanamiento de morada fue descartado. Tampoco se podía probar que no hubieran tirado al mar el arma que estaba en la habitación, y las demás amenazas del cabo para demandarlos carecían de consistencia.


  José Souto daba vueltas y vueltas a la misma cuestión. ¿Quién era el muerto? Mientras no despejara aquella incógnita, su investigación no podría avanzar. Incluso si era cierto no solo que no era Graña (de lo que estaba seguro), sino que había sido este quien se encargó de llevar el coche hasta el acantilado y despeñarlo (de lo que estaba casi seguro), ni podía demostrarlo ni tenía modo de encontrar un móvil o una relación entre el muerto y su asesino.


  Entonces recordó la idea que le había dado Julio César Santos y pidió a Taboada que le consiguiera la lista de todas las personas denunciadas como desaparecidas en las provincias de La Coruña y de Pontevedra en los últimos dos meses, cuya descripción se aproximara a la del cadáver de Lires: varones de entre veinticinco y treinta y cinco años. Su ayudante se puso en contacto con la central de desaparecidos y obtuvo una información que al cabo Souto le causó una seria preocupación. La única desaparición de alguien de aquellas características, denunciada por su mujer el veinticuatro de julio pasado en Pontevedra, correspondía a Benito Regueiro, ingeniero, de treinta y dos años, consejero de la concejalía de Obras Públicas del Ayuntamiento de Pontevedra y asesor de la Xunta de Galicia.


  Souto recordó haberlo leído en el periódico. Incluso recordaba que había pensado que tenía suerte de no ocuparse de aquel asunto. ¿Tendría algo que ver? Le pidió a Taboada que se pusiera en contacto con los compañeros de Pontevedra que llevaban el caso y les preguntase si podía ir a verlos. Mientras Taboada hacía las llamadas, fue a ver al sargento Vilariño para informarlo de lo que quizá fuera una nueva pista. Como de costumbre, el sargento le preguntó si no estaría complicándose la vida, pero no puso inconvenientes en que indagara en aquella dirección.


  El cabo no tenía demasiadas esperanzas de que los dos casos estuvieran relacionados, pero quizá fuera una forma de salir del círculo vicioso en el que se encontraba y, en todo caso, era una posibilidad que no podía descartar. Por eso, en cuanto obtuvo luz verde de Pontevedra para ir allí a hablar del tema de la desaparición del ingeniero, se fue con Taboada a ver al oficial que dirigía la investigación, el teniente Castro.


  La reunión de Souto con sus colegas de Pontevedra supuso un vuelco a las indagaciones que llevaban a cabo los investigadores de ambas partes. La Guardia Civil de Pontevedra aún no tenía ninguna pista sobre la desaparición del ingeniero, pero disponía de una gran cantidad de información sobre él, sobre su trabajo, sus relaciones y sus actividades. Souto escuchaba atentamente lo que sus colegas le contaban y se le encendió una lucecita en el cerebro cuando le dijeron que Benito Regueiro era amigo de un industrial de O Grove, Faustino López Graña, para quien había hecho algunos proyectos. De hecho, la Fiscalía Anticorrupción estaba investigando la posible utilización de información privilegiada por parte de una empresa constructora perteneciente Faustino López en el concurso y posterior concesión de determinadas obras de la autovía de Orense a Vigo.


  Ese era el tipo de casualidades que le encantaba encontrar al cabo José Souto.


  —Quizá no tenga nada que ver —le dijo al teniente Castro—, pero yo tengo un muerto que no sé quién es y usted tiene un ingeniero desaparecido que no sabe dónde está. ¿Y si se tratara de la misma persona?


  El teniente se sorprendió y sonrió.


  —¿Por qué supone que podrían serlo, cabo?


  —Verá, mi teniente: llevo casi tres semanas tratando de encontrar cualquier indicio, por pequeño que sea, que me permita descubrir quién diablos es el hombre que apareció muerto en la playa de Lires. Varias personas se empeñan en hacerme creer que ese hombre es Adolfo Graña, primo de López Graña de O Grove, pero yo sé que no lo es. Además, algunos tipos sospechosos que estuvieron rondando el lugar del accidente trabajan en una empresa propiedad de López Graña. De pronto me encuentro con que ha desaparecido una persona relacionada con Faustino López Graña. Y para terminar, usted me dice que hay una investigación acerca de irregularidades en la concesión de obras en las que intervienen López Graña y el ingeniero desaparecido. ¿Necesita que le explique por dónde quiero ir?


  —Muy bien, cabo Souto. Para empezar, va usted a explicarme con todo detalle las circunstancias de ese asesinato disfrazado de accidente, así como lo que ha descubierto hasta ahora.


  —Con mucho gusto, mi teniente. Antes, si me lo permite, quisiera sugerirle algo para ganar tiempo.


  —Usted dirá.


  —El cadáver que encontramos en el acantilado fue incinerado a toda prisa, precisamente por orden de Faustino López. Por suerte, los forenses del laboratorio de anatomía patológica de Santiago conservan trozos de tejido del muerto, de los que se han obtenido muestras de ADN. Si comparamos esas muestras con alguna que se pueda obtener del ingeniero, saldremos de dudas, ¿no le parece?


  —Me parece una buena idea. Yo me encargo de eso.


  —¿Cuánto cree usted que tardarán en darnos una respuesta?


  —Primero hay que conseguir muestras de ADN de Regueiro o, en caso de no encontrar nada que valga, de su hijo. Si les meto prisa, quizá nos lo hagan en dos o tres días.


  El cabo José Souto volvió a Corcubión muy satisfecho de la reunión. Los mecanismos de coordinación de la Guardia Civil ya estaban en marcha y se habían establecido unas vías de comunicación entre los investigadores que no deberían de tardar en dar sus frutos.


  Al acercarse al desvío de La Toja en la autopista, Souto estuvo tentado de ir a ver a su amigo César Santos, pero lo pensó mejor y decidió seguir. No solo porque iba con Taboada, sino porque corría el riesgo de encontrarse con Elisa y provocar una situación comprometida.


  Sin duda la habría provocado, porque a aquella hora el detective Santos se había encontrado con Elisa Seoane en el campo de golf de La Toja y ambos habían dejado de jugar para ir a tomar el aperitivo al bar del club. Elisa se mostraba reservada. Santos lo notó y lo achacó al hecho de que la noche anterior él hubiera preferido quedarse en el bar tomando una copa en vez de acompañarla a su habitación, que era lo que suponía que ella esperaba. Lo que Santos no sabía era que Elisa tenía otras razones para andar con la mosca detrás de la oreja. Porque cuando se iba a ir al club, sobre las once de la mañana, su padre, el abogado Antonio Seoane, le había dicho que necesitaba hablar con ella urgentemente.


  Padre e hija salieron al jardín y dieron un paseo.


  —Elisa, tengo algo importante que decirte —le comentó Seoane a su hija—: ojo con ese amigo tuyo, César Santos. Ya te dije desde el primer día que no me gustaba nada.


  —¿A qué te refieres?


  —Ayer me comentaste que te había estado haciendo preguntas sobre Adolfo Graña.


  —Sí. Me dijo que había leído la noticia del accidente en el periódico.


  —Ese hombre te está engañando, Elisa. Es un detective y anda detrás de la desaparición de… —Miró a ambos lados por si había alguien cerca y siguió—, ya sabes de quién.


  —¡Qué! —Saltó Elisa asombrada—. ¿Cómo lo sabes?


  —Escucha. Ayer me dijo Roberto, el camarero del comedor, que ese individuo le había dado veinte euros para que le reservara una mesa junto a la nuestra. Sin duda quería estar cerca para escuchar nuestras conversaciones. También me dijo que le había estado preguntando a su hermano Santi, el cadi, acerca de Faustino. Quería saber a qué se dedicaba, que decía la gente de él y cosas por el estilo. Todo eso me dio mala espina y esta mañana, a primera hora, llamé a Gayoso, el de la agencia de detectives de Madrid. Le pedí que tratara de enterarse de quién era César Santos. Me llamó media hora después. Te vas a quedar de piedra, Elisa.


  —¿Por qué? ¿Qué te dijo?


  —Ya sabes que Julio César Santos es sobrino de Bermúdez, el famoso abogado, pero no trabaja con él. Tiene una agencia de detectives en Madrid: Santos Detectives. Por lo visto el tipo es millonario y la agencia es solo un capricho para divertirse.


  —Bueno, no me parece tan terrible. Me habías asustado.


  —Espera. No te he dicho lo más importante. Resulta que Santos colaboró el año pasado con la Guardia Civil en un caso importante, el del naufragio del barco de De Val, el empresario. No sé si te acordarás.


  —Sí, me suena, ¿y qué?


  —Pues que es íntimo amigo de… ¿a que no te imaginas de quién?


  —Si no me lo dices…


  —De nuestro amigo el cabo José Souto, de Corcubión.


  Elisa se puso pálida. Las palabras de su padre provocaron un cataclismo en su cerebro. Lo que había pasado entre ella y César Santos adquirió proporciones catastróficas que podían afectar gravemente a su relación con el cabo Souto y a todas sus maniobras anteriores para obtener de él información. De pronto le pareció comprender por qué el guardia civil no había aceptado que le pagara la habitación del hotel de Santiago. Si José Souto sabía o sospechaba algo, ella había estado poniéndose en evidencia de forma escandalosa. Y eso sin hablar de César Santos, quien simplemente estaba tomándole el pelo. Eso explicaba sus repentinas ausencias, sus viajes misteriosos, su interés por el caso Graña y sus desplantes.


  —He llamado a Faustino —continuó el padre—, y hemos estado hablando largo rato. Está hecho una furia.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Que es imprescindible tomar una decisión inmediatamente. «No sabemos nada de ese detective», me ha dicho, «pero si un tipo como él viene a La Toja, se las arregla para establecer contacto con Elisa, anda indagando acerca de mí y, para colmo de males, es amigo del guardia civil, el asunto es muy serio y puede tener consecuencias graves. Ese detective está en el Gran Hotel porque el guardia civil no puede alojarse ahí».


  —Bueno, y qué quiere que hagamos nosotros.


  —Estoy preocupado, Elisa.


  —¿Por qué, papá?


  —Hasta ahora no hemos hecho más que aconsejar a Faustino, pero tú y yo sabemos en qué está metido y creo que tiene motivos para preocuparse. Por mi parte estoy dispuesto a ayudarlo en todo lo que pueda; claro que eso no quiere decir que vayamos a ser cómplices de algo más grave y me temo que tiene una idea muy peligrosa.


  —¿Qué idea? ¡Cuéntame!


  —Ya sabes cómo es. No se anda con chiquitas. Quiere deshacerse del detective.


  —Deshacerse… —empezó a decir Elisa—, ¿deshacerse?


  —Ya me entiendes.


  Elisa no supo qué pensar. Su amor propio herido, su decepción y su disgusto, incluso su rencor hacia César Santos por lo que le había hecho y por cómo la había estado utilizando, la inclinaban a hacerle daño y deseaba encontrar una forma de humillarlo. Pero lo que Faustino López quería decir con deshacerse de él era un asesinato puro y simple. Su odio no llegaba a tanto, ni podía estar de acuerdo, más por el riesgo que corría que por el hecho en sí, que en el fondo le importaba menos.


  —En eso no podemos ayudarlo, ¿no crees?


  —Por supuesto. Al menos directamente.


  —¿Qué quieres decir con directamente?


  —Es que me ha hecho una propuesta. Me ha dicho que lo invitemos a cenar, tu madre, tú y yo, el sábado.


  —El sábado es pasado mañana, el día que nos vamos.


  —Sí. Escucha: si acepta, le decimos después que ha habido un cambio de planes. Que Faustino López nos ha invitado a su finca a cenar y que cuando le dijimos que habíamos invitado a Santos, él nos insistió para que lo lleváramos con nosotros. Si el detective está interesado en saber cosas de Faustino, aceptará encantado.


  —¿Y después?


  —Hija, te vas a sorprender de lo deprisa que piensa Faustino. Ha establecido un plan increíble. Verás. Propone lo siguiente: le damos a Santos la dirección de la finca de Faustino con las indicaciones de cómo se llega y le decimos que hemos quedado allí a las nueve. Nada más.


  —¿Cómo, nada más?


  —Sí, nada más. Nosotros, con Faustino y Obdulia, nos vamos a mediodía a nuestra casa de Playa América como teníamos planeado. Esa noche nos dejamos ver cenando en el Parador de Bayona y ellos se quedan allí durante el fin de semana.


  —¿Y César?


  —De César se encargará su hijo. No quiero saber qué harán con él. No es asunto nuestro. Supongo que en su momento me contará algo.


  —¿No te dijo el otro día que su finca está siendo vigilada? Lo verán llegar.


  —Sí. Lo ha tenido en cuenta. Se lo dije y me contestó: «Y lo verán salir».


  —No sé qué decirte.


  —No hay nada que decir, hija. Nosotros no tenemos por qué saber absolutamente nada. Tú invitas a tu amigo a cenar y hacemos lo que te acabo de decir. ¿Qué puede ocurrir? ¿Que diga que no? Bueno. Se lo decimos a Faustino y que idee otra cosa. Si acepta, seguimos con el plan. Él sabrá lo que hace.


  Elisa dejó a su padre en el hotel y se fue al club. Había algo que le preocupaba en particular. Si César Santos era amigo del cabo Souto, ellos dos habrían hablado del asunto. El guardia civil le habría contado que salía con ella desde hacía meses y César lo habría puesto al corriente de sus contactos en La Toja. ¿Sería verdad que Pepe Souto había descubierto lo que ella esperaba sacar de su relación? ¿Por qué iba a saberlo? Quizá César Santos estuviera en La Toja por casualidad y su interés en el asunto de Adolfo Graña fuera realmente fortuito. Él mismo le dijo sin cortarse que había tratado de enterarse de quién era ella. Algo normal en un detective: una especie de deformación profesional. Quizá Faustino y su padre estuvieran viendo fantasmas. Ni César ni Pepe Souto tenían por qué conocer sus intenciones, ni las maniobras planeadas por su padre. Si sobornó al camarero para tener una mesa cerca de la de ellos, podía ser para facilitar un encuentro y presentarse, como de hecho así fue. ¿Desde cuándo la Guardia Civil echa mano de un detective privado para hacer averiguaciones?


  Poco a poco, Elisa fue tranquilizándose, pues no le parecía razonable que un detective hubiera venido desde Madrid a espiarla a ella o a Faustino López. Nada lo justificaba. Incluso llegó a pensar que Pepe, siendo tan reservado como era, podía muy bien haber ocultado su relación con ella a César, por muy amigos que fueran.


  Finalmente llegó a la conclusión de que solo había una forma de saberlo: tenderle una trampa a César. Contarle algo que pareciera importante; algo que pudiera interesar a la Guardia Civil, y verificar luego si Pepe lo sabía. En tal caso, sería evidente que ambos estaban en contacto y se pasaban información sobre ella. En eso fue pensando hasta llegar al club y en ello pensaba mientras tomaba el aperitivo con César Santos.


  El detective notó algo, porque Elisa no pudo evitar que sus ojos delataran en cierto modo su preocupación y las ideas macabras que cruzaban por su mente al pensar qué habría ideado Faustino López para eliminar la amenaza que Santos suponía para su seguridad. Ella conocía el secreto que trataban de desvelar su amigo el guardia civil y acaso también César Santos, y que justificaba el temor de Faustino López Graña. Para empezar, pensó que podría hablarle de la invitación a cenar con sus padres el sábado y pasar ya a la segunda invitación, en la finca de los López Graña, sin esperas innecesarias.


  En cuanto se lo explicó a Santos, este aceptó sin dudarlo. No tenía ningún interés en cenar con los padres de Elisa, pero sí en hacerlo en la casa de Faustino López Graña.


  —Me alegro de que aceptes —se apresuró a decirle Elisa—, porque son gente divertida y estoy segura de que lo pasarás bien. Lo de cenar con mis padres me parecía un poco formal y probablemente iba a ser más aburrido.


  Aprovechando una caída en la conversación, un silencio que empezaba a ser incómodo, Elisa decidió poner en práctica su plan y sacó a relucir el tema del accidente de Lires.


  —El otro día —dijo dando al tono de su voz un aire simpático— fui un poco cortante contigo cuando me preguntabas cosas sobre nuestro despacho de Santiago y el accidente en el que murió el primo de nuestros amigos. Por si saliera el tema en la cena de mañana te diré algo que explica por qué nos estamos ocupando de un caso que, a primera vista, parece un simple accidente. Espero que seas discreto.


  —Huelga pedírmelo.


  —El caso es que el pariente de Faustino, ese joven que se mató con el coche, era un tipo muy particular y llevaba una vida digamos agitada.


  —¿En qué sentido?


  —Pues, a pesar de lo que te dije el otro día, es verdad que se relacionaba con mafiosos y andaba metido en asuntos de contrabando de hachís. Era marino mercante y su último viaje fue en el Prestige. Cuando el petrolero se acercó a Muxía… ¿Estás al corriente de lo que ocurrió?


  —No con detalle, pero no te preocupes; sigue contando.


  —Bueno, el capitán se acercó hasta unas tres millas de la costa tratando de salvar el barco. El caso es que Adolfo Graña traía droga escondida en algún lugar del petrolero; droga que venía de San Petersburgo y debía sacarse en Gibraltar. Cuando se convenció de que el barco se iba a hundir y de que las autoridades españolas querían alejarlo a toda costa, decidió descargar el alijo en Muxía y se puso en contacto con contrabandistas gallegos para organizar el desembarco por la noche. Por extraño que parezca, lo consiguieron. Bajaron una tonelada de hachís a una lancha rápida, que tuvo tiempo de escapar de las patrulleras. Esto no es realmente un secreto y ya lo saben algunas personas en ciertos medios, aunque no salió a la luz, porque nadie está interesado en complicar las cosas del Prestige más de lo que están. Lo que no sabe casi nadie es que fue Adolfo Graña, ¡un sobrino de Faustino López!, quien montó la operación. Te lo digo a ti, porque no estás relacionado con este mundillo y supongo que te da igual quién fuera.


  —¿Cómo es que no ha salido nada en la prensa?


  —Con los temas de la droga, los periodistas tienen miedo y no se arriesgan a meter la pata. Solo hablan cuando hay pruebas, evidencias, acciones policiales o sentencias de los tribunales. Si no, se callan por miedo o por dinero.


  César Santos escuchaba fascinado aquella historia y aunque se le ocurría un montón de preguntas, guardó silencio y permaneció atento, esperando con curiosidad a ver adónde quería llevarlo su bella amiga. Elisa continuó.


  —Adolfo, como los demás tripulantes, abandonó finalmente el barco y fue a Muxía, a casa de su abuela. Poco después, Faustino López nos vino a ver al despacho y nos dijo que su sobrino se había metido en líos muy serios. Puesto que eres abogado, comprenderás que no pueda decirte de qué se trataba.


  —Lo comprendo perfectamente.


  —En resumen, es muy posible que Adolfo Graña fuera asesinado.


  —¡No me digas! —Tuvo que fingir sorpresa Santos.


  —Sí. Por eso te dije que había investigaciones en curso sobre el accidente. Como Faustino López le echó una mano a su sobrino, nos estamos encargando de asesorarlo para evitar que se vea mezclado en un asunto tan turbio, porque es un hombre muy conocido y respetado en toda la provincia.


  Santos estaba confuso y se preguntaba: si López es una persona tan honorable, ¿por qué era cliente de un bufete de criminalistas?


  —Pero López no tiene nada que ver, supongo, ¿no?


  —Claro que no. Lo que ocurre es que por ser pariente, por haberlo ayudado y sobre todo porque su hijo salía mucho con él, hay que tomar ciertas precauciones.


  —¡Qué curioso! Leo una noticia sin interés en el periódico y resulta que detrás hay una historia digna de una novela. Es fantástico. No se me habría ocurrido nunca pensar que iba a encontrar algo tan interesante en mis días de descanso en Galicia.


  —¿Te refieres al accidente o a mí? —preguntó maliciosamente Elisa.


  —¡Qué dices! Tú no eres algo.


  —Bueno, pues espero haber satisfecho tu curiosidad de detective —a Elisa se le escapó «detective» y se sobresaltó, pero tuvo el reflejo de echarse a reír para disimular, como si hubiera dicho algo muy gracioso.


  César Santos se quedó cortado, sin saber cómo interpretar las palabras de Elisa. ¿Lo habría descubierto o habría sido una casualidad? Finalmente pensó que quizá hubiera dicho aquello porque él le había comentado en otra ocasión que le gustaba leer novelas policíacas durante el verano, y no le dio importancia. De todas formas, en ningún caso iba a confesarle que era un detective, porque haría que sus preguntas resultaran sospechosas y ya estaba bastante satisfecho con lo que le acababa de contar Elisa. Pensó que al cabo Souto le iba a interesar.


  Elisa y Julio César Santos se separaron a la hora de comer, porque ella había quedado con sus padres. Él regresó al hotel y llamó inmediatamente a Souto, para contarle la conversación que acababa de tener con su amiga.


  —¿Qué te parece? —le preguntó bastante satisfecho de sí mismo.


  —Lo del transporte de drogas en el petrolero ya lo sabía —le dijo Souto enfriando un poco el entusiasmo del detective—. Lo que no sabía es que estuviera relacionado con Graña. Tendré que confirmar esa información y espero saber pronto mucho más. Ya te diré por qué.


  —Otra cosa, Holmes —siguió Santos—; el sábado voy a cenar con el abogado Seoane, su mujer y su hija en casa de López Graña.


  —¡No me digas! ¿Te has hecho amigo de ese tipo?


  —No, pero me había invitado el abogado y…, bueno, es un lío. El caso es que cenaré con ellos en su finca de O Grove. Ya te contaré.


  —O sea que no has tenido problemas con Elisa después del plantón que le diste.


  —Bueno, qué quieres que te diga; al principio la cosa estuvo un poco fría, pero esta mañana tomé el aperitivo con ella y estaba de buen humor. Sin preguntarle nada, me contó lo de Graña, como si quisiera disculparse por algo.


  —¿Te vas a quedar ahí muchos días?


  —No. Creo que los Seoane se van a su casa de Playa América el domingo, de modo que yo me volveré a mi casita en la sierra. Ya no podré serte de mucha utilidad aquí; pero antes tenía la intención de ir a saludarte y despedirme, a pesar de que vives en el fin del mundo, por no decir el quinto coño.


  —Es un detalle, César. Seguramente tendré algunas cosas interesantes que contarte de aquí a pasado mañana.


  —¿Ah, sí? ¿No puedes adelantarme algo?


  —No.


  —Tú siempre tan dicharachero, jodido poli.


  —Y tú tan pijo.


  El cabo José Souto se quedó pensativo después de la llamada de su amigo César. ¿Por qué le habría dicho Elisa que quizá Adolfo Graña hubiera sido asesinado?, se preguntó. No sospechaba que Elisa hubiera descubierto la verdadera personalidad de César Santos y, menos aún, que lo hubiera relacionado con él, por lo tanto no veía ninguna razón para que la abogada le contara aquellas patrañas a un hombre que acababa de conocer y con el que pretendía ligar. Si el bufete de Seoane llevaba aquel asunto, no tenía ningún sentido hablar de él con desconocidos. Eso era, por otra parte, algo que ningún abogado que se precie haría. Consideró aquello tan absurdo que no halló otra explicación que una tomadura de pelo. Probablemente Elisa, al ver a aquel tipo tan presumido de Madrid, había querido impresionarlo dándole a entender que era un mujer de mundo, que estaba al corriente de las cosas que pasaban en su tierra, que pertenecía a un bufete de prestigio y conocía el mundillo de la delincuencia o algo por el estilo.


  Tuvo ganas de llamarla. Desde la visita de César Santos, ardía en deseos de decirle algunas cosas que tenía preparadas. No iba a ser comedido: la llamaría zorra con todas las letras. Le diría que jugaba con fuego y que tarde o temprano se quemaría ella sola. Quería interpretar un papel de hombre frío e indiferente, que no le iba en absoluto. Había escrito y tachado muchas veces en su cuaderno frases para despedirse de ella, para decirle que no lo llamara nunca más, para darle a entender su desprecio. Elisa lo había hecho sufrir y esperaba el momento adecuado para romper con ella sin que se le notara demasiado.


  No la llamó. No lo hizo porque no sabía cómo decirle que había descubierto su juego, sin poner en evidencia a César Santos. ¿Cómo decirle, incluso, que estaba al corriente de que había intentado acostarse con él? Mientras su amigo estuviera en La Toja, tenía las manos atadas. Era indispensable dejar pasar un tiempo suficiente para que no asociara a César con sus descubrimientos. No le quedaba más remedio que tener paciencia.


  Capítulo XIII


  Al cabo José Souto se le hicieron muy largos los casi tres días que tardó el teniente Castro, de Pontevedra, en llamarlo para decirle lo que esperaba con ansiedad. El teniente le dio la noticia con las mismas palabras con las que la había recibido del responsable del laboratorio.


  —No hay ninguna duda, cabo —afirmó el teniente— de que Luis Regueiro Pardo, el niño del que se han obtenido muestras de ADN para comparar, es hijo del hombre a quien pertenecen las muestras de tejido facilitadas por el laboratorio de Santiago.


  —¡Coooñó! —No pudo evitar exclamar el cabo, que inmediatamente añadió—: Disculpe, mi teniente. Supongo que lo he entendido bien.


  —Eso mismo le dije al del laboratorio, cabo —contestó el teniente—. Reconozco que yo lo hubiera explicado de otra manera. Tengo que darle la enhorabuena, Souto. —Soltó una ligera risita—. Ya me he enterado de que sus colegas lo llaman Holmes. No me extraña: ha tenido usted una idea o, mejor dicho, una intuición admirable al asociar su muerto con mi desaparecido. Efectivamente, el informe nos confirma que el cadáver encontrado en Lires es el de Benito Regueiro. Me había dicho usted que murió a consecuencia de una paliza, ¿no es así?


  —Sí, mi teniente. El hombre fue asesinado en la mañana del pasado ocho de julio y llevado en el maletero del coche hasta el acantilado, donde lo despeñaron, tal como le he dicho. Pero hay algunos detalles que no le conté mi teniente, porque no me parecieron relevantes. Cuando usted quiera nos volvemos a ver, porque ahora creo que le pueden interesar.


  —Detalles, ¿como cuáles?


  —Pues, por ejemplo, la distancia recorrida por el coche de alquiler. Si usted quisiera conocer el lugar donde encontré el cadáver, podría explicarle in situ esas cosas y alguna de mis teorías. Estoy de guardia, de modo que me tiene usted a su disposición.


  A pesar de ser domingo, el teniente Castro le dijo al cabo Souto que iba a verlo aquella misma mañana y quedaron en encontrarse sobre la una del mediodía en la casa cuartel de Corcubión. Souto miró el reloj. Eran las diez y media y pensó que podía llamar a César Santos sin temor a que le montara un escándalo por despertarlo de madrugada. Sabía que le iba a agradecer que lo informara de un descubrimiento de tal envergadura. Llamó primero al móvil y le salió el consabido mensaje grabado de que el teléfono al que llamaba estaba apagado o fuera de cobertura. Entonces llamó al Gran Hotel y le dijeron que el señor Santos no cogía el teléfono en su habitación. Lo intentaron en el comedor, por si estuviera desayunando, y tampoco estaba allí.


  —Díganle en cuanto lo vean que le ha llamado el cabo José Souto, de la Guardia Civil de Corcubión. Díganle que me llame, por favor, es urgente —insistió.


  Colgó e inmediatamente pensó que César era muy capaz de estar con Elisa. Sin pararse a reflexionar, volvió a llamar al Gran Hotel y pidió que le pasaran con la señorita Elisa Seoane. La telefonista, tras hacer una breve consulta, le dijo:


  —Los señores Seoane dejaron el hotel ayer.


  ¡Qué raro!, pensó Souto. Recordaba perfectamente que su amigo César le había dicho que Elisa y sus padres iban a cenar con él el sábado en casa de López Graña, o sea la víspera, y que el domingo se marchaban de veraneo a Playa América. Llamaré a la hora de comer, se dijo.


  El cabo Souto estaba de comandante del puesto, pues el sargento Vilariño se había ido de vacaciones. Como era domingo y primero de agosto, la jornada se anunciaba tranquila en la casa cuartel, excepto para los de la Agrupación de Tráfico, que andaban desbordados. Souto había decidido instalarse en el despacho del sargento, con su consentimiento, durante las dos semanas en las que asumiría la máxima autoridad. Sentado en aquel despacho, que era un poco más amplio que su cuchitril, se sintió feliz. No por la comodidad o por presumir del mando, sino por la llamada del teniente Castro, que había despejado la incógnita que lo traía a mal traer desde el accidente de Area Pequena. ¡Por fin!, se repetía una y otra vez. El descubrimiento de la identidad del muerto aclaraba no pocas dudas, aunque trajera apareadas otras. Al menos ahora, para avanzar en aquel asunto tan complejo, ya no iba a estar solo, pues sus colegas de Pontevedra tomarían parte activa en el caso y asumirían su parte de la investigación.


  Mientras esperaba la llegada del teniente Castro, se le ocurrió llamar a Lolita Doeste, su antigua novia, en la que no había dejado de pensar desde su conversación con César Santos en Santiago y, sobre todo, desde la decepción sufrida con la abogada, que había dejado un profundo vacío en el lado de su corazón reservado a los afectos. No sabía qué iba a decirle, pero tenía ganas de hablar con ella y sobre todo de volver a verla.


  Al oír su voz por el teléfono, sintió como una ráfaga de frescor en su ánimo. Habían estado saliendo juntos durante casi diez años y le pareció que, de pronto, revivía los mejores momentos pasados con ella. Tuvo una sensación placentera de confianza, de escuchar a alguien cuya voz le sonaba familiar y con quien no tenía que fingir ser más de lo que era.


  Lolita había reconocido el número de Souto al mirar la pantalla de su móvil.


  —¡Hola, Pepe! —dijo con voz dulce.


  —¡Hola, Lolita! ¿Qué tal estás?


  —Bien, ¿y tú?


  —De guardia. Ya sabes. —Se quedaron los dos callados durante unos segundos y él tuvo que romper aquel silencio cargado de sentimientos contradictorios—. Tenía muchas ganas de hablar contigo y también tengo muchas ganas de verte. Han pasado casi tres meses.


  —Más de tres meses —lo corrigió ella.


  —¡Jo! Cómo pasa el tiempo. He estado tan liado… Ahora llevo un caso muy complicado, pero hoy he hecho un gran descubrimiento y espero que pronto se solucione.


  —Me alegro —le dijo Lolita y, aunque nunca le preguntaba nada sobre los casos que llevaba, añadió—: ¿es más complicado que el del año pasado?


  —No, no tanto. Con un poco de suerte, a partir del quince de agosto, cuando vuelva el sargento, podré tomarme un par de semanas de vacaciones.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —No he pensado nada todavía. Quizá vaya a pasar unos días a la aldea, a casa de mi tía. Oye, Lolita, ¿puedo pedirte algo?


  —Qué.


  —Ahora estoy esperando a que venga a verme un jefe de Pontevedra, pero ¿podríamos vernos un rato esta tarde o por la noche, para tomar una copa y charlar?


  Lolita se quedó callada y Souto aguantó prudentemente aquel silencio durante varios segundos, antes de volver a la carga.


  —¿No estarás enfadada, verdad?


  —¡Cómo eres, Pepe! Llevas más de tres meses sin llamarme y de pronto quieres quedar conmigo como si tal cosa.


  —Mujer, fuiste tú la que me dijiste que estabas harta de mí.


  —¡No, de ti, no! Te dije que estaba harta de tu trabajo. El dichoso asunto de la modelo ahogada y del naufragio del ricachón de Madrid no te dejaba ni un día libre. Yo solo te pedía un día a la semana para estar juntos y salir a pasear tranquilos como la gente normal, como todos nuestros amigos. ¡Qué digo! Nuestros amigos ya están casados —comentó con amargura—. Solo te pedía eso, Pepe. Pero, para ti, lo primero es tu trabajo y luego todo lo demás, incluida yo. ¿Te parece normal?


  José Souto aguantó el chaparrón temiendo incluso que arreciara y trató de mantener la calma y de encontrar un resquicio en la comprensión de su novia o un argumento en su defensa. Cuando le pareció que amainaba, intervino.


  —Ven esta tarde, mujer. Hablaremos de todo eso con calma. Es absurdo que sigamos reñidos. Yo… —Dudó, más por amor propio que por no saber lo que iba a decir—, yo te quiero. Tiene que haber una forma de… bueno, ya sabes. Pondré todo lo que pueda de mi parte. ¿No estarás saliendo con otro?


  Le salió la pregunta sin pensar, como si quisiera hacer un chiste que quitase dramatismo a la situación, pero se dio cuenta enseguida de que era una estupidez, entre otras razones porque sabía de sobra que Lolita no salía con ningún otro.


  —¿Por qué me haces esa pregunta? Como si no supieras…


  —Te lo pregunté porque esperaba oírte decir que tú también me querías.


  —¡Tonto, más que tonto! No me explico por qué te llaman Holmes.


  —Es porque no entiendo de mujeres, al menos es lo que dice César Santos.


  —¿Qué es de él? —le preguntó Lolita, que había oído hablar con frecuencia a su novio del detective al que le salvó la vida. Souto le había enseñado muy ufano en su día el Rolex que Santos le regaló y que llevaba siempre puesto.


  —Lo vi el otro día y me dio recuerdos para ti.


  —¿Por eso te acordaste de mí?


  —Bueno, ¿vas a venir a verme esta tarde, sí o no? —contestó Souto para no tener que mentir si le decía que no era por eso.


  —¿No estabas de guardia?


  —Venga, Lolita, ¡qué tendrá que ver! Soy el comandante del puesto: puedo salir cuando me dé la gana.


  —Vale, iré.


  Antes de que llegara el teniente Castro, Souto volvió a llamar a César Santos. Ahora tenía dos cosas que contarle y estaba seguro de que su amigo se alegraría de que hubiera vuelto a quedar con su novia de siempre. Tampoco consiguió localizarlo. No contestaba al móvil y en el hotel le dijeron que no lo habían visto. Como el cabo insistió sobre la urgente necesidad que tenía de hablar con él y preguntó si no estaría durmiendo todavía, el conserje, después de hacerlo esperar un par de minutos, le dijo bajando la voz:


  —Me dice la gobernanta que el señor Santos no ha dormido esta noche en su habitación; lo sabe porque ha ido a ver y la cama está sin deshacer. He preguntado a los porteros si lo habían visto y me acaban de decir que no, pero que su coche está aparcado delante del hotel. De todas formas, no se preocupe, en cuanto lo veamos le daremos su recado.


  Típico de César, pensó Souto, seguro que se ha ligado alguna tía buena en La Toja.


  A la una menos cuarto llegó el teniente Castro con su ayudante. Souto dio unas cuantas instrucciones en el cuartelillo y se fue con ellos a Lires, para enseñarles el lugar donde se había encontrado el coche con el cadáver de Benito Regueiro. El hecho de saber ya quién era el muerto había infundido en el ánimo del cabo una dosis de tranquilidad que le permitía enfocar todo lo relativo al caso desde una nueva perspectiva. Por su parte, el teniente Castro había hablado con los responsables de la Comandancia de La Coruña que supervisaban la investigación y que le habían hablado elogiosamente sobre la actuación del cabo de Corcubión; eso contribuyó a la fluidez de la comunicación entre el oficial y el cabo.


  Antes de comer, dejaron el coche delante del Bar de la Playa y fueron dando un paseo hasta las calas de Area Grande y Area Pequena, que, como de costumbre, estaban desiertas.


  El teniente se mostró muy interesado en lo que le contó el cabo sobre la forma tan burda de montar la farsa del accidente nocturno de un borracho perdido en aquel paraje. Un lugar al que nunca habría llegado alguien que se hubiera perdido, porque se habría dado la vuelta mucho antes de meterse en aquel camino sin salida.


  —Ahora ya sabemos que todo fue un montaje muy poco inteligente. En primer lugar, el hombre que entró en el bar aquella noche iba vestido de una forma completamente diferente a la del cadáver. Después, las heridas del cadáver no eran las que normalmente se producirían en un accidente de esas características. El más simple de los exámenes de un forense detectaría inmediatamente, como de hecho ocurrió, que la hora de la muerte no coincidía con la de la caída del vehículo. En fin, un montón de incongruencias.


  —¿Qué deduce de todo eso, cabo?


  —Verá, mi teniente, deduzco varias cosas. La primera, que quisieron confundir a los investigadores. Distraer su atención con ciertas contradicciones que los apartaran de lo esencial. No sé si me explico.


  —Se explica perfectamente. Siga.


  —Pistas falsas, apariencias contradictorias y esas cosas. En resumen y como le digo, un montaje no muy inteligente, en mi opinión, pero que podría hacer que alguien con pocas ganas de investigar se cansara y diera por bueno el accidente. ¡Claro que eso es impensable en lo que se refiere a mí!


  El teniente sonrió pensando que Souto, conocido en Corcubión como el cabo Holmes, quería hacer gala de profesionalidad y perspicacia. Lo dejó seguir sin interrumpirlo. Y Souto siguió.


  —El segundo punto que me llamó la atención desde un principio se refiere a la identidad de las personas. Ahí ya no tengo ninguna duda, sobre todo después del resultado de las pruebas que usted me comunicó esta mañana.


  —¿A qué se refiere?


  —Me refiero a la desaparición de dos personas. Eso sí que me parece algo calculado inteligentemente. Me explico: por una parte, hacen desaparecer un cadáver, que constituye la primera y más importante prueba de un asesinato. Buscan un lugar lejano y que no tenga nada que ver con la víctima. Es fácil de imaginar. Una persona conocida, el ingeniero de Pontevedra, dice en su casa que se va a resolver unos asuntos a Portugal. Se va y no vuelve. Su coche aparece abandonado en Portugal y se inicia una investigación. En esos tres días, en otra provincia y en un lugar deshabitado, un coche alquilado en el aeropuerto de Santiago se cae por un barranco y se encuentra dentro un cadáver. Las circunstancias son confusas, las apariencias contradictorias. En fin, ya sabe usted a qué me refiero. Lo lógico es que nadie asocie una cosa con la otra. Al muerto del acantilado se lo identifica por su carné de identidad; se avisa a la familia, que reconoce el cadáver; se incinera y asunto concluido.


  —Comprendo —dijo el teniente—. ¿Y la segunda desaparición?


  —Adolfo Graña. Un tipo extraño, con doble nacionalidad, metido en asuntos de contrabando, relacionado con el mundo de los narcos gallegos y que goza de la protección de unos parientes con negocios en Galicia. Ese individuo está, con toda probabilidad, relacionado con el asesinato del ingeniero desaparecido y, sin duda ninguna, fue quien se encargó de tirar el coche por el acantilado. Ahora, dígame, mi teniente: ¿qué es lo que busca un asesino tras cometer su crimen?


  —Hombre, cabo, está claro: que no lo descubran y si lo descubren que no lo cojan.


  —¡Exacto, mi teniente! ¿Y qué mejor forma de lograrlo que hacer creer a todo el mundo que está muerto? Si cuela, asunto solucionado. Como le dije antes, su familia reconoce el cadáver y se incinera. Ni rastro de Adolfo Graña.


  —Ya. Pero esa teoría no responde a un montón de preguntas.


  —¡Por supuesto, mi teniente! Ahora, si me lo permite, le diré unas cuantas cosas que irán tapando los agujeros por donde la teoría hace aguas. Es muy probable que, en un principio, quienes idearon el plan pensaran que todo iba a ir sobre ruedas y que un cabo de la Guardia Civil de un pueblo no iba a dedicarse a mirar con lupa los detalles del famoso accidente. Pero no fue así, claro. Con la ayuda de mis colaboradores y de los agentes del Área de Investigación de la Comandancia de Coruña, descubrimos todo lo que ya le he contado a usted sobre el caso. Aunque me faltaría obtener la información del ordenador personal de Adolfo Graña, que no hemos podido recuperar, todo cuanto descubrimos converge en una misma dirección: O Grove.


  —¿O Grove? Se refiere a Faustino López Graña, supongo.


  —Sí, mi teniente. La finca de Faustino López Graña en O Grove.


  —Souto, ¿qué sabe usted de ese señor?


  —Solo sé que es un pez gordo.


  —Efectivamente, cabo. Un pez muy gordo. No creo que sea fácil acusarlo de nada. Está muy bien asesorado y mejor relacionado. Cuando usted nos lo pidió, montamos la vigilancia de su finca, porque pensábamos que quizá su hijo tuviera contacto con los hombres que usted nos indicó como sospechosos. Pero no sé si intentará que la levantemos ni si podremos mantenerla mucho más tiempo.


  —Mi teniente, ya sabe usted que fui a visitar al señor López hace unos días. Antes, había tenido una conversación telefónica con él, en la que se mostró insolente, negó cualquier relación con Adolfo Graña y me dijo que no tenía ninguna razón para hacerse cargo de su entierro. Dicho de otro modo, me mandó a paseo. Pero en cuanto se dio cuenta de que nos estábamos moviendo en torno a gente que trabaja para él y que habíamos descubierto ciertas cosas, cambió de actitud. Lo primero que hizo fue enviar a su hijo a Corcubión. Este reconoció el cadáver de su primo, con quien tenía mucha relación a pesar de la afirmación contraria que me hizo su padre. Inmediatamente encargaron a una funeraria la incineración del muerto. Es decir, que hubo un cambio radical de actitud. Durante mi visita, me dio toda clase de explicaciones y se mostró mucho más educado. ¿A qué se debió ese cambio?


  —¿Tiene alguna idea?


  —Claro. Primero, le dije que su hijo no podía haber reconocido el cadáver de Adolfo Graña porque no era él. Y lo segundo, le dije que tenía detenido a un empleado suyo que no había hecho más que dar vueltas en torno al lugar del accidente antes y después de que ocurriera y que, casualmente, es de una aldea cercana, aunque trabaja en Vigo. No me cabe duda de que le vio las orejas al lobo.


  —Me habló usted esta mañana de algo relativo al kilometraje del coche. ¿De qué se trata?


  —¡Ah, sí! Verá usted: aprovechando mi desplazamiento a O Grove, hice ciertas comprobaciones para verificar la verosimilitud de una suposición.


  —Se enreda usted un poco, cabo.


  —Disculpe, mi teniente. Lo que quería decir es que me planteé un supuesto. Me dije que si Adolfo Graña hubiera alquilado un coche en el aeropuerto de Santiago, cosa que hizo, hubiera ido desde Santiago a O Grove; allí hubiera cargado en el maletero un cadáver y hubiera ido hasta los acantilados de Lires para despeñarlo, habría hecho unos doscientos treinta o doscientos cuarenta kilómetros. ¿Sabe usted cuántos kilómetros hizo realmente, según el contador parcial del coche?


  —No.


  —Pues hizo doscientos treinta y uno, exactamente.


  —¡Carajo, Souto! Cómo afina usted.


  —Gracias, mi teniente. Ya sé que eso no prueba nada, por supuesto. Pero a mí me ayudó a seguir buscando en esa dirección. Por eso pedí que vigilaran la finca. De momento ya descubrimos que el coche de Adolfo Graña salió de madrugada, una semana después del accidente, de la casa de López Graña. Claro que él ya tenía una explicación.


  —Necesitamos algo más, cabo. Usted lo sabe, ¿verdad?


  —Sí, señor. Lo sé. Y tengo algo más. Se trata de la información de un confidente. Hace unos días, cenando con su abogado en el Gran Hotel, Faustino López Graña le dijo que yo me había acercado bastante, son sus palabras, pero que estaba dando palos de ciego. Después le pidió a su abogado que intentara averiguar si yo estaba seguro de que el muerto no era Adolfo Graña o solo lo suponía. Se lo preguntó porque sabe que la hija del abogado fue compañera mía en la universidad y nos vemos a veces.


  —¿Le estaba usted grabando la conversación? —preguntó el teniente sorprendido.


  —No, no. Mi confidente estaba sentado en la mesa de al lado y tomó nota de lo que hablaban.


  —Cabo Souto, me asombra usted. No me diga que puede permitirse tener gente alojada en el Gran Hotel de La Toja para controlar a López Graña.


  —En cierto modo así es, mi teniente. Quizá no sea una prueba de peso en un tribunal, pero me permite saber que no me equivoco yendo tras la pista de Faustino López. Le aseguro que mi fuente es de absoluta confianza.


  —¿Y esa historia de la hija del abogado? ¿Me puede explicar un poco más?


  José Souto no estaba dispuesto a descubrir sus cartas ni a hablar de Elisa. Se limitó a decir:


  —Probablemente pensó que la hija del abogado, que es también abogada, podría sacarme algo al ser amiga mía. Como comprenderá es completamente ridículo, pues yo no hablo de esas cosas con mis amigos ni con nadie.


  —¿Y de dónde sacaría que usted estaba dando palos de ciego?


  —Seguramente de nuestra conversación, cuando fui a verlo a su finca. Mis hombres habían estado en casa de la abuela de Graña y sabe que interrogamos sobre el caso a los dos empleados suyos de los que le hablé. El del Mercedes y su compinche. Como puede ver, Faustino López está perfectamente al corriente de todo lo referente al accidente y de las andanzas de su sobrino, Adolfo Graña. ¿Por qué?


  —Buena pregunta —dijo sonriendo el teniente.


  —A partir de aquí tengo que empezar a suponer.


  —De las grandes suposiciones, cabo, salen las grandes cagadas. —Esta vez el teniente se rio con ganas.


  —Sin duda, mi teniente. Pero yo no hago grandes suposiciones, sino que voy reuniendo, como piezas de un rompecabezas, pequeñas suposiciones basadas en indicios serios, en coincidencias sospechosas y en pruebas más o menos concluyentes, pero verosímiles. No me importa equivocarme porque yo no tengo que juzgar y condenar, solo tengo que descubrir. Si alguna pieza no encaja, la aparto de momento y busco otra. Por ejemplo, con lo que usted me ha confirmado esta mañana, me aparecen unas cuantas piezas digamos verdes, lo que me hace suponer que en mi rompecabezas hay un prado. Siguiendo esa hipótesis monto una teoría, el prado, e intento reunir las piezas que encajen. Si resulta que no es un prado sino, por ejemplo, una casa pintada de verde, acabaré dándome cuenta cuando aparezca una ventana y tendré que volver a empezar.


  —Muy interesante. Ahora, dígame: ¿qué teoría ha montado?


  —Bueno, aún no he tenido tiempo de montar ninguna. Si quiere, pienso un poco en voz alta y vemos lo que va saliendo.


  —Pues venga, adelante.


  —Supongamos que el ingeniero hubiera tenido problemas con López Graña…


  —¿Qué tipo de problemas? —lo interrumpió el teniente.


  —No sé. Es solo una suposición. Problemas relativos a las concesiones de obras; algo gordo, algo que pusiera al descubierto irregularidades graves; desacuerdos económicos sobre comisiones. Problemas de esa índole. Quizá me esté pasando un poco en mis suposiciones, pero quiero imaginar que hubieran llegado a un punto en el que el ingeniero supusiera un riesgo o una amenaza para López Graña. Algo tan grave que López hubiera decidido deshacerse de él.


  —Para ser una suposición, va usted un poco lejos, cabo, ¿no le parece? Me da la impresión de que lo que usted hace es inventar hechos que encajen con los que ya tiene.


  —Es cierto, mi teniente. Es mi sistema de razonar. Supongo o, si prefiere, invento hechos que encajen con los que ya están probados, hasta que las coincidencias empiezan a ser tan perfectas que la verdad se manifiesta con toda claridad. Por eso necesito suponer que, por alguna razón que ignoro, hay un enfrentamiento entre Regueiro y López Graña que desemboca en un crimen. Si esto fuera cierto, todo lo demás encajaría perfectamente.


  —¿Cómo encajaría?


  —Muy simple. La gente de López Graña quiere hacerse con Benito Regueiro y lo citan en Portugal con el pretexto, supongamos, de hacerle alguna entrega de dinero. Eligen Portugal porque está cerca y para evitar controles de la Guardia Civil. El ingeniero dice en su casa que va a hacer ese desplazamiento, de hecho es lo que dijo, y acude a la cita. Allí es secuestrado y llevado a… Bueno, podría ser a cualquier sitio, pero supongamos que lo llevan en el maletero de un coche a la finca de López Graña, en O Grove, o a alguna nave o almacén por allí cerca. A partir de ahí, es fácil saber qué habría podido pasar. Los asuntos de dinero, de comisiones y corrupciones en la concesión de proyectos, quien sabe si chantajes, denuncias o incluso temas relacionados con las drogas, nos conducen a la planificación del asesinato y la desaparición del cadáver. Entonces aparece Adolfo Graña, un tipo extraño, metido en negocios sucios, dispuesto a hacer lo que le pida su tío Faustino, que lo protege, lo ayuda y hasta le regala un coche. Tengo una teoría algo rocambolesca de por qué eligieron Lires, en mi jurisdicción, para deshacerse del cadáver, pero de eso ya hablaremos. De momento, lo que pienso es que eligieron ese lugar para simular un accidente. Un lugar apartado, sin testigos y donde es muy fácil hacer caer un coche por un acantilado. No crea que abundan lugares como ese. Un esbirro de López, Vicente Dapena, es de una aldea cercana y conoce bien la costa. Van la víspera por allí e inspeccionan el lugar. Después, Adolfo Graña alquila un coche en el aeropuerto de Santiago y se reúne con sus cómplices en un hotel para ultimar los detalles. El ingeniero es asesinado por la mañana en O Grove o donde lo tuvieran encerrado. Por la noche, lo meten en el maletero del coche; Graña lo lleva a Lires y tira el coche. Vicente Dapena lo está esperando allí cerca para recogerlo y llevarlo a la finca de López, donde se esconde. Al cabo de una semana, se va de madrugada a Portugal en su BMW con el hijo de López; desaparece y el joven vuelve a su casa en el coche. Antes, sus amigos han ido a Muxía, para recuperar su ordenador, su ropa y todas sus cosas. A partir de ese momento, se acabaron los problemas para Adolfo Graña, que con un pasaporte ruso y dado por muerto en España, puede seguir dedicándose a sus negocios de contrabando. Del ingeniero Regueiro no hay ni rastro. Se acabaron los problemas para Faustino López Graña. ¿Qué le parece, mi teniente?


  El teniente Castro no contestó inmediatamente. Estaba realmente asombrado por la capacidad del cabo Souto para montar una teoría tan bien estructurada en torno a una suposición inicial que daba verosimilitud a todo lo ocurrido después.


  Estaban sentados en unas piedras frente al mar, muy cerca del lugar por donde se había despeñado el Golf rojo alquilado en Santiago. Hacía calor, el cielo estaba despejado y era la hora de comer. El teniente le dijo a Souto:


  —Cabo, no razono bien con el estómago vacío. Me dijo usted que se comía bien en ese bar junto al que dejamos el coche, ¿no?


  —Sí, mi teniente.


  —Pues vamos dando un paseíto, porque me está entrando un hambre canina.


  Una vez instalados en el comedor del Bar de la Playa, en el que solo había una pareja comiendo, y después de pedir, volvieron sobre el tema.


  —¿Cómo explica usted —le preguntó el teniente a Souto— lo del dinero que el ingeniero llevaba encima?


  —¿El dinero falso? Eso no me preocupa, mi teniente. Seguramente no es más que una idea para despistarnos; vaya usted a saber. No creo que sea nada importante ni que afecte al meollo del asunto. O quizá el ingeniero lo llevase a Portugal para guardarlo allí, sin saber que era falso. Para mí, mientras no dé un nuevo paso en esta investigación, lo que veo cada vez más claro es que asesinaron al ingeniero por razones que hemos de descubrir y que aprovecharon la ocasión para hacer desaparecer su cadáver sin dejar rastro, creando confusión en lo referente a Adolfo Graña. No olvide que, mientras no se demuestre lo contrario, Adolfo Graña está muerto, incinerado y enterrado. Lo que se dice matar dos pájaros de un tiro.


  —¡Pero si no era él…! —exclamó el teniente.


  —Eso no importa. Hay un certificado de defunción y consta en el Registro Civil, en el Consulado ruso o donde sea. Es absurdo, pero es la realidad. Si la primera suposición no es errónea, todo lo demás encaja a la perfección. Por eso yo, y no sé si estará usted de acuerdo conmigo, buscaría en esa dirección. Indagaría en las relaciones de Benito Regueiro con Faustino López Graña. Sus llamadas, sus correos electrónicos, sus encuentros, todo lo referente a los proyectos, a los concursos de adjudicación de obras, sus cuentas bancarias; en fin, creo que usted me entiende perfectamente. Estoy seguro de que en el entorno del ingeniero alguien tiene que saber algo de lo que ocurría entre ellos. Si usted busca por ese lado, yo me dedicaré al hijo de López, a Vicente Dapena y a Lolo, su compinche —Souto se quedó pensativo un momento, como si estuviera dudando si decirlo o no—, y a alguna otra pista que me queda por explorar. Si podemos intervenir los teléfonos de los López, padre e hijo, y de sus colaboradores más próximos, pronto sabremos si vamos o no por el buen camino. Y si consiguiéramos además intervenir los de los abogados Antonio Seoane y su hija, qué le voy a decir.


  —Los teléfonos de Faustino López y de su hijo, están intervenidos desde ayer —dijo el teniente para asombro del cabo—. Se lo iba a decir antes. Conseguir lo mismo con los abogados es más difícil: los jueces se resisten.


  Cuando el teniente Castro y su ayudante se despidieron del cabo Souto, después de coordinar diversos aspectos de su colaboración, este volvió a la casa cuartel de Corcubión con la sensación de haber dado un paso importante en su investigación. El teniente no había rechazado su hipótesis de centrar la búsqueda en el entorno de López Graña y eso era fundamental para progresar por la vía que a él le parecía más segura. Aún no tenía nada para asociar el asesinato de Regueiro con López Graña, pero si contaba con el equipo del teniente de Pontevedra para indagar en el mismo sentido, las cosas podrían avanzar rápidamente.


  Miró la hora. Lolita estaba a punto de llegar. Eso le hizo pensar que posiblemente hubiera otras cosas tan importantes como su trabajo. No le iba a ser fácil acostumbrarse a admitirlo, pero en unos momentos podría empezar a practicar.


  Eran las ocho menos diez y habían quedado en verse delante de la casa cuartel a las ocho. Subió a cambiarse a su piso sin pasar por el despacho y bajó a los cinco minutos, vestido de paisano. Avisó al guardia de la puerta de que estaría por allí cerca y salió al encuentro de su novia de siempre, que subía pausadamente la cuesta de la calle Peligro. Al verla, sintió que las cosas volvían a estar donde debían. Se acercó a ella y la besó en la mejilla sin decirle nada. Luego, se cogieron de la mano y echaron a andar hacia el puerto, como si se hubieran visto el día anterior. Souto tenía algo de complejo de culpabilidad, pero no le pareció que fuera bueno reiniciar las relaciones disculpándose.


  Lolita se había arreglado más de lo habitual en ella. Pasó revista una y otra vez a los vestidos de su armario, para acabar poniéndose el que había elegido al principio. Como era nuevo y su novio no se lo había visto puesto nunca, esperaba que le dijese algo. A José Souto le gustó, pero no le dijo nada, porque pensaba en algo más que en hacerle un cumplido sobre la ropa.


  Capítulo XIV


  El primer domingo de agosto fue un día aciago para Julio César Santos. La víspera, un par de minutos antes de las nueve de la noche, llegaba en su coche a la entrada de la finca de Faustino López Graña, totalmente ajeno a lo que se avecinaba. Conducía admirando el paraje boscoso que circundaba el camino por el que se había desviado de la carretera en dirección a la finca y estaba contento y confiado pensando que la velada con los abogados de López Graña, Antonio Seoane y su hija Elisa, y con el mismo Faustino y su mujer le proporcionaría una información que podría ser valiosa para la investigación del cabo Holmes.


  Era aún de día y hacía muy buena tarde cuando llegó. Se bajó del coche y llamó al timbre. Unos instantes después, la verja, adosada a una chapa de metal oscuro que no dejaba ver el interior de la propiedad, se abría suavemente y una voz metálica lo invitaba a través del telefonillo a entrar y seguir la avenida hasta la casa. En una caseta, junto a la puerta, un guarda uniformado y con carabina le indicó por señas que siguiera. Al detenerse delante de la escalinata de granito de la entrada principal del edificio, vio acercarse a un hombre joven de mediana estatura, algo calvo y vestido con ropa buena pero de dudoso gusto, que le indicó con un gesto amable del brazo que se bajara. Era Jacinto López. Santos salió del coche, lo saludó y le preguntó si debía dejarlo allí, pues al no ver ningún otro vehículo pensó que quizá hubiera alguna zona destinada al aparcamiento para invitados.


  —¿Es usted el señor Santos, verdad? —le preguntó Jacinto López y, sin esperar respuesta, añadió—: No se preocupe, déjelo ahí mismo con las llaves puestas.


  Santos hizo lo que le pedía y avanzó hacia la escalinata. Oyó ladrar unos perros que, a juzgar por la potencia y el tono de los ladridos, debían de ser dogos o mastines. En ese momento aparecieron detrás de él dos tipos fornidos con aspecto de matones, a los que no había visto al bajarse, que se acercaron decididamente a él. Uno de ellos lo apuntaba con una pistola.


  —Será mejor que no intente resistirse, Santos —dijo Jacinto López—, no tengo especial interés en que le partan la crisma.


  —No era mi intención —respondió por decir algo mientras se reponía del susto—. Aunque admito que tienen ustedes una forma muy original de invitar a la gente a cenar.


  César Santos había hecho de tripas corazón, porque de pronto se dio cuenta de dónde se había metido y comprendió que Elisa Seoane había tenido que descubrir su juego. No sabía cómo, pero lo vio muy claro. Trató de deducir desde cuándo lo sabría y en un instante su memoria pasó revista a los momentos en los que había estado con ella en los últimos días. Recordó entonces su actitud amable pero fría durante el aperitivo que tomaron juntos en el club, el jueves a mediodía. Su amabilidad le había parecido forzada. Pensó que ya debía de saberlo entonces y por eso lo invitaron.


  Mientras aquellos tipos lo llevaban cogido de un brazo hacia la parte de atrás del chalé, intentó imaginar qué podría pasarle. Había muchas probabilidades de que quisieran interrogarlo; quizá le dieran una paliza para quitarle las ganas de meter las narices en sus asuntos y hacer que se fuera. No se atreverán a pegarme un tiro, pensó con más miedo que convencimiento, porque saben que la finca está siendo vigilada, según me dijo Holmes, y me habrán visto llegar. No soy una amenaza tan importante como para que decidan asesinarme. Creyó que lo mejor sería hacerse el tonto en la medida de lo posible. Fingir no saber nada de los asuntos que podrían traerse entre manos y menos aún de las investigaciones de Holmes. No tenían por qué saber que había estado con él. Entre unas conjeturas y otras, la verdad es que Julio César Santos, a pesar de su aspecto de James Bond, estaba muerto de miedo.


  Lo condujeron hasta la entrada posterior del edificio, junto a las cocheras, y pasaron por una zona de servicio en la que había máquinas de lavar, secadoras, lavaplatos y mesas de planchar. Luego, bajaron por unas escaleras y pasaron delante de una bodega cerrada con reja; atravesaron una gran sala con chimenea, una mesa alargada, bancos corridos y algunas sillas rústicas, como un bar de aldea, y entraron finalmente en una pieza rectangular de unos treinta metros cuadrados, en la que había un montón de leña apilada a lo largo de una pared y, en frente, un banco de trabajo junto a un panel de herramientas vacío. Estaba todo bastante limpio y ordenado.


  —Trae un par de sillas de la bodega —ordenó Jacinto a uno de los matones, que fue a la gran sala de la chimenea y trajo dos sillas, mientras el otro seguía apuntando a Santos con la pistola.


  Jacinto López hizo un gesto al que había traído las sillas y este sacó del bolsillo unas esposas, para gran sorpresa y disgusto de Santos. Le hicieron quitarse la chaqueta de verano que llevaba puesta para la cena, lo cachearon, registraron los bolsillos de la chaqueta y pusieron todo lo que llevaba encima del banco. Después lo esposaron con las manos a la espalda y lo sentaron de un empujón. Santos no abrió la boca durante todo ese tiempo. Consideró prudente prescindir de su habitual sentido del humor, porque le pareció que ni el hombre joven ni aquellos dos tipos iban a apreciarlo.


  Jacinto López ordenó a los hombres que no se separaran de Santos.


  —Estaré de vuelta en unos veinte minutos o media hora —les dijo y se fue.


  Salió de la casa por la parte de delante, bajó la escalinata, se subió al Porsche de Santos y fue a La Toja. Había un sitio delante del Gran Hotel y dejó allí el coche. Buscó el taxi al que había ordenado previamente que lo esperara allí; cuando lo vio, se subió y volvió a la finca.


  De nuevo en el cuarto en el que tenían a Santos, se sentó frente a él; los dos matones se quedaron de pie, apoyados en la pared.


  —O sea que el chulo madrileño con pinta de veraneante, que quería ligar con la hija del abogado Seoane —empezó diciendo Jacinto en un tono más bien irónico y mirando despectivamente a Santos—, es un detective que trabaja para la Guardia Civil. ¿Eh? —Santos no respondió—. ¿No tienes nada que decir? A lo mejor pensabas que nos ibas a engañar.


  —Alguien os ha debido de pasar una información equivocada sobre mí —dijo después de un breve silencio Santos—. Ni trabajo para la Guardia Civil ni estoy aquí para engañar a nadie. He venido a jugar al golf como todos los años y no tengo ni idea de a qué se debe este secuestro.


  Santos trataba de mantener la calma empleando un tono educado y nada provocador, si bien prefirió seguir el tuteo que utilizó López Fandiño. Temía que cualquier provocación pudiera acarrear reacciones violentas y no se arriesgó a mostrarse ofendido ni, menos aún, amenazador. Su aparente tranquilidad pareció sorprender a López, que quizá esperara otra actitud.


  —Tú eres Julio César Santos y tienes una agencia de detectives en Madrid, ¿no?


  —Sí. Eso es cierto. Aunque hace un año que no ejerzo, la tengo.


  —Y has trabajado con el cabo de la Guardia Civil José Souto, de Corcubión. Un gilipollas al que llaman Holmes, ¿es cierto o no?


  —No. Yo no he trabajado con ese cabo. Lo conozco, porque se ocupó de un caso en el que estaba involucrado un cliente mío. Eso fue hace más de un año y, desde entonces, no lo he vuelto a ver —mintió Santos aparentando indiferencia—. Que yo sepa, la Guardia Civil no trabaja con detectives. Vamos, al menos nunca he oído decir semejante cosa.


  —¿O sea que no has vuelto a ver al cabo desde el año pasado?


  —No.


  —¿Ni has hablado con él?


  —Sí, hablé con él antes de ayer. Lo llamé para saludarlo y decirle que estaba aquí, en La Toja. Es más, le dije que los señores de López Graña me habían invitado a cenar hoy con el abogado Seoane y su familia. No entiendo qué ha podido ocurrir.


  Santos observó la sorpresa en el rostro de López, incluso le pareció algo desconcertado al oír que había comentado con el cabo Souto lo de la cena. Eso le hizo pensar que no se atreverían a hacerle nada, si la Guardia Civil sabía que estaba allí. Jacinto López se quedó un momento dubitativo.


  —¿Sabes que la abogada Seoane y ese cabo están enrollados?


  —¡Qué! —exclamó Santos teatralmente—. ¿El cabo Souto y Elisa Seoane? ¡No tenía ni la menor idea! Ese guardia me dijo que tenía una novia en su pueblo.


  —Oye, detective, ¿no estarás tomándome el pelo? Ahora va a resultar que no sabes nada de nada, que no has venido a meter las narices en nuestros asuntos y que yo soy tonto del culo. ¿Es eso lo que me quieres decir?


  —En absoluto —protestó Santos—. No estoy en condiciones de tomarte el pelo, ni a ti ni a nadie. Simplemente estoy seguro de que ha habido un error respecto a mi persona y que la casualidad de que conozca a un cabo de la Guardia Civil ha hecho que alguien me haya tomado por lo que no soy. Es lo único que pretendo decirte. Y supongo que sabrás que lo que estáis haciendo conmigo es un delito.


  —¡No me hagas reír!


  —No pretendo hacerte reír. Pero, aparte de que no sé quién eres —dijo para darle a entender que no se había presentado, aunque suponía que era el hijo de Faustino López Graña—, te ruego que hagas las averiguaciones que te parezca y comprobarás que te estoy diciendo la verdad.


  —Maldita falta te hace saber quién soy. Y maldita la jodida falta que me hace a mí hacer ninguna averiguación. Las averiguaciones ya están hechas, tío. Te has caído con todo el equipo. No vamos a consentir que un jodido detective de mierda, y aun encima madrileño, venga a hacer el payaso a nuestro territorio. Mira, tío, con la Guardia Civil no podemos meternos, pero tú no eres del Cuerpo, o sea que prepárate. Ahora nosotros vamos a cenar y tú te vas a quedar aquí encerrado. Piénsatelo bien, porque volveremos luego y, si no me contestas a lo que te voy a preguntar, lo vas a pasar francamente mal.


  Santos no contestó. Pensó que no valía la pena. Necesitaba pensar y lo haría si lo dejaban solo durante un rato. Jacinto ordenó a los matones que ataran a Santos a la silla y la silla a una tubería de desagüe que bajaba del techo al suelo. Lo ataron, apagaron la luz y salieron.


  En realidad, Jacinto López interrumpió lo que en principio debía ser un interrogatorio a fondo para tratar de descubrir las actividades del detective, porque estaba desconcertado y tenía algunas dudas sobre la información procedente del abogado Seoane. Pensaba que, por si fuera cierto que hubiera habido un malentendido o un error en cuanto a César Santos, le convenía tomar algunas precauciones antes de darle una paliza en espera de la decisión de su padre, no fuera a pasarse de la raya. Como Santos le dijo que el cabo Souto sabía que había ido a cenar a su casa, tuvo miedo de meter la pata y prefirió llamar a su padre, antes de tomar ninguna decisión.


  Así pues, en cuanto dejaron a Santos solo y atado, Jacinto llamó a Faustino y le explicó lo que ocurría. Insistió en que el detective parecía decir la verdad. Le repitió sus palabras e insistió en el hecho de que le había dicho al cabo de Corcubión que iba a cenar el sábado a casa de los López Graña. Faustino López le dijo que estaban empezando a cenar y que comentaría el asunto con Seoane.


  —Mantenedlo encerrado —le ordenó—. Te volveré a llamar.


  —¿Estáis seguros de que ese tipo anda detrás de nosotros? No tengo ganas de meter la pata y aún estamos a tiempo de disculparnos y soltarlo —dijo Jacinto.


  —Tranquilo, muchacho. No te preocupes, espera a que te llame y ojo con el móvil que usas.


  Los López Graña y los Seoane cenaban en el elegante comedor del Parador de Bayona, donde las múltiples lámparas que cuelgan del artesonado desprendían una luz dorada y daban un toque de elegancia al decorado de inspiración medieval. No era el lugar idóneo para tratar asuntos tan sórdidos. López se inclinó ligeramente hacia su amigo Antonio Seoane y le dijo:


  —Era mi hijo. Todo está en orden, pero tenemos que hablar nosotros tres. —Miró a Elisa—. Después de cenar salimos a la terraza y charlamos tranquilamente.


  Tras la cena, la mujer de López y la de Seoane se quedaron en el gran salón que da a la terraza y los dos hombres, con Elisa, se sentaron fuera, donde corría una suave brisa marina, frente al pequeño puerto, la playa y la bahía. Las luces del pueblo rielaban en la superficie de un mar en calma. Discutieron durante bastante rato sobre el asunto del detective y, finalmente, Elisa propuso esperar antes de tomar cualquier decisión, a ver si lo que le había contado ella a Santos lo sabía ya el cabo Souto, en cuyo caso no habría duda de que estaban en contacto y de que Santos lo estaba ayudando en el caso Graña.


  —Mañana lo llamo para decirle que ya estoy en Playa América —les dijo— y buscaré la manera de sonsacarlo.


  Los dos hombres estuvieron de acuerdo y López Graña llamó a su hijo para decirle que mantuviera al detective encerrado sin hacerle nada; que siguiera el plan previsto y que esperase instrucciones. Prometió volver a llamarlo el lunes.


  Jacinto volvió con sus matones al cuarto donde estaba encerrado César Santos. Le quitaron las esposas, lo desataron y le ordenaron desnudarse. Cuando estaba en calzoncillos, lo obligaron a ponerse un mono del jardinero, que le estaba pequeño, y se llevaron la camisa, el pantalón y la chaqueta con todo lo que tenía en los bolsillos. Uno de los hombres, sin soltar la pistola, se quedó vigilándolo. Pocos minutos después Jacinto López volvió con el otro. Dejaron en el suelo una colchoneta inflable de playa, una manta y un cubo de cinc y pusieron en la silla una botella de agua y un envoltorio de papel de aluminio, que contenía un bocadillo de queso.


  —Estabas invitado a cenar, ¿no? Pues aquí está la cena —le dijo López riéndose y provocando la risa de sus compinches—. El cubo ya supondrás para qué es. Y como de momento te vas a quedar, el colchón te servirá para que no tengas que dormir en el suelo.


  —Se me olvidó decirte —trató de explicar Santos en un tono de lo más conciliador— que en el Gran Hotel se harán ciertas preguntas cuando se den cuenta de mi ausencia. Mi cadi me espera por la mañana en el club de golf a las diez. Si no aparezco durante todo el día, es probable que se les ocurra avisar a la Guardia Civil de mi desaparición.


  —No te preocupes, detective. Tu cadi trabaja para nosotros, igual que su hermano, el camarero al que le diste una propina para que te reservara una mesa junto a la de mis padres —se le escapó, pero no le dio importancia—. Ya nos encargaremos de avisar al hotel de lo que haga falta. Para tu información, te diré que acabo de dejar tu bonito Porsche delante del Gran Hotel. Los guardias que vigilan la finca habrán visto que llegaste a las nueve y que saliste a las nueve y veinte. Afortunadamente, como tus cristales son ahumados, no habrán podido ver quién lo conducía. Nadie va a avisar a la Guardia Civil, pero si lo hicieran y nos preguntasen les diremos que viniste a las nueve creyendo que estabas invitado a cenar, pero que te habías equivocado, porque la invitación era para el viernes, no para el sábado. Hoy, los señores de la casa se fueron a pasar unos días a Bayona con sus amigos muy sorprendidos de que no aparecieras. Como apenas te conocen no se molestaron en llamarte. Y ahora te vamos a dejar dormir. Procura no hacer ninguna gilipollez ni intentar salir de este cuarto. ¿De acuerdo? Si no nos das la lata, tampoco te la daremos a ti, pero si estos dos oyen algún ruido raro, te pondrán las esposas. Debe de ser jodido dormir esposado.


  Los hombres salieron y cerraron con llave. Julio César Santos comprendió que habían planeado al detalle su secuestro. El truco de devolver el coche al hotel iba a despistar a todo el mundo y era un grave inconveniente. Abrió el envoltorio y se puso a comer el bocadillo de queso con ansiedad, porque el miedo no le había quitado el apetito. Su única esperanza era que su amigo, el cabo Souto, quizá sospechase algo si le estaba llamando y no conseguía dar con él. Sin duda le extrañaría su silencio. El hijo de Graña le había quitado el teléfono móvil, pero como él lo apagó al llegar al chalé, pensó que no podría comprobar las llamadas enviadas o recibidas. Lo importante ahora era que creyeran que no sabía nada de los López Graña y que pensasen que, en efecto, podría tratarse de un error en la información.


  Intentó en vano concentrarse y buscar salidas a su situación, pero no lo consiguió. Se sintió cansado y se resignó a tumbarse en aquella colchoneta miserable, pensando en la lujosa habitación que permanecía vacía en el Gran Hotel. Miró el cubo de cinc que le habían dejado a modo de cuarto de baño y maldijo la hora en la que había aceptado la invitación a cenar de Elisa. Si Holmes no me saca de esta, estoy perdido, pensó y apagó la luz.


  Durmió mal y se despertó muchas veces angustiado por lo incierto de su situación y la incomodidad de la colchoneta. La transición entre los momentos de sueño y de vela se convertía en una pesadilla absurda. Le habían quitado el reloj y como la habitación estaba en un sótano donde no entraba ninguna luz del exterior, no supo si era de día o de noche cuando entró uno de los hombres, encendió la luz y, sin decir ni una palabra, dejó encima del banco un paquete de galletas y un cartón de leche.


  —Oiga, ¿podría decirle a su jefe si hace el favor de dejarme mi reloj? —le preguntó Santos—. Es muy desagradable estar aquí encerrado sin saber qué hora es. Supongo que no le importará.


  —Se lo preguntaré cuando se levante. Son las nueve y media —le dijo después de mirar su reloj y se fue.


  Santos tomó unas galletas y estuvo un rato tratando de averiguar cómo se abría el tetrabrik, que acabó por abrir con los dientes. Después hizo unas cuantas flexiones y se puso a dar vueltas por el cuarto, como un animal enjaulado. Bastante tiempo después, el mismo hombre volvió a entrar y le dio el reloj, también sin decir ni mu. Santos, sin esperanza de obtener una respuesta, le preguntó, por decir algo:


  —¿Podría decirme si piensan tenerme aquí mucho tiempo?


  —No tengo ni idea —contestó el tipo saliendo y cerrando de un portazo.


  Para gran desesperación de César Santos, las horas iban pasando sin que ocurriera nada; en aquella estancia no se oía ningún ruido procedente del exterior. No sabía qué pensar. No venían a interrogarlo, ni a darle una explicación, ni siquiera a darle una paliza, que era lo que más temía desde el principio, con aquellos dos matones que parecían estar deseándolo. Nada.


  A las tres de la tarde volvió a aparecer el mismo individuo de las otras veces y le trajo un bocadillo de chorizo hecho con una barra entera de pan y una botella de agua mineral de litro. Santos se apresuró, antes de que se marchara, a preguntarle si no podría hablar con el jefe. El hombre se limitó a decir:


  —No está. No vendrá hasta la noche.


  Santos se sentó en la silla que le habían dejado, se comió la mitad del bocadillo y terminó las galletas. Luego, volvió a dar vueltas y vueltas al cuarto, que por suerte era lo bastante grande como para no angustiarse. Las horas fueron transcurriendo sin que pasara nada. Solo el ruido de sus pasos rompía aquel silencio sepulcral. Mientras andaba, Santos trataba de idear argumentos para convencer al hijo de López Graña de que no tenía nada que ver con sus asuntos ni con el cabo Souto. Pero no era capaz de coordinar sus ideas, se ofuscaba, lo atormentaba la ignorancia de lo que le podría ocurrir, de cuáles eran las intenciones de aquellos tipos, sin duda mafiosos sin escrúpulos, que hacía poco habían asesinado a un individuo y lo habían arrojado por un acantilado simulando un accidente. No tenía su teléfono, no podía comunicarse con nadie, encerrado como estaba en un sótano inaccesible. El hijo de López Graña no estaba. Seguramente habría ido a pasar el domingo a cualquier parte sin importarle un comino que él se pudriera en su agujero. Daba vueltas y más vueltas. Se le ocurrió coger un tronco de la leña que estaba contra la pared y esperar detrás de la puerta a que viniera el matón a traerle la cena. Atizarle en la cabeza y escapar. Enseguida se dio cuenta de que era demasiado arriesgado. El tipo estaba armado y no tenía aspecto de ser un infeliz. Aunque parecía confiado, no iba a ser fácil sorprenderlo. Además, estaba el otro, al que no veía, pero que seguramente no andaría lejos, y también estaba el guarda armado de la entrada. Quizá incluso hubiera más de uno, pues la finca era muy grande. Los perros estarían sueltos. Tendría que salir, atravesar el parque, saltar el muro o la verja… No le pareció factible. No le quedaba más remedio que esperar.


  A las diez de la noche volvió a abrirse la puerta. Esta vez venían los dos hombres. Uno, con una pistola en la mano, se quedó junto a la puerta. El otro traía un gran tazón humeante; lo dejó en el banco de carpintero y sacó del bolsillo una cuchara.


  —Aquí tiene: caldo —dijo—. Ha venido la cocinera.


  Se llevaron el cubo de cinc y volvieron a traerlo vacío al cabo de un rato.


  César Santos consideró que no valía la pena preguntarles cuándo llegaría su jefe. Vendría cuando le diera la gana. Estaba claro que los matones solo estaban allí para vigilarlo y no tenían por qué conocer las intenciones de sus jefes. Era domingo. Debían de estar de mal humor por tener que permanecer allí todo el día. Mejor dejarlos en paz. Pensó que el día siguiente era lunes y sin duda ocurriría algo. Se resignó y se sentó a tomar aquel caldo caliente, que le supo muy bien a pesar de ser un hombre de gustos refinados, y a terminar el resto del gran bocadillo de chorizo.


  Antes de echarse en la colchoneta y como quien se dispone a rezar sus oraciones, invocó al cabo Souto. ¡Coño, Holmes!, le dijo, no has podido comunicarte conmigo en todo el día: ¿no te parece extraño que yo no te haya llamado? Habías quedado en llamarme para contarme lo de las pruebas de ADN, ¿crees que yo voy a desaparecer sin decirte nada? ¿No lo encuentras sospechoso? ¡Haz algo, por Dios!


  Con la ilusoria esperanza de que su amigo Holmes escuchara su plegaria, se durmió.


  El cabo Souto no escuchó las plegarias de Santos, pero tampoco lo había olvidado. Lo había llamado varias veces a lo largo del domingo. Lo volvió a llamar cuando se fue el teniente Castro. Lo llamó al móvil y al hotel, donde dejó varios recados y, por la noche, estaba francamente preocupado. No le encajaba de ningún modo aquella extraña desaparición que ya duraba todo el día. Antes de acostarse, casi a la misma hora que Santos, volvió a intentarlo. Cuando vio que el móvil permanecía apagado, llamó de nuevo al hotel, se identificó como guardia civil y pidió que miraran en su habitación y que fueran a ver al aparcamiento si su coche estaba allí. Lo hicieron esperar unos minutos y le confirmaron que no había dormido la noche anterior en su cuarto ni había pasado por la habitación en todo el día. Su coche había estado todo el domingo aparcado delante del hotel y seguía allí.


  José Souto puso en marcha sus mecanismos deductivos. Algo le había tenido que pasar. Santos había estado tomando el aperitivo con Elisa Seoane el jueves. Elisa le había contado un montón de cosas sobre Adolfo Graña. Santos lo llamó aquella tarde y le contó la conversación. También le dijo que lo habían invitado a cenar el sábado en casa de López Graña. Esos eran los elementos de los que disponía. Desde la tarde del sábado no había vuelto a tener noticias suyas. Miró el reloj. Era casi la una de la madrugada.


  El cabo se desnudó. Se puso el pijama y se tumbó en la cama a pensar.


  Capítulo XV


  Las consultas que el cabo José Souto había hecho con la almohada durante la noche dieron sus frutos. Se levantó el lunes temprano dispuesto a saber qué diablos estaba pasando y por qué Santos no daba señales de vida. Llamó a la Comandancia de La Coruña y habló con su jefe, el teniente Corredoira, que lo tenía en gran consideración y le ofreció su ayuda. Luego, llamó al teniente Castro de Pontevedra y le explicó sus temores respecto a César Santos. Tuvo que confesarle que era su confidente de La Toja y hacerle ver que corría peligro. Castro también se mostró dispuesto a ayudarlo en todo cuanto le pidiera.


  Sobre la mesa del despacho del sargento Vilariño, que ocupaba en su ausencia, el cabo vio dos notas que le había dejado Taboada: «Telefoneó la señorita Seoane a las 15 h.», decía una y «Volvió a llamar a las 21 h.», la otra. El cabo se sorprendió. Elisa lo llamaba pocas veces y, cuando no lo encontraba a la primera, no volvía a llamar; dejaba un mensaje y esperaba que la llamara él. Aquellas dos llamadas en la tarde del domingo eran algo anormal. Cuando salió con Lolita, Souto no llevaba su móvil particular; solo llevaba el oficial para llamadas del cuartel. Un número que muy pocas personas conocían y entre las que se encontraba César Santos, pero no Elisa Seoane. Se quedó pensando si llamarla o esperar a ver si ella volvía a hacerlo. No sabía qué postura adoptar respecto a ella y menos aún sin saber qué quería. ¿Debía mandarla a paseo educadamente, sin más, o seguirle la corriente para ver hasta dónde quería llegar en su papel de infiltrada?


  En aquel momento su mente se iluminó. Pensó: Santos descubre que Elisa estaba utilizándome. Más tarde me dice que Elisa le contó unas historias extrañas sobre Adolfo Graña, sin venir a cuento. Luego me informa de que los Seoane y los López Graña lo habían invitado a cenar el sábado por la noche. El sábado pierdo su rastro. Durante todo el domingo no consigo localizarlo. En el hotel no saben nada de él y me confirman que no durmió en su habitación. Hago un último intento y lo llamo al móvil; escucho el mismo mensaje: teléfono apagado o fuera de cobertura. No es el estilo de César. Se están acumulando demasiadas coincidencias. Esto me huele mal.


  Sonó el teléfono.


  —Cabo, le llama la señorita Seoane —le dijo el guardia de la centralita.


  —Pásamela. —Miró el reloj. Eran las nueve y media—. ¡Diga!


  —¡Pepe! Por fin te encuentro. Pensé que te habías ido de vacaciones sin decirme nada. ¿Qué haces?


  —¡Hola, Elisa! Estoy trabajando. ¿Qué haces tú a estas horas de la mañana en agosto?


  —Me caí de la cama. Solo quería decirte que ya estamos en el chalé de Playa América. Vinimos el sábado a mediodía. ¿No te dieron el recado? Te llamé ayer.


  —Sí, me encontré una nota esta mañana. Temí que te hubiera pasado algo. ¡Dos llamadas en una misma tarde! No es normal en ti.


  —No seas tonto. Tenía mala conciencia. Llevaba una semana sin llamarte, claro que tú tampoco te has molestado.


  —Yo estoy hasta las orejas de trabajo.


  Se produjo un silencio. Souto se quedó perplejo por lo que Elisa acababa de decirle, confirmando lo que ya le habían dicho los del hotel. Los Seoane se habían ido de veraneo a Playa América el sábado a mediodía, ¡y habían invitado a Santos a cenar con los López Graña en O Grove aquella misma noche! Debía de ser importante lo que Elisa iba a decirle, si lo llamaba por tercera vez. Esperó como quien deja hablar a alguien que sabe que lo quiere engañar. Elisa se había convertido en sospechosa y temió que tuviera mucho que ver con la desaparición de César Santos. Se puso a la defensiva.


  —Precisamente te quería decir algo relacionado con tu trabajo —siguió ella—. No te lo vas a creer.


  —¿Con mi trabajo? ¿De qué se trata?


  —Me he enterado de algo que seguro que te va a interesar.


  —¡Ah! Pues soy todo oídos.


  —Supongo que puedo confiar en que no le dirás a nadie que he sido yo quien te lo ha dicho.


  —Por supuesto.


  —Pues me enteré ayer de que Adolfo Graña había traído en el Prestige un gran alijo de hachís y lo había desembarcado en Muxía. ¿Lo sabías?


  —No tenía ni idea —mintió.


  A Souto se le encendieron todas las alarmas. Elisa le había contado aquella historia a Santos, sin venir a cuento. Ahora se la contaba a él. ¿Qué pretendía? Adolfo Graña era el sobrino de su cliente y amigo de la familia, Faustino López. ¿Por qué una abogada revelaba secretos de sus clientes a un individuo que acababa de conocer, como Santos, o a él, un guardia civil? ¿Habría descubierto que Santos era detective? ¿Sospecharían los López que él y Santos se conocían? No tenía respuesta, pero la duda era ya de por sí un instrumento de trabajo eficaz. Pensó todo aquello en unos segundos, el tiempo que Elisa tardó en reanudar la conversación.


  —¿Y qué piensas?


  —No pienso nada, pero estoy seguro de que el asunto interesará a mis colegas de aduanas, si es que aún no lo saben. El contrabando no es de mi competencia.


  —Me sorprendes, Pepe, creía que todo lo referente a Adolfo Graña te interesaba.


  En una fracción de segundo, al cabo Souto le pareció oler el peligro. Si Elisa pensaba que César Santos sabía gracias a él cosas de Adolfo Graña que podían perjudicar a su amigo Faustino, el detective corría un serio riesgo. Tuvo el reflejo de engañar a la abogada con algo que pudiera alejar el peligro de César Santos.


  —Debo decirte que me interesaba, en efecto; pero ya no.


  —¿Y eso?


  —Confidencia por confidencia, te diré que he cambiado de opinión sobre Graña. Parece ser que ha habido una confusión en las muestras enviadas a los laboratorios y resulta que Adolfo Graña es el hombre que encontramos muerto en el coche, ya sabes, en Lires.


  Elisa se quedó callada.


  —¿Estás ahí? —le preguntó el cabo.


  —Sí, sí —respondió Elisa—, te escucho. ¿Dices que Adolfo es el muerto de la playa? Bueno, eso es lo que todos sabemos desde un principio, ¿no?


  —No, yo nunca lo creí, pero tengo ahora que aceptarlo. En el fondo me alegro, porque el asunto se estaba complicando demasiado y se me escapaba de las manos. Me han dicho que lo deje. En realidad, lo único que descubrí es que lo tiraron cuando ya estaba muerto y ni siquiera fui yo: fue el forense. De modo que lo he dejado. Espero poder tomarme unos días de vacaciones.


  —¡Vaya! Después de todas las vueltas que le has dado, ahora tienes que dejarlo.


  —No me molesta lo más mínimo. La ventaja de trabajar para la Guardia Civil es que los asuntos no son tuyos, como en tu bufete. Si te dicen: «Déjelo», lo dejas y a otra cosa. No estoy involucrado personalmente, es un trabajo como cualquier otro.


  —Bueno, chico, pues me alegro. Ahora quizá puedas venir a verme a Playa América, si coges vacaciones.


  Souto notó que Elisa estaba más que sorprendida. Sin duda no esperaba aquella reacción por su parte y él pensó que si había ido a por lana, volvía trasquilada. Se olvidó por completo de sus intenciones de mandarla a paseo. Ya habría tiempo para eso. De momento le seguiría la corriente hasta saber qué le había pasado a César Santos. Le dijo a Elisa que la llamaría en cuanto se liberara de algunos asuntos burocráticos pendientes y que no descartaba la idea de ir un día a verla a Playa América.


  En cuanto colgó el teléfono, se puso en marcha. Algo estaba claro: Elisa le había tomado el pelo a César. Lo había invitado a cenar en la finca de López Graña el sábado y se había ido por la mañana, ese mismo día, de veraneo. ¿Para qué lo invitó? Solo se le ocurrió que los matones de López podían darle un susto al detective. Era algo que encajaba con su desaparición y lo único que le parecía que pudiera encajar. Aquellos tipos eran muy capaces de haberle pegado una paliza y haberlo dejado en medio del monte.


  Llamó a Pontevedra y pidió a sus colegas que lo informaran sobre los movimientos habidos en torno a la finca en la tarde y noche del sábado y durante el domingo. Poco después lo llamó el teniente Castro.


  —Cabo —le dijo yendo directamente al grano—, el sábado por la tarde, a las nueve menos un minuto, llegó el Porsche de su amigo (Souto le había dado la descripción del coche). Lo vieron bajarse y llamar. Un tipo muy alto, pelo ondulado y, según los agentes, muy bien vestido. Pantalón blanco, camisa clara y blazer azul marino. A las nueve y veintidós, se abrió la verja y salió el mismo coche. Aunque los cristales laterales son tintados, pudieron hacerle una foto de frente y se ve al conductor. Tengo la foto en mi pantalla. Conduce un hombre joven, que lleva una camisa negra y es más bien calvo. Se trata de Jacinto López Fandiño. Los guardias que vigilan la finca lo conocen. A las diez menos cinco, llegó un taxi Mercedes. No se puede ver quién va dentro en las fotos, pero era alguien de la casa, porque no necesitó llamar. Debió de telefonear desde un móvil y, poco antes de que llegara, se abrió la verja, el taxi entró bastante deprisa y la verja se cerró. El taxi salió a las once y siete minutos. Ya era de noche y no vieron quién iba dentro. El mismo taxi volvió a las tres y media de la mañana y entró por el mismo procedimiento.


  Santos le agradeció la información y el teniente le preguntó:


  —¿Qué piensa, cabo?


  —Mi teniente, no he tenido tiempo de pensarlo con calma, pero por lo que me acaba de explicar creo que César Santos fue a la finca el sábado a las nueve, porque lo habían invitado a cenar. Curiosamente, me acabo de enterar de que quienes lo invitaron se habían ido por la mañana a Playa América a pasar el mes de agosto. Poco después de llegar, el Porsche de Santos salió de la finca, ¿no es así? Lo normal sería pensar que se había equivocado y que, al descubrir su error, volvió al hotel. Pero me dice usted que el coche de Santos lo conducía el hijo de López Graña. ¿Qué cree que pudo pasar, mi teniente?


  —No sé qué pensar, cabo, pero no tiene ninguna lógica.


  —A mí se me ocurre algo. Sabiendo como sabemos nosotros que Santos estaba en La Toja para obtener cierta información y que se mantenía en contacto conmigo. Sabiendo también que no ha vuelto a llamarme desde el sábado, que su teléfono no contesta y que no durmió en el hotel, lo único que se me ocurre es que lo han descubierto, le han tendido la trampa de la invitación y lo han secuestrado. El hijo de López se llevó el coche al Gran Hotel, para que los vigilantes lo vieran salir y creyeran que era la misma persona que había entrado hacía un rato. En La Toja cogió un taxi, que debe de ser de un taxista contratado habitualmente, por lo que me ha dicho. ¿Le parece que tiene lógica mi deducción?


  —Sí. Creo que la tiene. ¿Qué me propone?


  —Mi teniente, tengo que reflexionar. Pero, por si acaso y antes de nada, quisiera pedirle un favor: haga que registren los coches que salgan de la finca de López Graña. No tiene por qué ser en la misma puerta de la finca. Puesto que solo hay una carretera de salida de O Grove, por la Lanzada, es fácil hacer un control rutinario por allí cerca. Lo importante es asegurarse de que no se lleven a Santos escondido en un coche. Aunque hayan dejado su Porsche en el Gran Hotel, para que parezca que se fue de la finca el sábado, no creo que se arriesguen a esconderlo en el chalé. Me da la impresión de que esa gente maneja muchos hilos. Piense que pueden pagar la factura del hotel con su tarjeta de crédito, recoger sus cosas con una autorización suya y llevarse el coche. Si lo han secuestrado, tienen sus documentos, la llave de su habitación, las llaves del coche y pueden obligarlo a punta de pistola a firmar lo que quieran o a que llame al hotel, para dar instrucciones. Y si puede hacer que vigilen su coche, mejor que mejor.


  —Entiendo, Souto. Vigilaremos el coche y controlaremos las salidas. Eso es más fácil que pedir una orden de registro de la finca, porque, sin haber ninguna denuncia de desaparición de su confidente, no sé si la conseguiríamos. Al fin y al cabo nos estamos basando en suposiciones.


  Souto le agradeció al teniente Castro su colaboración y se despidieron.


  A menos de cincuenta kilómetros de allí a vuelo de pájaro, en su chalé de Playa América, frente al Parador de Bayona, Elisa desayunaba con su padre y le comentaba la conversación que acababa de tener con el cabo de la Guardia Civil.


  —Es muy extraño —le dijo— y no sé qué creer.


  —Lo mejor sería olvidarnos completamente de ese asunto, Elisa. Ya sabes que prefiero no saber cómo resuelve sus asuntos Faustino.


  —No podemos desentendernos, Papá. Si el cabo Souto y el detective amigo suyo van detrás de Faustino por lo de Lires y descubren la verdad, nos va a ser difícil demostrar que no sabíamos nada.


  —Hija, un abogado puede saber cosas y no tener por qué decirlas. No deberías preocuparte. ¿No me acabas de decir que el cabo Souto ha dejado el caso y que daba por bueno que el muerto es Adolfo?


  —Ya…


  —Pues, ¿de qué te preocupas?


  —Es que no me lo creo, no creo lo que me dijo. Me habló de una manera que no es la normal en él. No sabría explicarte por qué. Quizá el tono de voz, su forma de no parecer interesado, algo. Me da la impresión de que mentía, de que me estaba ocultando algo. Tengo que llamar a Faustino.


  —¿Para qué?


  —Le contaré lo que hablamos y lo que pienso. Después, que él haga lo que le parezca.


  —Como quieras —le dijo su padre mordiendo una tostada.


  Elisa llamó a Faustino López y le transmitió sus sensaciones. El hombre no hizo comentarios. Le dio las gracias y colgó.


  Unos minutos después Faustino llamó a su hijo. El joven aún estaba en la cama. Las instrucciones que le dio fueron claras.


  —Escucha, Jacinto, tenemos que actuar con rapidez. Elisa ha estado hablando con el cabo Souto. Me ha dicho que no se fía de él. De modo que no vamos a correr riesgos. Seguimos adelante con lo previsto. Lo primero que hay que hacer es sacar a ese detective de nuestra casa cuanto antes. Recuerda lo que hablamos el viernes. Los de ahí fuera nos vigilan, de modo que no bajes la guardia. Nada de coches nuestros. Llévate al tipo cuanto antes y ocúpate de su coche y del hotel, para que no den la alarma. Tiene que parecer que tuvo que irse precipitadamente. ¡Ah!, y no te olvides de hacerle firmar unas hojas en blanco.


  —Ya sé, Papá, ya lo sé. No hace falta que me lo repitas cien veces. No te preocupes. Haré todo como planeamos. Llamo ahora mismo a La Granja y, en cuanto lleguen, saco al detective. Por la noche nos ocuparemos del coche. Te llamaré.


  —Y recuerda: usa siempre ese móvil y no me llames nunca al mío normal.


  —Venga, Papá, que no soy tonto. Ya sé qué teléfonos tengo que usar.


  Jacinto colgó y se levantó. Llamó a Casimiro, el encargado de la seguridad de la finca, y le dijo que había que sacar al detective.


  —Llama a los de La Granja y diles que vengan preparados, que lo hacemos hoy. Al tipo, dadle algo de desayunar y tenedlo listo. Lo quiero esposado y con una bolsa en la cabeza. Que no sea de plástico, no se vaya a ahogar. Si se pone chulo y tenéis que darle unas leches, se las dais, pero procurad no partirle la cara. Nada de cicatrices ni cardenales. Coge su ropa y sus cosas y déjalo todo en la cocina. Avisa a Chente. Mándale recado como siempre: no tiene que quedar rastro de ninguna llamada nuestra.


  Mientras tanto, Julio César Santos, que se había despertado con dolor de espalda, daba vueltas a la habitación esperando que alguien se dignase aparecer y explicarle qué iban a hacer con él. Con barba de dos días, sin haberse podido lavar y habiendo dormido mal, tenía un aspecto lamentable. Al fin se abrió la puerta y entró uno de los matones; Santos sintió cierto alivio y pensó que le diría algo. El tipo le dejó unas galletas y un cartón de leche, como la víspera. Santos le preguntó si podía hablar con su jefe, el hombre se encogió de hombros y le contestó:


  —Hablará cuando él lo diga.


  —¿Pero no sabe hasta cuándo me van a tener aquí?


  —No.


  La espera de César Santos no fue larga. Estaba terminando de beberse la leche que le habían traído, cuando aparecieron los dos guardianes, uno de ellos con la pistola en la mano, y le dijeron que los siguiera. Lo llevaron a un cuarto de baño de servicio, en el mismo sótano donde se encontraba.


  —Dúchate y aféitate —le dijo uno de ellos—. Ahí tienes una maquinilla eléctrica y un peine. Ahora te traeremos tu ropa.


  —También necesito hacer otras cosas —le dijo Santos.


  —Caga si quieres, pero date prisa. Te estamos esperando aquí fuera.


  Santos hizo ademán de cerrar la puerta, pero no se lo permitieron. Le trajeron su ropa y, cuando estuvo listo, lo llevaron a la cocina, en la planta baja del chalé, y le hicieron firmar unas hojas de papel en blanco. Después lo esposaron y le dijeron que esperara. Él insistió en que quería hablar con el jefe y preguntó si lo iban a soltar, pero los tipos no le contestaron. Como volvió a insistir, el de la pistola le soltó:


  —Cállate de una vez, ¡joder!, si no quieres que te dé un par de hostias.


  Santos captó el mensaje y no volvió a abrir la boca. En ese momento oyó una bocina insistente. Uno de los hombres que lo vigilaban dijo:


  —Ya está ahí.


  Enseguida llegó una furgoneta pequeña, que aparcó a la puerta de la cocina. Santos tuvo tiempo de verla. Era un vehículo de reparto y ponía en un costado «La Granja – leche, huevos de corral». No pudo fijarse en otros detalles porque le colocaron una bolsa de tela sobre la cabeza y lo metieron en la furgoneta, que arrancó inmediatamente y salió de la finca.


  El cabo José Souto estaba en un mar de dudas. De buena gana habría ido a La Toja para indagar en el hotel sobre el sospechoso silencio del detective Santos, pero al estar de comandante del puesto, no quería ausentarse todo el día. Le costaba trabajo admitir que un tipo importante como Faustino López Graña se arriesgara a secuestrar a un cliente del Gran Hotel después de haberlo invitado a cenar a su propia casa y, lo que era peor, que se atreviera a esconderlo en su finca sabiendo por otra parte que era amigo del guardia civil que investigaba el caso de la supuesta muerte de Adolfo Graña. No era un comportamiento propio de un empresario conocido y bien relacionado con políticos de la Xunta de Galicia, por muy mafioso que fuera.


  Sin embargo, le parecía evidente que era lo que había ocurrido, pues no veía otra explicación al hecho de que Santos llegara puntual a la cita y que unos minutos después saliera en su coche el hijo de López Graña. El joven no había querido, sin duda, dejar el Porsche de Santos a ninguno de sus matones. La aparición de un taxi poco después no hacía sino confirmar la hipótesis, ya que si otro coche de la casa lo hubiera seguido para traerlo de vuelta, la operación habría sido detectada por los agentes que vigilaban la finca.


  Si su hipótesis era cierta, pensaba José Souto, César Santos se habría quedado en la propiedad, a menos que se lo hubieran llevado en el taxi que volvió más tarde. Eso le pareció menos probable. Llevarse un secuestrado en el maletero de un taxi no le pareció razonable. Como los López sabían que su propiedad estaba siendo vigilada, tenían que buscar un medio seguro de sacar a Santos. ¿Tendría otra salida la finca?


  Llamó al teniente Castro a la hora de comer y se sorprendió agradablemente al comprobar que el teniente estaba tan interesado como él en saber qué estaba pasando. Le dio el parte de los movimientos controlados por sus agentes. Aparte de una furgoneta de reparto que iba a diario a la finca, que llegó a las once y doce y salió seis minutos después, de hecho ni siquiera cerraron la puerta de la finca cuando entró, solo habían salido dos coches. Un BMW conducido por Jacinto López y un todoterreno de la misma marca, conducido por un empleado del servicio. Ambos vehículos fueron parados en un control rutinario. No llevaban a nadie escondido. También le dijo que la finca de López Graña lindaba con otras dos propiedades particulares. Las dos están habitadas todo el año por sus propietarios que son personas conocidas y no están relacionadas con él. Sacar a Santos por una de ellas supondría hacer saltar el muro al secuestrado y los secuestradores, atravesar las propiedades y volver a saltar el muro o las verjas que dan a la calle. Poco probable.


  —Como seguramente Jacinto y su empleado habrán comentado —explicó el teniente— que los paramos y echamos un vistazo al maletero, es probable que hayan pensado que no fue una casualidad, aunque paramos a otros coches al mismo tiempo, para que lo vieran. Eso hará que redoblen sus precauciones y que quieran darse prisa en cambiar de sitio al secuestrado o deshacerse de él.


  —¿Piensa usted, mi teniente, que son capaces de matarlo?


  —Sí, creo que son muy capaces. Lo que no creo es que lo hagan en su propiedad.


  —¿Podrían indagar en el Gran Hotel, para saber cuanto sea posible sobre la ausencia de César Santos? Si alguien lo vio después del sábado por la noche. Si dejó algún recado, si recibió llamadas, en fin, todo lo que se pueda averiguar.


  El teniente prometió al cabo Souto que se ocuparía de eso inmediatamente. Lo informó de que el Porsche estaba siendo vigilado y de que mandaría a un par de agentes a la finca de López, para que preguntaran si sabían algo de él.


  —¿Cree que es necesario?


  —Sí, cabo. Es importante ver cómo reaccionan, qué cara ponen. Llamaremos primero para asegurarnos de que están el padre o el hijo y les diremos que Santos dejó una nota en el hotel diciendo que iba a cenar a su casa el sábado. Me interesa saber su reacción. Lo intentaré esta misma tarde y lo llamaré con lo que haya.


  Souto se lo agradeció y colgó. Estaba muy preocupado. No lo inquietaba la investigación ni estaba intrigado por lo que pudieran estar tramando los López Gaña. Su gran preocupación era que César Santos, que había venido a Galicia con la intención de echarle una mano como un viejo compañero, estuviera corriendo un serio peligro y que él no fuera capaz de hacer nada para evitarlo. Lo atormentaba la idea de que, sin ninguna duda, el detective no haría más que pensar en él. Que confiaría en que se hubiera dado cuenta de que había desaparecido, porque sabiendo que siempre llevaba su teléfono encendido y que lo llamaba todos los días, tendría que encontrar extraño su silencio y su imposibilidad de ser localizado. Efectivamente, Souto se había dado cuenta, pero ¿qué podía hacer? ¿Cómo adivinar las intenciones de los López? No podía registrar la finca: no conseguiría la autorización. ¿Lo habrían sacado de allí? ¿Estarían a punto de hacerlo? Al darse cuenta de que registraban los coches a la salida de O Grove, probablemente los secuestradores se verían forzados a tomar alguna decisión de emergencia y el peligro para Santos sería mayor. La finca era muy grande: podrían matarlo y enterrarlo provisionalmente bajo los pinos en cualquier rincón, con la idea de desenterrarlo más tarde para quemar los restos o tirarlos al mar.


  El cabo Souto imaginaba a Santos amordazado, atado de pies y manos, arrodillado contra una pared, esperando un tiro en la cabeza y pensando qué diablos haría su amigo para salvarlo.


  De pronto tuvo una idea. ¡La camioneta de reparto! Podían habérselo llevado en aquella camioneta sin levantar sospechas. Sobornando al repartidor u obligándolo bajo amenazas.


  Volvió a llamar al teniente Castro. Le trasladó su inquietud acerca de la camioneta. El teniente le dijo que no habían pensado en eso y la camioneta no había sido detenida en ningún momento.


  —Es una camioneta de O Grove. Va a la finca todas las mañanas a la misma hora y deja la leche, el pan y otras cosas para la cocina. Llega, toca la bocina, el guarda le abre y la camioneta entra, deja su mercancía y vuelve a salir. Solo se detiene unos minutos y luego continúa su recorrido. ¿Cree que se les habrá ocurrido utilizarla para sacar a su amigo?


  —Es una posibilidad —respondió el cabo—, y no me gustaría dejar ninguna sin investigar.


  —De acuerdo, cabo. Me ocupo de eso. En cuanto sepa algo, lo llamo.


  A media tarde, el teniente Castro llamó a Souto.


  —Cabo, hay novedades.


  —Dígame, mi teniente —contestó impaciente Souto.


  —Veo que tiene usted mucha intuición. Verá, primero: la camioneta, cuando salió de la finca de los Castro, tomó hacia la izquierda, en dirección a San Vicente en vez de hacia Reboredo como es habitual. Es lo que pone en el parte de vigilancia. Por si acaso, envié un hombre a la empresa de reparto. Preguntó si había habido algún cambio en el itinerario esta mañana y le dijeron que sí. Que la camioneta había ido a Santiago a hacer unas gestiones. A esta hora, aún no ha vuelto.


  —¡Vaya! —exclamó Souto—, ya empezamos con las casualidades. No me fío, mi teniente. ¿Hay forma de verificar esa información? ¿Pueden decirnos dónde ha ido exactamente? Sería bueno saber a qué hora fue, a qué hora vuelve, cuando vuelva, y dónde estuvo.


  —Hila usted fino, cabo —le volvió a decir sorprendido el teniente.


  —Mi teniente, usted sabe como yo que está en peligro la vida de una persona que me estaba ayudando. Aparte de evitar un daño irreparable, imagínese que demostramos algo tan gordo como un secuestro por parte de López Graña. Tirando del hilo saldrían otras cosas, entre ellas, con toda seguridad, la muerte del ingeniero.


  —¿Por qué cree que le estoy ayudando, cabo? Estamos todos metidos en esto y tenemos que llegar hasta el fondo. Me gusta que no suelte presa.


  —Yo movilizaré a los de mi agrupación, aquí en Tráfico de Corcubión, para que intenten localizar la camioneta. Podemos avisar a los peajes de la autopista. Quizá usted pueda poner un control en la entrada de O Grove. Si vuelve y la detenemos, los de Investigación pueden hacer un análisis del interior en busca de restos de alguien que haya sido transportado en su interior. ¿Qué le parece?


  —Me parece bien. Pero hay otra cosa que hemos descubierto.


  —Usted dirá.


  —Hemos estado en el Gran Hotel. Alguien ha llamado en nombre de Julio César Santos. La persona que llamó dijo en recepción que el señor Santos había tenido que ausentarse por un asunto urgente y que, aunque estaría fuera dos o tres días, le guardaran la habitación. Dejó los datos de la tarjeta de crédito, para que en el hotel no se preocuparan. El director nos dijo que el señor Santos era un buen cliente y que no existía ninguna desconfianza respecto a él.


  —Mi teniente, esto empieza a cuadrar. Ya no tengo ninguna duda de que lo han secuestrado. Conozco muy bien a Julio César Santos y jamás se marcharía sin avisarme. No olvide que vino a Galicia únicamente para verme y echarme una mano si se lo pedía.


  —¿Y se lo pidió usted, cabo?


  —No, mi teniente. Solo le dije que, ya que estaba en La Toja, si descubría algo no me importaba que me lo dijera. Santos no está trabajando actualmente para nadie y, como le digo, vino solo para verme, porque le apeteció. Es imposible que se haya marchado de la noche a la mañana. Además, ha dejado el coche en el hotel. ¿No le parece raro? Tenemos que darnos prisa, mi teniente: ese hombre está en peligro.


  Nada más colgar, Souto cruzó al edificio de enfrente y fue a hablar con sus colegas de la Agrupación de Tráfico. Regresó a su despacho y llamó a sus ayudantes, los guardias Taboada y Ferreiro.


  —Localizadme a Vicente Dapena y a Lolo —les ordenó—. Quiero saber dónde están esos dos pájaros. En cuanto los encontréis, avisadme.


  Se quedó solo y pensó que podría llamar a Elisa y preguntarle directamente por qué invitaron a Santos a cenar el sábado si se iban a marchar por la mañana de veraneo. Aunque descubriera que conocía a César Santos, quizá fuese una forma de salvarle la vida, porque Elisa avisaría a su amigo Faustino López y lo pondría sobre aviso. Si el tipo sabía que la Guardia Civil estaba siguiéndole los pasos, quizá ordenara que soltaran a Santos. Aun así, no se quedó convencido. El teniente Castro le había dicho que iba a interrogar a Faustino o a su hijo en cuanto fueran a la finca. Era forzar la situación y, por otra parte, no le convenía que Elisa tuviera una confirmación de su amistad con Santos. Mejor esperar a ver lo que obtenía el teniente.


  Capítulo XVI


  A primera hora de la tarde, el cabo José Souto estaba de muy mal humor. Sus ayudantes no habían podido localizar ni a Vicente Dapena ni a su compinche Lolo. Aquello no le gustaba en absoluto, porque siempre que ocurría algo raro, aquellos tipos rondaban el escenario de los hechos. El tiempo corría y seguía sin noticias de César Santos.


  Sonó el teléfono y se sobresaltó. Era el teniente Castro.


  —Cabo, acabo de estar en el chalé de López Graña y he hablado con su hijo Jacinto.


  —¿Qué averiguó, mi teniente? —preguntó impaciente Souto.


  —El tipo estaba preparado. Le dije sin rodeos que estábamos buscando a Julio César Santos. Me preguntó, poniendo cara de sorpresa, si había hecho algo malo. Le dije que no se hiciera el tonto. «Sabemos que lo invitaron ustedes a cenar el sábado y que vino a las nueve de la noche», le dije. Entonces me explicó que Santos se había equivocado; que la invitación había sido hecha para el viernes y que sus padres se habían molestado por el plantón. «¿Qué hizo entonces?», le pregunté. López me respondió que se disculpó y se fue.


  —Supongo que… —lo interrumpió el cabo.


  —Espere, cabo —no le dejó seguir el teniente, que continuó—, no se impaciente. Pensé que lo tenía cogido. Lo miré sonriendo y le dije: «¿Y cómo es que salió usted con su coche, fue a dejarlo al Gran Hotel de La Toja y regresó en un taxi?». El hombre se quedó un poco cortado al principio, o eso me pareció, pero enseguida reaccionó. No es posible que improvisara, cabo, debía de tenerlo preparado. Se rio y dijo: «¡Ah!, claro, ya sé por qué lo dice. Le pedí que me dejara conducir su Porsche, porque él me había preguntado antes si yo le dejaría algún día conducir mi Ferrari, cuando lo vio en la finca, y le prometí dejárselo. Sí, conduje el Porsche y fuimos a dejarlo al hotel, pues yo lo había invitado a tomar unas copas en casa y él no quería beber teniendo que conducir después. Entonces le propuse llevar el coche al hotel y volver en un taxi».


  —Pero usted me comentó que tenía una foto en la que se ve a Jacinto conduciendo solo, ¿no? —preguntó el cabo, que estaba furioso.


  —Sí, claro. Y se lo dije. Pero no lo pillé. O el tío tiene muchos reflejos o dice la verdad. ¿Sabe qué me contestó? Me dijo: «¡No puede ser! César Santos venía conmigo. Hay un montón de testigos que nos vieron a los dos juntos: mis criados, el guarda de la entrada, el taxista que paramos en La Toja. Si no aparece en la foto que tiene usted, será porque se agachó en ese momento a coger algo, ¡yo qué sé! Dejamos el coche delante del hotel y nos vinimos en un taxi, al que Santos le pidió una tarjeta para llamarlo cuando quisiera irse a dormir. Lo llamamos sobre las tres de la mañana, porque estuvimos tomando copas y echando unas manos de póquer con mis ayudantes».


  —¡Es increíble! —exclamó Souto en el colmo de la desesperación.


  En ese momento entró Taboada en el despacho para decirle algo, pero el cabo le hizo un gesto enérgico para que no lo molestara. Taboada salió.


  —Cabo —siguió el teniente—, no va a ser fácil trincarlos. Ya se lo dije en otra ocasión. Esa gente sabe lo que hace y no improvisa.


  —Mi teniente, supongo que no pensará que Jacinto López le ha dicho la verdad.


  —No lo pienso, cabo. Seguro que me mintió, pero no lo podemos demostrar.


  En cuanto colgó, Souto llamó a su ayudante para ver qué quería. Taboada estaba un poco excitado y le dijo que los motoristas habían encontrado la furgoneta de La Granja de O Grove. El cabo se puso en pie de un salto.


  —¿Dónde? ¿La detuvieron?


  —Sí, cabo, la detuvieron… Bueno, espere, están aquí.


  —¡Coño! Que pasen.


  Entraron dos guardias de Tráfico. Todos se conocían, de modo que los saludos no fueron muy marciales. El cabo Souto les preguntó con cierta ansiedad y uno de los agentes le explicó:


  —Vimos la camioneta llegando a Negreira, en dirección a Santiago.


  —En Negreira, ¿dónde? ¿Por qué carretera?


  —Por la AC 546, que es la que viene del cruce de Pereira con la 400.


  —¿Y qué?


  —La detuvimos y procedimos a la identificación del conductor y del hombre que lo acompañaba.


  —¿Registrasteis el vehículo?


  —Sí, cabo. Traían cuatro sacos de patatas de veinte kilos cada uno.


  —Estáis seguros de que eran patatas, los mirasteis bien. ¿No ocultarían nada dentro?


  —Claro, cabo. Eran patatas. Lo sacos no eran tan grandes como para esconder a alguien dentro, si se refiere a eso. Eran sacos de plástico, de los que se ve lo que hay dentro. Dijeron que habían ido a buscar las patatas a la aldea donde las compran siempre, cerca de Vimianzo, y que se dirigían a O Grove.


  —¿Tenéis los datos de los dos hombres?


  —Sí, aquí los tiene —dijo el guardia entregándole un papel—. Nombres, domicilio y números de DNI. La camioneta tenía todos los papeles en regla.


  El cabo Souto les dio las gracias y los agentes se fueron. Miró la nota y mandó a Taboada que averiguara sin pérdida de tiempo quiénes eran aquellos dos tipos.


  —Es muy importante y muy urgente, Taboada. Necesito saber si son empleados de la empresa de reparto de leche de O Grove y, si no lo son, dónde trabajan, a qué se dedican, todo lo que puedas averiguar. Muévete rápido, por favor.


  Taboada miró el papel, se quedó pensando un momento y le dijo al cabo:


  —A lo mejor es una casualidad, Holmes, pero uno de los dos se llama Casimiro Amoedo. ¿No te dice nada?


  —¿Casimiro? ¿Qué me tiene que decir?


  —El secretario de López Graña que nos atendió a Ferreiro y a mí en la finca, cuando fuimos a ver si se hacían cargo del muerto, nos dijo que se llamaba Casimiro. ¿No te acuerdas?


  —¡Bravo, Taboada! Ya te he dicho muchas veces que eres un hacha. Sí, señor. Está bien, de ese me encargo yo. Tú intenta saber todo lo que puedas del otro. Lo primero: si es empleado de La Granja. Si no lo es, buscaremos entre los empleados de López.


  El cabo empezó a sonreír y notó que se le había pasado el mal humor que arrastraba desde por la mañana. Llamó al teniente Castro, le anunció el descubrimiento de la camioneta y le dio los nombres de los dos individuos que la conducían, para hacer las comprobaciones oportunas. ¡Bien!, se dijo al colgar. Avanzamos.


  Como siempre que hacía algún descubrimiento importante, dejó todo lo que tenía entre manos y se puso a pensar. Ya no le preocuparon las mentiras de Jacinto López Fandiño. Mentía, no había duda. Tenía respuesta para todo y lo había previsto todo, era muy listo. Sí, pero nunca se puede prever absolutamente todo. Él, José Souto, un simple guardia civil de pueblo, encontraba siempre algo que no estaba previsto. Por ejemplo, si a las tres de la mañana Julio César Santos había llamado un taxi desde la casa de López Graña, ¿por qué se abrieron las puertas justo antes de que llegara? Un taxi llega a un lugar donde lo han llamado y se baja, toca el timbre y espera. También puede tocar el claxon, aunque es más raro, sobre todo a las tres de la mañana. Lo que no es normal es que tenga el teléfono del cliente y lo llame mientras conduce, para que le vayan abriendo la puerta antes de llegar. Otra cosa rara es que alguien que va delante en un coche, y más en un coche deportivo, se agache tanto que no se vea en una foto frontal. Por otra parte, ¿cómo explicar que una camioneta de reparto de una tienda o un almacén que va dejando por las mañanas la leche, el pan, etcétera, de pronto cambie su recorrido normal entre los clientes del pueblo y se vaya a Dios sabe dónde a buscar patatas? Y si el Casimiro de marras era el empleado de López Graña, ¿qué pintaba conduciendo aquella camioneta por Negreira?


  José Souto estaba convencido, lo veía claro: habían sacado a César Santos en la camioneta de reparto, seguros de que el vehículo de un proveedor habitual que hace su recorrido rutinario no iba a ser controlado por los agentes que vigilaban la finca. López no debía de haber tenido ningún problema con los de La Granja. Ellos eran gente muy importante en O Grove. Una llamada, un favor, una cantidad de dinero y asunto arreglado. Les pedirían la camioneta para llevarse a César, ¿pero dónde habían ido a esconderlo?


  El cabo hacía con frecuencia el trayecto de Corcubión a Santiago y viceversa. Invariablemente su recorrido pasaba por Negreira, Pereira, Berdeogas y Dumbría. El camino más corto y más rápido. Buena carretera y poco tráfico. La camioneta volvía en dirección Santiago entre Pereira y Negreira cuando la detuvieron. ¿De dónde volvía? También era el camino más corto y más rápido para ir a Lires, por ejemplo, o a Nemiña. Al cabo José Souto le pareció que el fantasma de los acantilados cruzaba de nuevo por su despacho. No puede ser, se dijo, no se atreverán. Y se quedó pensando.


  Ya anochecía cuando Taboada fue a buscar al cabo Souto, que estaba cenando en la cantina de la casa cuartel.


  —Holmes —el cabo compendió por la forma con que se dirigía a él su ayudante que tenía algo interesante que contarle—, los dos tipos que iban en la camioneta son empleados de López Graña. Según el dueño de La Granja, les dejó la camioneta para que fueran a buscar patatas a Vimianzo.


  —¿Cómo lo descubriste, Taboada?


  —Me lo dijo el ayudante del teniente Castro.


  —¡Eso no tiene ni pies ni cabeza!


  —Pues es lo que me dijo, cabo.


  —¿Pero a quién se le ocurre que un proveedor de productos de alimentación…? —Souto se quedó un momento pensando y continuó—: No puede ser, Taboada, no puede ser. La camioneta estaba haciendo su reparto diario. ¿Cómo me voy a tragar esa trola? Haz el favor de llamar ahora mismo al ayudante del teniente Castro y pedirle de mi parte que le pregunte al Casimiro de marras adónde fueron exactamente; el sitio exacto donde recogieron las patatas. Quiero el nombre y la dirección de la persona que se las vendió o que se las regaló. Date prisa.


  —Ahora mismo, cabo. ¿Para qué quieres saberlo?, si no te importa decírmelo.


  —No quiero saberlo, Taboada. Quiero coger a esos tipos en una mentira. Alguna vez tendrán que meter la pata. No siempre van a tener respuesta para todo.


  Taboada se fue y Souto sonrió. Son muy listos, volvió a pensar. A ver qué responden ahora. No me creo que sean capaces de improvisar tanto y tan bien. Si se llevaron a César a algún sitio para esconderlo, no fueron a comprar patatas. Si dicen que fueron a Vimianzo, tendrán que demostrarlo. ¡Ir a comprar patatas a cien kilómetros! Como si no las hubiera en las Rías Bajas.


  Sobre las tres y media de la madrugada del lunes al martes, el agente que vigilaba en La Toja el Porsche de César Santos, aparcado delante del Gran Hotel, vio un taxi que se aproximaba y se detenía a unos metros. Inmediatamente se bajaron dos hombres y el taxi se fue. Al agente le llamó la atención que los hombres se bajaran tan deprisa, sin haber tenido tiempo ni de pagar el taxi. Fueron directamente hacia el coche de Santos; uno de ellos abrió la puerta con un mando a distancia, entraron y arrancaron. El agente avisó por radio a los guardias que controlaban el puente.


  Cuando el Porsche de Santos llegó a su altura, los agentes le dieron el alto y le indicaron que aparcara el coche en un lateral. Uno se acercó a la puerta del conductor y el otro se quedó unos metros más atrás empuñando de forma ostensible su arma. El agente ordenó al conductor que saliera del coche. Tras una breve discusión, el conductor salió sin dejar de protestar. El guardia lo obligó de malos modos a apoyarse contra el coche con las manos sobre la carrocería y ordenó al otro ocupante que hiciera lo mismo. En ese momento llegó el coche del agente que vigilaba la entrada del hotel. Se bajó, saludó y le preguntó a su colega:


  —¿Llamo al cuartel?


  —Sí —contestó el otro—, que vengan a echarnos una mano para llevarnos a estos dos.


  El que había conducido el Porsche no dejaba de protestar y amenazar a los guardias, que lo mandaron callarse y le pidieron la documentación. En cuanto los dos hombres entregaron sus documentos, el guardia los esposó y los obligó a meterse en el coche patrulla. Esperaron a que llegara un furgón de la Guardia Civil, que se los llevó. Uno de los dos guardias que habían dado el alto se subió al coche de Santos y los tres coches se fueron en caravana hasta el cuartel de O Grove.


  En el puesto de la Guardia Civil, Jacinto López Fandiño, que era quién había sido detenido conduciendo el Porsche, pudo al fin hablar. Dijo que tenía una autorización escrita del propietario del vehículo para retirarlo y guardarlo en su casa hasta nueva orden. El agente de la Guardia Civil que lo había detenido se sorprendió y tuvo miedo de meter la pata, pues sabía muy bien quién era el padre del joven López y no comprendía lo que estaba pasando. Le quitó las esposas y le pidió que le enseñara la autorización. Jacinto López la llevaba encima: una hoja escrita con ordenador, firmada por Julio César Santos con una fotocopia de su carné de identidad. Lo mandaron esperar.


  El guardia despertó al sargento, jefe del puesto, que estaba durmiendo, y le explicó lo que pasaba. El sargento, que sabía que estaba en marcha una operación importante, llamó al teniente Castro, de la Comandancia de Pontevedra, que también estaba durmiendo. El teniente le dijo que soltara a los hombres, pero que no les permitiera llevarse el coche hasta que verificaran la autenticidad de la autorización. Jacinto López protestó de forma violenta e incluso grosera, pero no tuvo más remedio que llamar un taxi para irse a su casa.


  A las ocho de la mañana del día siguiente, ya se había movilizado el teniente Castro y unos agentes de Investigación comprobaban en O Grove la autorización que López Graña había entregado y buscaban huellas en el papel y en el interior del coche de Santos. El cabo Souto, avisado de lo ocurrido por el ayudante del teniente Castro, no salía de su asombro.


  Antes de hacer nada, de llamar a Taboada, incluso antes de ir a desayunar, salió a dar un paseo por delante de la casa cuartel para que el aire fresco de la mañana y el olor a campo le aclararan las ideas. Si Jacinto López, se preguntaba, tenía una autorización para llevarse el coche de César Santos, algo que le parecía totalmente absurdo, ¿por qué no se lo había dicho al teniente Castro cuando habló con él la misma tarde del lunes? ¿Por qué fue a buscar el coche de madrugada? ¿Por qué incomprensible razón César Santos habría de pedirle que se hiciera cargo de su coche a un tipo, al que no conocía de nada y del que sospechaba que era un mafioso posiblemente involucrado en un asesinato, dejándole una autorización firmada? Si Santos había enviado un recado al hotel diciendo que estaría uno o dos días fuera, ¿por qué iba a querer que se llevaran de allí su coche, que estaba perfectamente aparcado delante de la entrada, a la vista de los porteros? Nada tenía sentido.


  Se apoyó en el hórreo que hay delante de la casa cuartel y miró la ría y el mar de un gris azulado. ¿Qué estaba pasando? ¿Para qué querrían los López llevarse el Porsche de Santos? Si pretendían deshacerse del detective, que consideraban peligroso, ¿qué falta les hacía su coche? Las ideas, una vez más como las piezas de un rompecabezas, empezaron a ordenarse en su cerebro. De pronto le pareció que podía haber una lógica macabra en todo aquel montón de casualidades y de comportamientos aparentemente absurdos. El mismo cerebro que había montado el embrollo de la pretendida muerte de Adolfo Graña, patético pero eficaz a la hora de confundir a los investigadores, quizá estuviera tramando un nuevo plan, mejor elaborado y menos burdo, para hacer desaparecer a Santos. Si él no había podido aún descubrir la verdad del caso Graña y si sus colegas de Pontevedra no daban con la solución del asesinato del ingeniero Benito Regueiro, podría ser porque alguien movía hábilmente los hilos de un complejo tinglado, difícil de desmontar.


  ¿Sería cierto que iban detrás de él, como le había dicho un día César Santos? La hipótesis de que López Graña y su abogado Seoane quisieran perjudicarlo, porque tiempo atrás él les hubiera causado un serio perjuicio, adquiría visos de realidad. Podrían en cierto modo estar tramando una venganza, no solo en la persona de su amigo César sino también poniéndolo a él en ridículo al hacerlo fracasar en su investigación.


  Llamó al teniente Castro.


  —Mi teniente, ¿qué piensa de lo de anoche? ¿Cree que de verdad César Santos pudo firmar una autorización a López para que recogiera el coche del hotel?


  —Hombre, Souto, con una pistola apuntando a la cabeza, se le puede hacer a uno firmar cualquier cosa.


  —Claro. Pero me pregunto para qué querrán el coche de Santos.


  —No lo sé, cabo, pero se me ha ocurrido algo. Estaba pensando en ello cuando me llamó usted. A ver qué le parece: llamamos a Jacinto López, le pedimos disculpas por haberlo tenido esposado en el puesto y le decimos que puede llevarse el coche, al que le ponemos un localizador. Quizá así sepamos para qué lo quiere.


  —¿Cree usted que tragará?


  —Veremos. ¿Tiene usted alguna idea mejor?


  —No, no, mi teniente. Yo había pensado en montar un operativo de seguimiento.


  —Una cosa no quita la otra.


  —Ya. ¿Y qué me dice de la camioneta?


  —Me trasmitieron su petición. He enviado un agente a la finca a pedir explicaciones. No espere gran cosa, Souto. Si los tipos dijeron que habían ido a por patatas a la aldea de Vimianzo, será porque conocen a alguien allí. No tienen más que llamarlo.


  El cabo Souto no quiso hacer partícipe al teniente Castro de sus planes. No estaba aún seguro de que su idea fuera buena ni de que las cosas fuesen a ocurrir como a él le gustaría que ocurrieran. Se despidió agradecido y el teniente le prometió llamarlo si López iba al puesto de la Guardia Civil a buscar el coche.


  Llamó a la Comandancia de La Coruña para saber si habían podido encontrar algo en las cuentas bancarias de Adolfo Graña. Uno de los agentes que trabajaba en el caso le dijo que eso llevaría tiempo, porque le parecía que había muchas cosas raras. Podría ser interesante, pero no le importó demasiado lo que averiguaran sobre las cuentas de Adolfo Graña, porque tenía la mente en otro sitio. Aquello no era más que un elemento suelto que aportaría, si resultaba importante, explicaciones complementarias cuando todo se hubiera descubierto. Lo que perseguía ahora era encontrar a su amigo y detener a los secuestradores. Eso sí que era importante y, además, sin duda lo llevaría directamente al centro de la trama.


  Un poco antes de comer, el teniente Castro lo llamó para decirle que Jacinto López había enviado a su empleado Casimiro Amoedo, el que conducía la camioneta de reparto por la carretera de Negreira, a buscar el Porsche de Santos.


  —Aprovecharon para preguntarle lo de las patatas. Como me temía, cabo, dio la dirección de una tía suya y un montón de detalles. Me temo que no vamos a poder trincarlo por ese lado. El tipo ya se llevó el coche, pero no fue a la finca. Me dicen que fue a Portonovo. Estuvo allí casi una hora en un taller de tractores y maquinaria, que pertenece a López Graña; luego se fue por la autopista a Santiago y lo dejó aparcado en el aeropuerto. Estoy seguro de que tienen preparada una respuesta si les preguntamos qué hacen allí.


  —Espero que no lo pierdan de vista, mi teniente. Es muy importante.


  —Por supuesto, cabo.


  —¿Y si encuentran el localizador y se lo colocan a otro coche?


  —Ya he pensado en eso, Souto. Acabo de hablar con Santiago y controlarán la salida del parking del aeropuerto. Nadie va a mover ese coche sin que nos demos cuenta. ¿Por qué no llama al alférez Freire, de Santiago? Es él quien se encarga de la vigilancia del aeropuerto.


  El cabo José Souto no estaba muy tranquilo. Cada información que recibía la procesaba mentalmente y la convertía en una pieza, que trataba de encajar en su rompecabezas. Pensó que si habían recogido el coche de Santos del cuartel de la Guardia Civil y no lo habían llevado a la finca, tenía que ser porque, estando esta vigilada, no podrían sacarlo de allí cuando quisieran sin que los vieran.


  ¿Por qué lo habrían llevado al aeropuerto? Tenían que suponer que también iban a estar vigilados allí, y no se puede salir del parking del aeropuerto sin ser visto.


  Dándole vueltas a todos los elementos de los que disponía, empezó a relacionarlos cronológicamente. Habían secuestrado a Santos el sábado por la noche y lo habían tenido escondido durante todo el domingo. Lo habían sacado hábilmente de la finca el lunes por la mañana, burlando la vigilancia y los controles, y lo habían llevado a algún lugar, más allá de Santiago, por la carretera que va hacia Finisterre y la Costa de la Muerte. El lunes por la tarde dejaron un recado en el hotel diciendo que Santos estaría ausente un par de días. Chente Dapena y su acompañante habitual, Lolo, no pudieron ser localizados ni en sus casas ni en su lugar de trabajo. Por la noche, Jacinto López había intentado llevarse discretamente el Porsche.


  ¿Qué se podía deducir de todo aquello? Souto supuso que planeaban hacer algo en aquellos dos días, antes de que la ausencia de Santos desencadenara las alarmas en el hotel. El martes, Jacinto López envió al cuartelillo a su guardaespaldas para recuperar el coche, y este se lo llevó a Santiago; pero, antes, estuvo una hora en un taller de la familia. ¿Por qué? Esa gente es profesional, pensó el cabo, no son pardillos. Saben que andamos detrás de Santos y habrán supuesto que la Guardia Civil pudo colocar un localizador en el coche. Por eso Casimiro fue a uno de los talleres propios y allí, durante una hora, lo habrán buscado hasta dar con él. Lo dejarían en el coche, para no llamar la atención, pero pueden deshacerse de él en cualquier momento.


  Souto se puso en contacto con el teniente Castro y lo hizo partícipe de sus impresiones. Insistió especialmente en su certeza de que la organización de López Graña planeaba algo de inmediato. Quizá incluso para aquella misma noche. El teniente se mostró colaborador. Se pidió ayuda a la Comandancia de La Coruña y a Santiago. El cabo Souto puso en estado de alerta a todos los guardias del puesto de Corcubión y alertó a los de Muxía y Vimianzo. Agentes camuflados como peregrinos acamparon en Nemiña, en la proximidad de la casa de Dapena. Otros, como turistas despistados o pescadores, se fueron colocando cerca de la desembocadura de la ría de Lires. Algunos se escondieron en el bosque vecino a las calas de Area Grande y Area Pequena. El cabo ocultó el vehículo desde el que se coordinaba la operación detrás del Bar de la Playa, escondido entre el edificio y el muro de contención.


  Sabía que corría un riesgo y que, si fracasaba, haría el ridículo, pero tenía una corazonada y se jugó todo a aquella carta.


  Al anochecer, la conexión entre los diferentes equipos quedó establecida de forma permanente y simultánea. A las once de la noche, sonó la primera alarma. Los agentes que vigilaban el aeropuerto de Santiago detectaron movimiento junto al coche de César Santos. Un coche deportivo, de color negro, había aparcado junto al Porsche negro de Santos. Dos hombres se bajaron. Uno entró en el Porsche y el otro se quedó unos momentos apoyado en la ventanilla, como si estuvieran charlando. Luego, volvió al deportivo. El Porsche arrancó y el otro, pegado detrás, lo siguió. Salieron del parking. La señal del localizador funcionaba. Fuera, un coche camuflado de la Guardia Civil se dispuso a seguirlos. Caía una lluvia fina y continua.


  Cuando se lo comunicaron a Souto, este pidió la descripción del conductor del Porsche.


  —¿Es un tipo muy alto? —preguntó.


  —No. Es un tipo de estatura media y lleva una gorra de béisbol.


  No es César, se dijo el cabo.


  La Guardia Civil y el dispositivo de seguimiento se pusieron en marcha. El coche con el localizador fue por la autovía hacia Santiago, seguido de muy cerca por el otro deportivo. Tomaron la circunvalación por la autopista y en la salida setenta y cinco tomaron la autovía en dirección a Noia. Respetaban los límites de velocidad, pero se adelantaron el uno al otro varias veces; en la salida siete, los coches se separaron. El que llevaba el localizador siguió hacia Noia y el otro tomo la dirección de Negreira. Todo volvía a la normalidad. Souto era informado puntualmente.


  Unos veinte minutos más tarde, saltaron de nuevo las alarmas. El localizador se detuvo en un punto. El coche que seguía al deportivo negro que lo llevaba avisó de que la señal se había quedado atrás. En control le dicen que se ha debido de parar.


  —¿Cómo coño se va a parar si lo llevamos ahí delante? ¡No lo hemos perdido de vista ni un segundo!


  Nadie entendía nada. En Noia y en Ponte Nafonso había dos coches preparados para continuar el seguimiento. Cundió el pánico cuando vieron llegar el coche de los guardias y el Porsche aún no había pasado. El vehículo de la Guardia Civil se detuvo en la bifurcación y los guardias le dijeron a los del control que el Porsche iba justo delante de ellos.


  —¡Acaba de pasar delante de vuestras narices!


  —El coche que acaba de pasar no era un Porsche, tío, era un Toyota. ¿No os habéis dado cuenta?


  —¡Joder! De noche, lloviendo y con el localizador dándonos la señal, ¿cómo coño quieres que nos diéramos cuenta?


  —¡Mierda! Nos la han jugado. ¿Dónde se habrá metido el Porsche?


  —Tiene que ser el que se desvió en la salida a Negreira. Vete a saber dónde estará ahora.


  José Souto, al oírlo, pensó: son listos. En el aeropuerto, el del Porsche le da el localizador al del Toyota y ruedan pegados por la autopista, adelantándose continuamente. En el momento de separarse, de noche y bajo la lluvia, ¿cómo distinguir dos deportivos negros por detrás? Los guardias iban pendientes del localizador, lo siguieron, pero lo habían cambiado de coche. Al acercarse a Noia el del Toyota tiraría el aparato por la ventanilla y asunto arreglado.


  En Lires, a las doce de la noche, no llovía. Consuelo había cerrado el bar a petición del cabo. Las luces estaban apagadas y tanto ella como la camarera se habían ido. El murmullo de las olas apenas rompía el silencio de la noche. Las nubes dejaban pasar de vez en cuando la claridad de la luna. El cabo José Souto miró las lucecitas de Nemiña, que brillaban tenuemente dos kilómetros más allá, al final de la playa. Sonrió y se dijo para sí: vendrán. Seguro que vendrán.


  Capítulo XVII


  A las dos de la madrugada, el ritmo de los latidos del corazón del cabo José Souto se aceleró cuando los agentes acampados en Nemiña, que vigilaban las tierras de Vicente Dapena, lo llamaron para decirle que había salido de la casa un vehículo todoterreno y había tomado por la pista que pasa por encima de la playa. El cabo salió del coche, miró hacia el monte y lo vio pasar por allí arriba. Lo siguió con la mirada hasta que desapareció en el pinar.


  Menos de un cuarto de hora después, los agentes escondidos tras la iglesia, frente al puentecillo de la ría de Lires, lo avisaron de que acababa de pasar un todoterreno hacia la playa. A los dos o tres minutos, el cabo vio aparecer las luces por la curva de la desembocadura de la ría. Venía despacio. Pasó delante del bar y siguió hasta el final de la zona asfaltada. Se detuvo unos instantes y luego subió por la pista de tierra hacia las calas.


  Los guardias ocultos en el bosque lo informaron de sus movimientos. El coche se acercó a la bifurcación de los caminos, dio la vuelta y regresó a la pequeña explanada del inicio. Allí se detuvo y apagó las luces. Durante más de media hora no ocurrió nada. El ambiente era tenso y los agentes estaban inquietos. Había empezado a llover débilmente. El todoterreno permanecía inmóvil al final de la carretera. A Souto le pareció ver en dos ocasiones una pequeña luz en el interior. Debían de estar fumando.


  De nuevo llamaron los de la iglesia. Por fin llegaba la información tanto tiempo esperada. El cabo José Souto sintió una contracción en la boca del estómago cuando el guardia le dijo:


  —Un Porsche negro acaba de cruzar el puente.


  —¡Bingo! —se dijo.


  Se pasó una mano por la frente, perlada de sudor frío. Su corazonada no lo había engañado. Allí estaban todos, exactamente como él esperaba. El criminal siempre vuelve al escenario del crimen, pensó. Lo había leído y escuchado cien veces y comprobaba que era cierto.


  Esperó con ansiedad a que las luces del Porsche de César Santos, conducido por alguno de los mafiosos, aparecieran por la curva de la ría, lo que tardó en ocurrir más de un minuto, que se le hizo muy largo. Mientras tanto, por su mente pasaron como en una película, una tras otra, las imágenes del caso Adolfo Graña: el hombre que, simulando estar borracho, entró en el Bar de la Playa una noche lluviosa preguntando dónde estaba; el cadáver aplastado por el coche; el cuerpo en la mesa de autopsias; la habitación de Adolfo Graña en Muxía; el cuarto del hotel de Santiago, donde hizo el amor con Elisa Seoane; la conversación con Faustino López Graña en su finca de O Grove; su paseo por la Herradura con Julio César Santos y su reconciliación con Lolita. ¡Tantas cosas ocurridas en solo un mes! Ahora, en el lugar donde todo había empezado, los principales autores de los hechos se volvían a reunir. Su intuición fue acertada.


  En un principio, cuando los esbirros de López Graña se deshicieron del cadáver del ingeniero asesinado (Souto estaba seguro de que acabaría descubriendo por qué) de una forma complicada y absurda, habían tratado de hacerlo caer en una serie de trampas y ridiculizarlo con un fracaso policial que le haría perder su reputación de sabueso. Esta vez tenían a su amigo César y se preparaban para recrear un accidente que le costaría la vida. Pero ya no se trataba de hacer desaparecer un cadáver y al mismo tiempo al asesino. César tenía que estar vivo, por lógica, tenían su coche y estaban junto al acantilado en medio de la noche. Nada podía fallar. Lo meterían en el Porsche a punta de pistola, quizá le dieran antes un golpe en la cabeza para atontarlo, le pondrían el cinturón y lo despeñarían por el precipicio. Moriría a causa de las heridas producidas en la caída: la autopsia lo probaría. Si aparecían huellas de Jacinto López o de su guardaespaldas en el coche, estarían plenamente justificadas, pues habían llevado el coche al aeropuerto.


  El Porsche apareció en la curva, pasó delante del bar y se paró en la explanada junto al todoterreno, que encendió las luces. Se bajaron dos hombres y se acercaron. Inmediatamente después se volvieron a subir al coche, arrancaron los dos vehículos y subieron por la pista de tierra.


  José Souto trató de permanecer tranquilo. A los del bosque, frente a Area Pequena les dijo:


  —Atentos. Ya están ahí. No hagáis nada hasta oír mi señal.


  A los de la iglesia les ordenó salir de su escondite, venir a la playa de Lires y bloquear con su jeep la carretera, justo donde se termina el asfalto. Él arrancó el coche patrulla y salió de detrás del bar. Bajó a la carretera y se dirigió a las calas. Cuando estuvo a una distancia en la que estaba seguro de que ya lo veían, accionó la sirena y encendió las luces azules. El altavoz atronó en medio de la noche:


  —¡Guardia Civil!


  De detrás del pequeño muro que separa el bosque del camino, salieron seis guardias civiles con sus armas apuntando hacia los coches de los mafiosos. El cabo Souto y otros cuatro agentes saltaron de su coche y se acercaron apuntándolos. Las luces largas del coche patrulla iluminaban el Porsche de César, del que salieron aterrados dos hombres: Jacinto López Fandiño y Casimiro Amoedo.


  —¡Salgan con las manos en alto! —gritó un agente a los del todoterreno.


  Chente Dapena y su inseparable compinche, Lolo, salieron levantando los brazos.


  El cabo José Souto corrió hacia el todoterreno, abrió la puerta de atrás y al ver a su amigo le preguntó:


  —¿Estás bien, César?


  —Ahora sí, Pepe —respondió Santos, que estaba esposado con las manos a la espalda.


  —Espera un momento, ahora me ocupo de ti.


  Souto se volvió hacia sus colegas y les dio unas órdenes. Mandó llamar a los que esperaban más abajo, para que vinieran a echar una mano y le pidió a Taboada que hiciera venir el furgón que se había quedado en el aparcamiento de una casa de turismo rural, en la aldea. Cuando lo más urgente estuvo dispuesto y los cuatro hombres se hallaban bajo control, esposados en el suelo, volvió al todoterreno, ayudó a salir a César Santos y él mismo le quitó las esposas. Santos tenía buen aspecto y vestía con la ropa con la que había ido a la cena el sábado anterior. Se sacudió con las manos el abdomen como quién sale de un lugar polvoriento y dijo con una sonrisa muy forzada por los nervios:


  —Menos mal que te regalé un buen reloj, Holmes, porque si llegas a retrasarte un par de minutos, estaría ahí abajo. —Señaló la pequeña playa, al fondo del acantilado.


  El cabo Souto captó la alusión al Rolex que le había regalado no hacía mucho y, aunque tuvo ganas de llamarlo pijo madrileño, como tenía por costumbre, se contuvo, porque se dio cuenta de que Santos estaba temblando y a punto de echarse a llorar.


  A las cuatro y media de la madrugada entraban en los calabozos del puesto de la Guardia Civil de Corcubión Jacinto López y sus esbirros, a los que Souto mandó encerrar separados e incomunicados. El cabo no quiso que Santos se fuera a aquellas horas hasta La Toja y le ofreció su apartamento en la casa cuartel.


  —Descansa. Mañana puedes llamar al hotel.


  —¿Y tú, no vas a dormir?


  —Sí. Cuando termine de hacer unas cuantas cosas. No te preocupes, estoy acostumbrado.


  —¿Sabes una cosa, Pepe?


  —Qué.


  —Me encanta esa manía tuya de salvarme la vida.


  —No lo hago por gusto, César —le contestó muy serio el cabo—. Me pagan por eso.


  —No entiendo cómo consigues no ascender.


  —Ya te dije otra vez que, para ascender, hay que salvar a alguien importante.


  José Souto solo durmió tres horas en el sofá del salón de su apartamento. Tenía mucho que hacer y estaba feliz. No era consciente de la precisión con la que había calculado el comportamiento de los mafiosos. Cuando informó a sus superiores, al teniente Castro y a sus colegas de Santiago, Muxía y O Grove del fin de la operación ya no pensaba en la fortuna que lo acompañó ni en el riesgo que había corrido confiando en su intuición de un modo casi temerario. Habría sido incapaz de explicar por qué llegó al convencimiento de que López volvería a intentar, esta vez de modo más coherente, montar un asesinato en su jurisdicción, involucrándolo hasta hacerlo caer en el ridículo más espantoso.


  Pero, una vez más, él había ido observando y colocando detenidamente las piezas de las pequeñas casualidades sobre su mesa; había meditado sobre las razones del comportamiento de sus adversarios; había considerado las consecuencias de la vanidad de las personas, del ansia de venganza y de la maldad humana. Pero también esta vez, como en el caso precedente, que lo había llevado a conocer y entablar amistad con César Santos, este le había aportado algunas ideas luminosas, le había facilitado una información crucial y lo había ayudado de forma eficaz arriesgando su vida.


  Salvar a Santos, que fue su obsesión durante los tres últimos días, lo había llevado también a la detención de Jacinto López Fandiño y sus cómplices. Ahora, encerrados por separado, ya no les iba a ser fácil inventar una nueva patraña para explicar qué hacían de madrugada en las calas de Lires, con Santos secuestrado y su coche robado al borde del acantilado. El crimen cometido un mes atrás, que se trató de encubrir con la comedia del accidente del Golf despeñado, no tardaría en ser aclarado del todo. Souto ya sabía quién era el muerto y tenía a los asesinos en el calabozo. ¿Qué más podía pedir? Solo le faltaba saber por qué habían asesinado al ingeniero y dónde estaba Adolfo Graña. Quizá el análisis de sus cuentas aclarara algunas cosas o quizá los interrogatorios. No le preocupaba demasiado. Con los asesinos en la cárcel y el secuestrado libre, ya no tenía ninguna prisa en descubrir los detalles de aquella trama. Podría incluso irse de vacaciones con su novia recuperada.


  De pronto, el cabo se hizo una pregunta. ¿Quién tiene que saberlo todo? No le cupo la menor duda: Faustino López Graña y sus abogados, Antonio Seoane y Elisa. Se echó hacia atrás en la butaca del sargento y sonrió. ¡Elisa!


  El cabo reflexionó sobre lo ocurrido. Seguramente habían descubierto que César Santos era amigo suyo y Elisa Seoane tenía que saber que lo habían secuestrado. Pero había cosas que no podía saber. La primera era que Jacinto López y sus acólitos estaban detenidos y Santos liberado. No había tenido tiempo de enterarse. La segunda, que él había descubierto su juego. Era una gran ventaja y decidió utilizarla.


  A las once de la mañana, la llamó y, sin andarse con rodeos, le dijo que tenía cosas muy importantes que decirle, pero que no podía hacerlo por teléfono. Elisa no pudo evitar su sorpresa. Él insistió en la necesidad y la urgencia de hablar con ella.


  —No puedo ir esta mañana hasta Playa América, Elisa. Pero si tú pudieras acercarte a Santiago, haré una escapada. Podemos comer juntos, si quieres.


  —Pepe, estoy de vacaciones con mis padres —se defendió ella—. ¿Tan importante es lo que tienes que decirme?


  —Lo es. Te lo aseguro. Por favor, haz un esfuerzo. Vete a Santiago, podemos vernos en la terraza donde estuvimos la última vez.


  —No puedo, Pepe. No insistas.


  —Escucha, Elisa: ¿vendrías si te dijera que tengo encerrado en un calabozo a alguien que conoces mucho?


  Elisa se quedó callada. Souto mantuvo el silencio. Elisa acabó por preguntar:


  —¿No puedes decirme quién?


  —Te lo diré cuando te vea. Te vas a caer de culo… ¡Perdona!


  —¿No será también amigo tuyo?


  —No, no lo conocía de nada. ¿Vienes o no?


  —De acuerdo. A las dos y media, frente a Fonseca.


  Souto miró su reloj. Eran las once y diez; tenía tiempo hasta la una o una y cuarto. Subió a su piso y despertó a Santos que dormía a pierna suelta.


  —Entre tu manía de despertarme de madrugada —le dijo Santos abriendo un ojo— y la de salvarme la vida, qué quieres que te diga, prefiero la segunda.


  —César, he quedado en Santiago a mediodía con Elisa Seoane, ¿qué te parece?


  —¿Hablas en serio? ¿Sigues viendo a esa bruja?


  —Sí, señor. Tengo que decirle cuatro cosas y se las voy a decir hoy. De paso intentaré que me dé ciertas explicaciones, aunque tenga que emplear malas artes.


  —¿La vas a torturar?


  —No, solo un poco de coacción, chantaje, amenazas y finuras por el estilo.


  —¿Me lo dices para que te acompañe?


  —No, no. Sería demasiado fuerte y no conseguiría hacerla hablar estando tú delante. Ya has hecho bastante. ¿Por qué no vas a reponerte a tu lujoso hotel de La Toja? Te cambias de ropa, te tomas unas copas y te enrollas con una camarera. —Le dio una palmada en el hombro—. Procura que no sea la novia de algún contrabandista: ya has agotado tu cupo de aventuras en este viaje. Te espero abajo dentro de diez minutos; iremos juntos a tomar un café. Ahora voy a ver a tu amigo Jacinto.


  —¿A quién?


  —Ese al que le prestas el coche.


  El cabo dejó al detective vistiéndose y bajó al calabozo donde estaba encerrado Jacinto López Fandiño. Le abrió la puerta un guardia y el cabo se quedó mirándolo sin decir nada. López llevaba puesta una gorra de béisbol y permanecía sentado en la cama con la espalda apoyada a la pared.


  —Supongo —empezó a hablar por fin Souto— que habrá tenido tiempo de inventar alguna razón convincente para explicar qué estaba haciendo anoche en los acantilados de Lires con un coche robado, junto a sus empleados y con una persona secuestrada y esposada en un coche de su propiedad.


  —No pienso decirle absolutamente nada —contestó Jacinto tras un corto silencio— hasta que no venga mi abogado. Tengo derecho a llamarlo.


  —Quizá tenga usted derecho, López, pero lo que no tiene es móvil. De modo que tendrá que esperar a que la jueza de Corcubión decida lo que se ha de hacer. De momento, está usted detenido por robo de vehículo con violencia, secuestro y tentativa de asesinato, aparte de otras menudencias. No se haga muchas ilusiones, López, no se va a librar fácilmente de esta. Ni usted ni sus cómplices.


  —Eso lo veremos —dijo Jacinto en un tono displicente.


  —No voy a preguntarle qué hacían usted y sus compinches en Lires porque lo sé muy bien. Cuando montaron la comedia del accidente, hace un mes, para deshacerse del cadáver de Benito Regueiro, no me engañaron ni por asomo. Fue una chapuza que no sé cómo no le da a usted vergüenza. Tampoco me engañaron con Adolfo Graña. No hay que subestimar a la Guardia Civil, López. Ni siquiera a los de pueblo.


  Observando la actitud chulesca del hijo de Faustino López Graña y su aire orgulloso, a pesar de estar en el calabozo, el cabo no se hizo ilusiones sobre la posibilidad de que fuese a contestar a sus preguntas y no se molestó en hacérselas. Se quedó apoyado en el quicio de la puerta con los brazos cruzados sin decir nada, como dándole a entender que no tenía ninguna prisa. Al cabo de un rato, el joven preguntó:


  —¿Quién metió la pata?


  —Usted.


  —¿Yo? ¿En qué?


  —Sí, usted; al pensar que yo era imbécil.


  El cabo Souto, después de despedirse de Julio César Santos y dar instrucciones a Taboada sobre lo que había que hacer, salió para Santiago, adónde llegó a las dos y veinte de la tarde. Dejó el coche en el aparcamiento, bajó por el Toral y echó a andar por la rúa del Franco hacia la catedral. A la altura de Fonseca vio a Elisa sentada, tomando una cerveza en la terraza del bar donde habían quedado. Se acercó, se dieron un beso y se sentó a frente a ella.


  —Estoy intrigada, Pepe —fue lo primero que le dijo Elisa—. Supongo que tendrás una razón verdaderamente importante para hacerme venir hasta aquí.


  —La tengo —respondió muy serio—. No me haré de rogar. ¿Conoces a Julio César Santos?


  A Elisa le cambió la cara. Se puso muy seria y bebió un trago de cerveza.


  —¿Vamos a jugar a las adivinanzas?


  —Contéstame.


  —Supongo que te refieres a ese… supuesto amigo tuyo, que intentó ligar conmigo en La Toja. Un playboy, un presuntuoso. ¿Por qué me lo preguntas?


  —Elisa —Souto adoptó una pose algo forzada de solemnidad—, te recomiendo que, a partir de ahora, pienses lo que me vas a responder, porque te voy a hacer algunas preguntas a las que no deberías contestar de cualquier manera, improvisando; en fin, ya me entiendes. Por favor, concéntrate.


  —¿A qué viene todo esto? ¿Me vas a decir de una vez quién es ese amigo mío que está detenido?


  —Ese amigo tuyo es Jacinto López Fandiño.


  Souto observó la expresión de Elisa, que no pudo disimular su asombro.


  —Sí —continuó el cabo—, el hijo de Faustino López. Secuestro, intento de asesinato, robo de vehículo, etcétera. ¿Sabes de qué te estoy hablando?


  Elisa guardó silencio. Souto continuó:


  —Elisa, esto no es un interrogatorio y no estás obligada a contestarme. Lo sabes mejor que yo: para eso eres abogada. Me gustaría que lo vieras como una conversación que nos debemos tú y yo, después del tiempo que llevamos saliendo juntos. Hay muchas cosas que sin duda sabes, pero no estoy seguro de que estés al tanto de otras que yo sí sé. Iré por partes.


  Elisa, manifiestamente alterada, le dijo que quizá aquella terraza no fuera el lugar más adecuado para hablar y le propuso, puesto que era la hora de comer, ir al restaurante Fornos que tenía salones privados.


  —Esta vez me toca a mí pagar —dijo Elisa.


  Fueron dando un paseo y evitando hablar del tema principal. Una vez instalados en un pequeño salón privado, Souto retomó las riendas de la conversación.


  —Voy a ir al grano, Elisa, y te ruego que no me interrumpas y me dejes decirte todo lo que te tengo que decir. Cuando termine podrás hablar todo lo que quieras, ¿de acuerdo? —Elisa asintió con la cabeza—. Bien, pues para empezar te diré que tus amigos, me refiero a los López, son unos delincuentes. Supongo que ya lo sabes, puesto que tú y tu padre sois sus abogados; pero esta vez han ido demasiado lejos. Han secuestrado a mi amigo Julio César Santos y han intentado asesinarlo tirándolo en su propio coche por el acantilado de Area Pequena. Lo mismo que hicieron con el cadáver de Benito Regueiro, intentando hacerme creer que se trataba de Adolfo Graña. A Jacinto, a su guardaespaldas Casimiro y a otros dos cómplices los hemos cogido anoche in fraganti. No sé si te das cuenta de lo que te estoy diciendo: estaban a punto de cometer un asesinato con todas las de la ley, o sea con premeditación, nocturnidad y alevosía.


  Elisa escuchaba con los ojos como platos, sin decir palabra. Souto continuó:


  —Lo lógico es preguntarse por qué. ¿Por qué? Estoy seguro de que tú podrías contestar a esa pregunta.


  —¿Yo?


  —Por favor, no digas nada. Sí, tú. Porque tú te enteraste por no sé qué medios, aunque estoy seguro de que me lo dirás, de que Santos era detective privado; y entre todos pensasteis que estaba en La Toja para espiar vuestros movimientos y tenerme informado. Una razón suficiente para que Faustino López, que es un mafioso, decidiera deshacerse de él. Pues bien, te diré que os equivocasteis. La Guardia Civil no utiliza detectives privados para investigar los delitos. Santos estaba pasando unos días en La Toja, sin tener ni idea de quiénes erais vosotros.


  José Souto mintió deliberadamente, porque no quería que, en el futuro, pudieran tomar represalias contra Santos y, también, para desconcertar a Elisa y que se sintiera culpable. No era la única mentira con la que pensaba obtener de ella la información que necesitaba.


  —Elisa, has sido muy desleal conmigo. Y creo que desleal es un adjetivo suave en este caso —añadió al observar en ella la intención de protestar—. Hace tiempo que descubrí tu juego. ¿Cómo has podido fingir tanto? De verdad, no sé cómo calificar tu comportamiento. ¿Tanto dinero os pagan los López?


  —No sé de qué estás hablando, Pepe.


  —¡Por favor, Elisa! En un centro de flores que adornaba la mesa del comedor del Gran Hotel de La Toja en la que cenabas con tus padres y los López la semana pasada, había un micrófono. —El cabo empezaba a disfrutar con sus mentiras—. Ya sé que no es legal y que no lo puedo utilizar como prueba, pero oí lo que hablabais. Por supuesto negaré habértelo contado. ¿Necesito explicarte más? López habló de mí como «ese cabo que da palos de ciego», y tú también hablaste. Les dijiste que ya me habías sacado bastante y que intentarías sacarme más. Supongo que no lo vas a negar.


  Elisa permaneció callada.


  —Podría hacerte daño, Elisa. Tengo elementos suficientes para acusaros a ti y a tu padre de complicidad con Faustino López en la preparación de varios delitos. Pero no es mi intención, porque no eres mi objetivo en esta investigación. Te diré una cosa: sin duda esta es la última vez que estamos juntos. No volveremos a hablar nunca más. Por eso no calificaré tu comportamiento con respecto a mí. ¿Para qué? Estoy acostumbrado a tratar con delincuentes y tengo que hacer mi trabajo sin mezclar en él mis sentimientos personales. No soy vengativo.


  Souto se calló mientras los servían. Empezó a comer pausadamente y fue soltando las siguientes frases entre bocado y bocado. Elisa ya había decidido dejarlo hablar hasta el final y no lo interrumpió.


  —Como te digo, no tengo especial interés en ir contra tu padre ni contra ti, Elisa. Por eso te propongo un trato: tú contestas a mis preguntas y, a cambio, te dejaré en paz. De todas formas, acabaría obteniendo las respuestas tarde o temprano y, en ese caso, no tendría ningún reparo en poner en evidencia vuestra complicidad. Lo que pasa es que si colaboras, ganaré tiempo y vosotros tranquilidad. Tú dirás.


  Elisa lo miró a los ojos. Estaba sorprendida de la aparente calma de Souto. No parecía irritado. Pensó que, a pesar de haber descubierto la razón por la que ella seguía saliendo con él, no se mostraba violento, ofendido ni vengativo. Eso la tranquilizó.


  —Pregunta —dijo.


  —Antes de preguntarte nada, te agradecería que no trataras de hacerme creer ciertas patrañas, como que mataron a Adolfo Graña, por ejemplo. Ya me entiendes. No te obligo a que me digas lo que no quieras, pero no me cuentes historias. ¿Vale? —Elisa asintió—. Bien; lo primero que quiero preguntarte es qué pasó con Benito Regueiro. ¿Qué sabes de ese hombre y por qué lo mataron? No te pido que me digas quién lo hizo, eso ya lo supongo, sino por qué.


  Elisa terminó el plato, lo apartó ligeramente, se limpió con la servilleta y se quedó un momento pensando antes de contestar.


  —Está bien. Te diré algunas cosas que quieres saber. Antes quiero que me escuches sin interrumpirme lo que te voy a decir. Cuando empecé a salir contigo, lo hice porque me gustabas y me hacía ilusión.


  —Vamos, Elisa. Quedamos en que nada de historias…


  —Por favor, Pepe, déjame hablar. Me creas o no, salí contigo porque me gustabas y solo por eso. Más tarde, mi padre me pidió que te preguntara algunas cosas y que tratara de saber por dónde iba tu investigación en el caso de Adolfo Graña. Eso fue después. Tienes que creerlo.


  —¿Qué importancia tiene eso ahora? —preguntó Souto con un gesto de fastidio—. Contéstame, por favor. ¿Qué pasó con el ingeniero?


  —Te lo contaré. Ese hombre había hecho negocios con Faustino López. Seguramente ya sabes que hubo una investigación por uso de información privilegiada con la concesión a Maycon SA de unas obras de desmonte de la autopista de Orense a Santiago. Regueiro le facilitó el pliego de condiciones antes de que las obras salieran a concurso. Es algo habitual. —Souto hizo un gesto de sorpresa—. Sí, es muy frecuente; no me digas que no lo sabías: lo sabe todo el mundo. Después le prometió hacer gestiones para favorecer la concesión del concurso y Faustino le pagó unas cantidades de dinero importantes. Para evitar indiscreciones, solían verse en Portugal, donde se pasaban los documentos y se hacían los pagos. Adolfo Graña se encargaba de eso. Resulta que una de las últimas concesiones, una muy importante, fue a parar a otro constructor. Faustino ya había pagado a Regueiro y le reclamó el dinero, pero el ingeniero dijo que él había cumplido con su parte del trato y que si Maycon SA no había obtenido la contrata no era culpa suya. Las cosas se pusieron feas. Faustino acudió a nosotros para ver qué posibilidad tenía de exigir el dinero al ingeniero. Naturalmente, no había ninguna, pues se trataba de un soborno. Adolfo Graña amenazó a Regueiro. Adolfo no es un tipo que se ande con chiquitas. Es un contrabandista de hachís y está acostumbrado a tratar con cierto tipo de gente, como puedes suponer. Las relaciones entre Regueiro y Graña se hicieron difíciles. Benito Regueiro conocía muy bien a Adolfo, ya te dije que era el que trataba con él y le pagaba, y se enteró de que había traído un alijo de droga en el Prestige. Respondió a sus presiones amenazándolo con denunciarlo. También amenazó con tirar de la manta en el caso de las concesiones, lo que involucraría a Faustino López Graña. Adolfo no lo consintió. Ten en cuenta que Faustino le daba una comisión a su sobrino por cada contrata y lo ayudaba en otras cosas, contactos con contrabandistas gallegos y negocios de ese tipo. De modo que Adolfo decidió deshacerse del ingeniero. Lo citó en Portugal para arreglar los asuntos pendientes, simulando aceptar su postura, y con ayuda de unos tipos lo secuestró. Regueiro, oliendo el peligro, le dijo que había dejado un sobre en el notario y que si le pasaba algo, se abriría y se descubriría todo. No debe de ser cierto, pero Adolfo Graña tuvo miedo y se le ocurrió lo del acantilado de Lires. Mataron a Regueiro, le metieron la documentación española de Graña en su ropa, y… bueno. Ya sabes lo que hicieron. Así, si se abría el supuesto sobre, no podrían ir a por Graña, porque estaba oficialmente muerto. Eso es todo lo que yo sé sobre ese asunto.


  —¿Todo? No, Elisa. Hay muchas más cosas que no me has contado. Por ejemplo, ¿por qué eligieron precisamente Lires para tirar el coche? ¿Por qué hicieron cosas tan absurdas como lo del borracho de la víspera? ¿Por qué el cadáver llevaba cincuenta mil euros encima? ¿Quién ordenó limpiar la habitación de Graña en la casa de su abuela? ¿Quién dio la orden de secuestrar y asesinar a Julio César Santos? Tampoco me has dicho si estabas al corriente de las intenciones de López cuando invitaste a Santos a cenar el sábado pasado, y te fuiste de veraneo a mediodía. No pongas esa cara. Santos me lo ha contado esta mañana.


  —¿Te contó también que intentó acostarse conmigo?


  —¿Y, a pesar de todo, lo invitaste? —Souto esperó una reacción de Elisa que no se produjo y añadió—: Santos me contó otra versión. De todos modos, ¿qué tiene de particular que quisiera acostarse contigo?


  —No seas cínico, Pepe. ¿Acaso no sabía que yo salía contigo?


  —Claro que no. Hacía un año que no nos veíamos y yo no voy presumiendo por ahí de con quién salgo.


  —No te creo.


  —Ni yo a ti; pero no importa. Lo que importa es lo que te he preguntado. ¿Por qué eligieron Lires para montar el numerito? ¿Querían ponerme a prueba?


  —No lo sé. Quizá fuera idea de uno de los ayudantes de Jacinto, que es de por allí.


  —¡Ya! ¿Y la estupidez de hacer creer a la gente que el borracho de por la noche era el muerto de por la mañana? ¿A quién se le ocurrió esa genialidad?


  —¡Yo qué sé, Pepe! Soy la abogada de Faustino y estoy al corriente de algunos de sus negocios y asuntos generales, no me trato con los tipos que se ocupan de sus trapos sucios. Interrógalos a ellos, puesto que los tienes detenidos.


  —Tampoco sabrás por qué el cadáver del ingeniero llevaba escondidos cincuenta mil euros en billetes falsos, claro.


  —Sí, eso lo sé. Era dinero de Adolfo, que trabaja con falsificadores rusos. Quería llevarse los billetes a Marruecos, pero mi padre le aconsejó que los destruyera. Le pareció demasiado arriesgado viajar con ellos en su situación, porque, si en un control los descubrían, se iban a agravar mucho las cosas. Adolfo se los endosó al cadáver pensando que, cuando se encontraran, pensarían que se trataba de un ajuste de cuentas entre contrabandistas y que nadie lo asociaría con el ingeniero desaparecido.


  —¿Dónde se escondió Adolfo? Supongo que en la casa de su tío.


  —Sí, se escondió allí hasta que se fue a Lisboa, a coger un avión a Marruecos. Pero negaré habértelo dicho. Como todo lo que te he estado contando durante la comida. Estoy cumpliendo mi parte del trato, pero no olvides que soy la abogada de Faustino López y tengo derecho a guardar ciertos secretos.


  —Desviaste muy hábilmente la conversación cuando te hice una pregunta importante. Por qué invitaste a Santos a cenar el sábado en casa de López, si os ibais de vacaciones.


  —Pensaba decirte que fue una equivocación suya, pero no me ibas a creer, ¿verdad?


  —No, no te iba a creer.


  —Te diré la verdad. Fue una idea de Jacinto. Nos enteramos de quién era Santos por unos detectives de Madrid que trabajan para nuestro despacho. Jacinto tuvo miedo de que metiera las narices en sus asuntos y propuso darle un susto. Secuestrarlo, darle una paliza o algo así, para que se asustara y se fuera rápidamente.


  —¿Una paliza como la que le dieron al ingeniero?


  —No tengo respuesta para esa pregunta. Mi padre y yo no quisimos saber nada y nos fuimos.


  —Y Faustino hizo otro tanto. Él tampoco sabía nada, claro. Vamos, Elisa, tenemos el teléfono móvil de Jacinto y sabemos a quién y cuántas veces llamó desde la noche del sábado hasta la madrugada de ayer, desde un teléfono que no está a su nombre, por cierto.


  —No insistas, Pepe. Los detalles, búscalos tú.


  Habían terminado de comer y tomaban café. Elisa se calló, como si hubiera dicho todo lo que estaba dispuesta a decir. El cabo José Souto se sentía satisfecho con la información que había obtenido con mucho menos esfuerzo del que, en un principio, pensó que le iba a costar. Miró a Elisa y le pareció más guapa de lo que recordaba cuando pensaba en ella. Había en su rostro una amargura que disimulaba su maldad. Una maldad que él había finalmente descubierto con la ayuda de César Santos, siempre tan agudo en materia de mujeres, pensó. La deseó como se desea un fruto prohibido. Estaba seguro de que si le pedía que se acostara con él por última vez, ella no le diría que no. Es probable que se equivocara, pero nunca lo sabría porque no se lo iba a preguntar.


  Elisa debía de pensar en otras cosas, pues su cara denotaba más preocupación que ansiedad. Como Souto era un hombre profundamente honrado, no comprendía que alguien, y sobre todo una mujer tan guapa, pudiera moverse entre el mundo de los delincuentes con la tranquilidad con la que ella parecía hacerlo, y no para perseguirlos, como él, sino para defenderlos.


  A pesar de no tener problemas económicos, porque vivía solo y no era gastador, Souto quiso hacerse el malo. Haciendo ademán de levantarse, le dijo a Elisa:


  —Como soy un simple guardia de pueblo y no puedo permitirme el lujo de frecuentar estos restaurantes tan caros, aceptaré que pagues tú, ya que es tu turno.


  Elisa se quedó atónita al ver que se levantaba, dejaba o más bien arrojaba la servilleta encima de la mesa, se daba la vuelta y, marchándose, decía:


  —Adiós.


  José Souto pensó mientras se dirigía al aparcamiento que había hecho lo que tenía que hacer. Habría podido decirle cosas desagradables, tratarla de fulana, mostrarle su desprecio y cosas por el estilo. Pero se consideró satisfecho con dejarla plantada después de haberle sacado más información de la que ella le sacó a él y por dejar que pagara la comida. Era lo menos que podía hacer para compensarlo por su decepción.


  Durante los tres días siguientes el cabo tuvo mucho trabajo. Interrogatorios, viajes a la Comandancia, reuniones con los equipos que habían colaborado en la operación, gestiones en bancos, traslado de expedientes, reuniones en el juzgado. Se esforzó en resolver los asuntos en los que se requería su participación personal inmediata y vio cómo otros muchos, la mayoría, quedaban aplazados para septiembre.


  El quince de agosto regresó el sargento Vilariño de sus vacaciones y se hizo cargo del puesto de Corcubión. Santos, después de descansar unos días en La Toja, fue a Corcubión a despedirse de su amigo y regresó a Madrid. El cabo Souto podría, por fin, tomarse sus vacaciones. Pensó que había resuelto los asuntos rutinarios y ya podía dedicarse a lo verdaderamente importante. Cogió el teléfono, marcó un número y, al oír un «diga» pronunciado con voz dulce y acento de la tierra, contestó:


  —Oye, Loliña, estaba pensando que podíamos irnos tú y yo a pasar unos días a cualquier sitio que te guste.


  Tres Cantos, 1 de junio de 2012
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